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Nota

	 

	Querido lector,

	El libro que estás por leer llega a ti gracias al trabajo desinteresado de lectores como tú. 

	Gracias a la dedicación de los fans esta traducción ha sido posible, y es por y para fans. 

	Esta traducción se considera no oficial.

	Este trabajo se ha realizado sin ánimos de lucro, por lo que queda totalmente prohibida su venta en cualquier plataforma. En caso de que lo hayas comprado, estarías incurriendo en un delito contra el material intelectual y los derechos de autor, en cuyo caso se podrían tomar medidas legales contra el vendedor y el comprador.

	Las personas involucradas en la elaboración de la presente traducción quedan deslindadas de todo acto malintencionado que se haga con dicho documento. Sin embargo, te instamos a que no subas capturas de pantallas de esta traducción a las redes sociales ni que la subas a Wattpad o cualquier plataforma similar a ésta hasta que la traducción oficial al español haya salido. (Ya sea en España o en Latinoamérica). Todos los derechos corresponden al autor respectivo de la obra.

	Te incentivamos a apoyar al autor comprando el libro original —si te es posible— en cualquiera de sus ediciones, ya sea en formato electrónico o en copia física, y también en español, en caso de que alguna editorial llegue a publicarlo.
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Sinopsis

	Mi nueva alma gemela es un motociclista mitad demonio, mitad brujo y un completo idiota.

	Un idiota que odia a mis otras tres almas gemelas. Es un chico malo tatuado con una mala actitud, que definitivamente no está interesado en alguien con tres matrimonios y con cuatro hijos con menos de cuatro años. Lo que necesita desesperadamente es un hechizo para la disfunción eréctil. Porque parece que el imbécil solo puede ponerse duro cuando estoy cerca.

	Al ser dueña de una tienda de pociones, dirigir un aquelarre de brujas, pasar tiempo con mis cuatro hijos y sus padres mitad vampiro, mitad hombre lobo y mitad hada, es mucho, incluso para una supermujer como yo. Pero si tengo que darle al demonio imbécil lo que quiere para que ayude con un hechizo para mi madre embrujada, lo haré.

	Incluso si eso significa que mi familia nunca estará completa, que la predicción del Oráculo de que tengo cuatro almas gemelas, cuatro maridos con los que compartir una vida, es una mentira... Lo haré. Y lo haré con mi sombrero de bruja inclinado, mi vestidito negro planchado y mi escoba en la mano.

	 

	Esta es una novela romántica paranormal, de harén inverso, de larga duración con un final de "¿por qué elegir?", lo que significa que el personaje principal tiene un final feliz con más de un hombre. Contiene escenas traviesas, magia, brujas, demonios, vampiros, hadas y hombres lobo, así como cuatro niños rebeldes, hechizos para casi todo y muchas maldiciones.

	 

	The Familly Spells, #1

	 


Este libro está dedicado a todos los hermosos animales rescatados con los que he tenido el placer de trabajar durante el último año. Valen todo el dolor, toda la alegría, valen cada dólar gastado y cada momento que lavan su piel apelmazada, aplican medicamentos o te ponen en los brazos de tu familia para siempre.

	Gracias por darme la vida y permitirme ser brevemente parte de la suya.

	Y si está buscando una nueva mascota, considera rescatar una.

	No puedes cambiar el mundo para cada animal, pero puedes ser el mundo para uno de ellos.



	




	1

	Traducido por Raquel / Corregido por Jud 

	Mi primer encuentro con el Idiota

	 

	Graceley

	Tan pronto como vi a mi próximo cliente detenerse en una motocicleta, supe que lo iba a odiar.

	—Un completo idiota —murmuré mientras volvía a navegar por los sitios de hechizos en mi teléfono, tratando de entender qué tipo de apariencia quería para el sitio web de la tienda. No tenía sentido ser la Sra. Servicio al Cliente con este idiota: acaba de aparcar su Harley en un espacio para discapacitados. Basado en la forma en la que se está pavoneando hasta mi entrada principal, supuse que definitivamente no estaba calificado para usar ese lugar.

	Pensé en llamar al servicio de grúas, pero “Pociones Apasionadas & Hechizos Seductivos” había tenido una semana de ventas lenta. Un cliente idiota era mejor que ningún cliente, ¿verdad?

	El hombre empujó las puertas para abrirlas, haciendo sonar los cristales viejos en sus paneles, haciendo que las campanas tintinearan alegremente. Sus botas sonaban ruidosas mientras golpeaba los antiguos suelos de madera, en dirección a la sección de Sexo e Intimidad en la parte trasera de la tienda.

	—Buenos días —dije, pasando mi dedo por la pantalla de mi teléfono. La magia había recorrido un largo camino en los últimos cien años, pero realmente no había un buen sustituto de un iPhone, ¿verdad? No podía hacer tornados de fuego y enviarlo a los malos, pero podría mostrarme un increíble anuncio de un sombrero de bruja que tenía que tener. Me dije a mí misma que lo estaba ordenando para la tienda, pero… eso sería una mentira. Algunas mujeres tienen adicción a los zapatos, algunas a los bolsos, y luego estaba yo, tenía una adicción a los sombreros.

	Mi cliente me gruñó, su olor a canela y sándalo les hacía cosquillas a mis fosas nasales, haciendo que mi nariz se moviera. La mayoría de la gente no podría adivinar con un aroma tan sutil, no con la capa de humo de incienso y el hedor de hierbas en la tienda. Pero era una bruja, y las brujas tenían mejores narices que hombres lobo. La verdad sea dicha, incluso si se negaban a admitirlo. Mi esposo, Caine el medio lobo, y yo tuvimos debates saludables sobre el tema.

	De cualquier manera, era una habilidad útil de tener, especialmente desde que ahora sabía, basado en su olor, que este motero era un híbrido brujo-demonio.

	Diosa, ese hombre huele bien, pensé, esfumando solo una pizca de culpa por obtener placer del olor de otro hombre. Tenía tres maridos propios, pero de acuerdo con el Oráculo, había una cuarta alma gemela esperándome en alguna parte.

	Resoplé en voz baja y pasé a la siguiente página de mi adicción de compras.

	Tenía otra alma gemela, pero nunca lo encontraría. A los treinta y dos años, casada tres veces con cuatro hijos, encontrar al cuarto estaba empezando a parecer una imposibilidad. Además, incluso si encontraba a mi cuarta y última alma gemela, el idiota que acababa de detenerse en la motocicleta definitivamente no lo era, incluso si tenía un dulce movimiento y un olor aún más picante.

	—Qué plato tan delicioso —ronroneó mi familiar Bast, sentándose en su habitual estante detrás de mí. De vez en cuando, tenía un cliente que se asustaba como la mierda cuando ella se movía. La mayoría de la gente simplemente no estaba acostumbrada a un serval, un gato montés africano de treinta libras, que pasaba el rato en una tienda en un suburbio de Seattle. Olió el aire mientras yo continuaba buscando sombreros en línea, y luego suspiró—. También tiene un familiar, pero el pobre no está con él. Me hubiera gustado ver qué aspecto tenía.

	Solté un bufido, pero no me molesté en mirar hacia arriba, disfrutando de una tarde tranquila en la tienda y un merecido descanso de los niños. Dos de mis maridos tenían a los bebés cubiertos, mientras que mi tercero estaba en la parte de atrás, haciendo inventario. Yo hacía magia en mi pentagrama negro y dorado con una taza de té en mi mano, tomé un sorbo, dejando que el vapor me hiciese cosquillas en la nariz, la miel aliviaba mi garganta.

	Ah, pura felicidad.

	—¿No tienes pétalos de rosa cristalizados? —el idiota del pasillo ladró hacia mí, y me encogí, derramando té sobre la encimera. Ni siquiera se molestó en asomar la cabeza. Miré hacia arriba y me encontré solo con la parte superior de su cabello negro que se veía por encima del estante. Mis ojos se entrecerraron.

	—No está en stock actualmente, pero podría pedirlos —respondí, mi voz tan tranquila y relajada como pude conseguir. Tenía tendencia a perder los estribos ante un argumento así incluso escalando de frío a cálido. Pétalos de rosa cristalizados, ¿eh? Pensé mientras hojeaba mi libro de hechizos mentalmente y trataba de averiguar para qué podría necesitarlos. Los hechizos de disfunción eréctil estaban definitivamente en la parte superior de mi lista—. ¿Necesitas rojo, rosa, blanco, morado o negro?

	—Necesito rojo —gruñó, como si lo estuviera molestando seriamente—. Hay un frasco vacío etiquetado como pétalos rojos. ¿Sabes algo sobre cómo llevar el stock de una tienda correctamente?

	Mis ojos entrecerrados comenzaron a arder con los fuegos de una ira justiciera, y apreté los dientes.

	—Con una tienda que tiene tanto inventario como la nuestra, serían tremendas cantidades de gastos extras el mantener todo lo que tenemos en stock, solo por si acaso. Como dije, puedo hacer un pedido especial y recibirlo aquí el viernes, o puedes solo esperar hasta el lunes cuando llegue el próximo envío.

	Escuché los frascos y los libros deslizándose furiosamente por los estantes, y debatí seriamente si irrumpir allí. Lo más probable era que si lo hiciera, terminaría tropezando en mi propia pantalla y aterrizando de cara en los pies del idiota. No. Me quedaría aquí atrás y me concentraría en mis compras.

	—Si no tienes lo que necesito, me iré a otra parte. Está claro que no estas interesada en el negocio —despotricó Idiota mientras sus botas golpeaban alrededor del estante y hacia el mostrador delantero. Lo ignoré. Principalmente.

	—Buena suerte al encontrar la mitad de lo que tenemos en cualquier otra tienda. Mi aquelarre tiene un medio vampiro, un medio hada y un medio lobo. Nadie tiene nuestra experiencia o nuestra selección. —Idiota continuó hacia la puerta, burlándose bajo su respiración, y no pude evitarlo. Decidí tirar otra púa.

	Eso fue lo que cambió mi destino, arremetiendo con una broma agresiva. Gracioso cómo funciona el destino, ¿no es así?

	—Si estás buscando ingredientes para un hechizo de disfunción eréctil, tengo una receta que no necesita pétalos de rosa y que funciona el doble de bien.

	El hombre se detuvo con la mano en la puerta, las campanas apenas comenzaban a sonar en su tintineo feliz.

	Fue entonces cuando levanté la cara y me encontré con sus brillantes ojos anaranjados.

	Toda bruja sabe que puedes reconocer a un alma gemela por sus ojos, esa mirada penetrante que corta profundamente en el corazón, esos fuegos artificiales que explotan detrás de los ojos, ese escozor caliente que viaja directo a la lumbar.

	—Oh, mierda —dijimos los dos al mismo tiempo.

	Idiota volvió a tropezar con la puerta, rompiendo el viejo cristal mientras yo me levantaba del taburete y terminé cayendo contra el estante de exhibición con los frascos de hierbas en él. Se estrellaron contra el suelo a mi alrededor, los olores acres de lavanda seca y menta perfumaron el aire. Bast levantó su espalda en un arco y siseó como un verdadero gato montés, pero estoy bastante segura de que Idiota estaba demasiado ocupado mirándome en estado de shock para siquiera notar que ella existía.

	—Esto no está sucediendo —dijo, frotándose la cara con la mano tatuada—. De ninguna maldita manera.

	—Grace, ¿estás bien? —preguntó un barítono tranquilizador desde la dirección de la oficina. En unos segundos, tenía a Specter mirándome, sus pupilas super dilatadas estaban casi normales. Efecto secundario de ser un híbrido brujo-vampiro, Specter podía… emocionarse a veces. Poco a poco, con ese extra toque especial de los no-muertos, miró hacia arriba y encontró a Idiota mirándome como si me hubieran crecido un par de cuernos.

	Peor.

	Era peor.

	Mucho peor.

	El idiota de la motocicleta no era solo un cliente grosero con un mala actitud, era mi alma gemela perdida y el último miembro de mi círculo de almas.

	Santos sombreros de bruja saltarines.

	—Estoy tan sorprendida como tú, amigo —susurré mientras Spectre se situaba sobre el vidrio roto y me ayudaba a levantarme. Como siempre, cuando nuestras manos se encontraron, sentí una ráfaga de calor sobre mí, haciendo que mis pezones se convirtieran en piedras duras. Llevábamos casados cinco años y todavía no podía superar lo excitada que estaba cuando veía a Spec. Alto, moreno, guapo, era todos los clichés de buenorro de libro y más.

	—No, no lo eres —dijo Idiota, y luego se lanzó hacia las puertas delanteras, dirigiéndose directamente a su motocicleta. Pero no estaba dispuesta a dejar que se escapara, no era una opción. Había otros factores en juego aquí además de mi propia realización romántica.

	—¿Qué diablos está pasando? —Preguntó Spec, arrastrando sus uñas por el interior de mi muñeca y haciéndome temblar. Miré sus ojos lavanda y mordí mi labio inferior. ¿Cómo le explico sin asustarlo como la mierda? No puedo solo dejarlo ir…

	—Alma gemela —Ahogué la palabra, y luego me volví, arrastrando a Spec detrás de mí, cuando empujé las puertas para abrirlas y tropecé con la sorprendente calidez de una tarde de octubre. Había nubes que cubrían el sol, garantizándonos que pronto tendremos una tormenta.

	—¡¿Alma gemela?! —Spec se atragantó cuando solté su brazo y me moví para pararme frente a la motocicleta de Idiota, doblando mis dedos alrededor del manubrio, y enviando una mirada de odio a su trasero.

	—¿A dónde crees que vas? —Pregunté, porque había hechizos que sólo los círculos de almas completos podían lanzar, hechizos que no había podido permitirme pagar a otro aquelarre para que los hiciera por mí porque cuestan literalmente millones. Y sentado aquí, en esta estúpida motocicleta estaba mi mejor oportunidad de salvarle la vida a mí madre.

	—Apártate del camino —me gruñó el idiota tatuado, sonando más a hombre lobo que brujo. Podría pensar que él era ambos si ya no estuviera casada con uno de esos. Oh, y si no tuviera el olor a canela tan distintivo de los demonios.

	Capté su mirada de nuevo, a pesar de que era casi imposible para mí sostenerla. Los fuegos artificiales crepitaron detrás de mis párpados, y mi estómago se retorció en un nudo nervioso. ¿Y mis partecitas de dama? Bueno, esas jodidas partes quedaron cautivadas.

	Metro noventa aproximadamente, cabello oscuro con mechas anaranjadas y tatuajes de cielos púrpuras arremolinados, constelaciones brillantes y toda una galaxia de planetas. Sus ojos eran casi tan anaranjados como su cabello, ojos de demonio.

	—¿Después de lo que acaba de pasar? —Pregunté mientras Spec se movía para pararse a mi lado, vestido con su propia tinta, pantalones negros y una camisa de tirantes muy ajustada—. Me miraste a los ojos.

	—Miro a muchas mujeres a los ojos —dijo Idiota, apoyándose en su moto y cruzando los brazos sobre el pecho. Estaba cubierto de tinta de brujería, hechizos grabados en su piel en colores brillantes desde los hombros hasta las yemas de los dedos en ambos brazos. Se me hizo agua la boca y mis ovarios bailaron un poco al pensar en este chico siendo mi alma gemela. Solo porque estemos destinados a estar juntos no significa que estés destinada a estar enamorada, me recordé. Mi mamá tenía un alma gemela con la que no follaba, y eso les había funcionado de maravilla durante veinte años. Mejores amigos, compañeros de café, socios de tejido.

	Sin embargo, Idiota no me parecía un compañero de tejido.

	—¿Qué te hace especial? —preguntó, inclinando la cabeza hacia un lado, sus labios en una sonrisa arrogante que quería golpear directamente en su estúpido rostro. Tenía ojos grandes para un idiota, pestañas injustamente largas y el tipo de mandíbula cincelada por la que la gente pasa por un quirófano. En realidad, era demasiado. Cuando me imaginaba encontrando a mi cuarta y última alma gemela, no me había permitido soñar tan grande. En el departamento de apariencia, así es.

	En el departamento de personalidad, me encontraba severamente decepcionada —¿Me estás diciendo que te caíste contra la puerta y rompiste el vidrio sin razón? —Pregunté, arqueando una ceja y desafiando al pinchazo de esa conexión.

	—No sentí una maldita cosa —mintió, haciendo un gesto con la barbilla en dirección a la acera—. Ahora muévete, así puedo largarme de aquí. Voy tarde.

	—Solo estabas tratando de comprar mierda para un hechizo de disfunción eréctil. ¿A dónde mierda podrías irte con tanta prisa?

	—A ver a mi prometida —dijo arrastrando las palabras, sacando un par de gafas de sol del bolsillo de su chaleco, deslizándolas sobre su perfecta nariz aguileña. Cuando pateó y puso el motor en marcha, me moví a un lado y lo vi irse, podría mantenerlo aquí con un hechizo, y tener la sartén por el mango. Después de todo, mi círculo de almas tenía cuatro miembros. Viendo que era nuestro quinto y último, él no tenía ninguno.

	Pero hubo una mueca cruel en su boca cuando dijo prometida que no me gustaba. Si él no quería quedarse y conocerme, ¿entonces tal vez yo no quería conocerlo tampoco?

	—¿Estás bien, Graceley? —Spec me preguntó, poniendo su mano en mi hombro y dándole un pequeño apretón. Di un paso atrás en su abrazo, cerrando mis ojos y respirando el olor de la tierra mojada y la magia, este sabor metálico que molesta a algunas personas, pero que siempre me consoló.

	El olor a brujería.

	—Estoy bien —dije mientras miraba al misterioso hombre tatuado despegarse de su lugar robado para discapacitados, y en el camino que conduce de regreso a la autopista—. Volverá.

	Tan pronto como dije las palabras, pude saborear un poco de magia en la parte posterior de mi lengua.

	El idiota motociclista volvería.

	La pregunta era: ¿querría tener algo que ver con él cuando lo hiciera?



	




	2

	Traducido por Raquel / Corregido por Jud 

	¿Por qué no puedo levantarla?

	 

	Hex

	Oh, puta mierda.

	Supe que estaba en enterrado profundamente en la mierda en el momento en que miré hacia arriba, hacia los ojos los ojos de esa mujer, esos ojos verdes frustrantemente hermosos, como malditas esmeraldas…

	—¿Estas escuchando? —Violet preguntó, alejando mi atención de la punta de mi cigarrillo hacia su cara. Estaba frunciendo el ceño, su plateado pelo echado hacia atrás y atado en un nudo en la base de su cuello. Vy no era solo una bruja, era un demonio, al igual que yo, y juraba que podía sentir cosas. En este momento, estaba sintiendo el jodido y más puro terror apoderándose de mi polla.

	No iba a estar atado al harén de una brujita, de ninguna puta manera.

	Encontrar a mi alma gemela no fue lo rápido que todos decían que sería. No, fue todo lo contrario: una completa y total pesadilla.

	—Estoy escuchando —dije, aunque estaba seguro de que no lo estaba. Estaba pensando en esa bruja y su culo de mocosa replicándome con el hechizo de la disfunción eréctil. La cosa era: tenía razón. No podía levantarla ni para que Violet me salvara la vida. Me follé a cientos, tal vez miles de chicas en el pasado y ahora, para mi prometida, era un idiota flácido. Literalmente.

	Algo andaba muy mal en mi vida.

	Golpeando la mesa con mis dedos, miré mi reflejo sobre la madera pulida, y traté de que me importara lo que Vy estaba diciendo con respecto a nuestros planes de boda. Solo faltaban dos semanas, en Halloween.

	La cosa era que, si no ponía mi pene en orden, podría haber una boda, pero seguro que no habría una noche de bodas. Menos mal que Violet era parte de una secta loca que requería el celibato hasta el matrimonio, pero desde luego no era por falta de intentos de su parte. Pero no importa cuán calientes fuesen los juegos previos, no podía obtener una erección, así que jugué la carta de ciudadano honrado y cortésmente retrocedí en el sexo.

	—Dibujaremos nuestro primer círculo como pareja aquí —dijo Violet, tocando con el lápiz óptico el centro del iPad y marcando el espacio con una X dorada—. Y llamaremos a mi abuela.

	Me encogí porque, mierda, habló de una extraña dinámica familiar. A los demonios de pura sangre no se les permitía cruzar el Velo de Fuego, la barrera entre nuestro mundo y su reino, y cuando lo hacían, eran asesinados o enviados de vuelta por un grupo de brujas conocido como Aquelarre del Boticario. Pero si una persona era cuidadosa, podía escabullirse para ir con sus parientes demonios durante una o dos horas.

	Los demonios eran prácticamente una especie alienígena para mí, a pesar de que compartía algo de su ADN. Fui criado por una bruja. Toda mi vida fue definida por la cultura de la brujería. No sabía quién era mi padre demonio, y no quería saberlo. Mientras ese imbécil estuviese al sur del Velo de Fuego, era un hombre feliz.

	Pero mi aquelarre y la secta de Violet… tenían una antigua alianza que honrar. La primera hija de su subjefe se casaría con el primer hijo de nuestra alta Sacerdotisa. Y sí, ese primer hijo era este jodido hombre de aquí.

	Antigüedad, tradición, un montón de mierda. Sin embargo, quería poder y dinero e influencia. Conseguiría las tres cosas si me casaba con Violet Enfer.

	—Suena bien —dije, buscando en secreto más tiendas de hechizos en mi teléfono. Había unas buenas dos docenas en las inmediaciones, aunque ya sabía por mi abuela que la única que valía su peso en sal era Pociones Apasionadas—. Tengo esa cosa con los chicos esta noche —dije. Mirando hacia arriba y dándole a Vy mi mejor sonrisa de come mierda—. Me voy a casa, conseguiré una ducha, ese tipo de cosas. Siempre me siento más guapo cuando apesto menos.

	Ella frunció el ceño, sus cuernos blancos se curvaron desde su cabello color lavanda ceniza. Me incliné para besarla en los labios y ella me los frunció.

	—No te metas en problemas con Angelina —dijo, volviéndose hacia su asistente mientras fruncía el ceño. Angelina era mi mejor amiga, mi jodidamente mejor amiga gay. Solía describirse a sí misma como tan gay, que un vendedor de alfombras me preguntaría como manejar su producto. Vy no parecía entenderlo.

	En todo caso, no era Angelina por la que debería estar preocupada… era la bruja de ojos esmeralda.

	Sin embargo, si me salía con la mía, nunca volveríamos a encontrarnos.
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	Traducido por Raquel / Corregido por Jud 

	La familia en la que hacen hechizos juntos…

	 

	Graceley

	—De todos los idiotas arrogantes y testarudos —gruñí mientras me ponía de espaldas al porche y observaba a Argent cuidando el jardín. Odiaba hacerlo, maldijo todo el camino, pero él era el único en la familia realmente capaz de mantener vivas las cosas en crecimiento. Su piel plateada de hada brillaba en el crepúsculo de la tarde, y sentí mariposas. ¿Cómo en el brebaje de la bruja sagrada obtienes la suerte de atrapar a un príncipe fae?

	Bien. Esa era una larga historia, y definitivamente una para otro día.

	Tenía un bebé en la cadera que no era mi modus operandi habitual. Incluso después de cuatro hijos, no era realmente del tipo “mamá-mamá”, era más bien a la que se quedaban mirando durante la entrega de la guardería por tener una falda demasiado corta o demasiados tatuajes. Esa era yo, siempre el bicho raro.

	—Tu hijo lanzó un nuevo hechizo hoy —dijo Spec, moviéndose en silencio detrás de mí, envolviendo sus brazos alrededor de mí y del mellizo que estaba acurrucando. ¿Me hace mala madre el que a veces sea incapaz de diferenciar a los mellizos? Uno era niño y el otro era niña, pero como realmente no presté mucha atención a los estereotipos de género, los vestía con trajes a juego. La única manera de diferenciarlos era cambiando pañales.

	—¿Qué tipo de hechizo? —Pregunté, mirando por encima del hombro a mi hijo mayor. Cuando nació, no estábamos seguros de cuál de mis tres maridos era el padre biológico, pero luego mordió al perro de la familia y bebió su sangre, así que... estaba bastante confirmado. Definitivamente era el hijo de Spec. El perro también está bien, por cierto, simplemente no deja que los niños lo acaricien más.

	—Prendió fuego a las cortinas de su habitación —dijo Specter, riéndose por lo bajo. Levanté ambas cejas, pero en realidad no estaba tan sorprendida. Los hechizos de fuego eran comunes para los brujos y brujas jóvenes, especialmente aquellos nacidos con montones de poder natural. Y nuestros hijos, estaban completamente cargados.

	—¿Buena oportunidad de aprendizaje? —pregunté mientras mi hija (o hijo, lo que sea) me golpeaba en la cara y se reía como un maniático al respecto. Tan pronto como los mellizos nacieron, era obvio que Caine era el padre. Salieron en forma de lobo, para mi disgusto. La partera parecía que iba a perder la cabeza…

	—Buena oportunidad de remodelación —corrigió Spectre con un pequeño suspiro viendo a Argent maldecir y apuñalar frustrado la tierra. Una de las plantas en la fila detrás de él se encabritó y le mordió el trasero. Me reí entre dientes, pero luego me di cuenta de lo cerca y silencioso que estaba Spectre detrás de mí. Cuando me volví a mirarlo, me di cuenta de que estábamos a punto de tener un momento serio.

	—¿Estás bien? —me preguntó, sabiendo lo que iba a suceder.

	Inmediatamente, moví mis ojos hacia un lado y sostuve al bebé un poco más cerca.

	¿Estaba bien?

	Mi dura coraza exterior, el lado de perra dura como las uñas, quería decir qué demonios, sí, lo estaba. Si ese idiota tatuado y estúpidamente musculoso no quería unirse a nuestra familia, o al menos llegar a conocernos, entonces no lo quería en mi vida.

	Y sin embargo… la blanda empática dentro de mí estaba llorando. Estaba lanzando una rabieta en mi corazón, tirándose al piso y golpeando sus puños en el suelo. Con mis primeros tres maridos, nada más verlos, fue amor a primera vista. Juro por los dioses de arriba y de abajo, fue instantáneo. Nuestros romances fueron encantadores, imponentes, destinados. Y ahora, después de años de espera y soñando, ¿obtengo esto? Un motociclista idiota con mala actitud… y una hermosa mandíbula cincelada.

	Jooooder.

	—Puedes decírmelo —dijo Spec, y sentí que su aura me envolvía. A menudo, cuando un vampiro hacía rodar a alguien, la sensación era abrumadoramente desagradable, una violación que podía romper el espíritu de una persona. Pero entre amantes, era como una caricia—. Di lo que tengas que decir y luego te quitaré el dolor por el resto de la noche.

	Spec apartó con cuidado un poco de cabello rojo de mi frente, el frio roce de sus dedos me hizo temblar. De repente sentí que necesitaba poner el bebé abajo. Tener los pezones duros y las bragas mojadas mientras un niño hombre lobo babeante está en mis brazos... no se siente bien.

	Como si pudiera oler mi excitación ... oh, espera, podía oler mi excitación, Caine se abalanzó y tomó al niño de mis brazos, presionando un beso caliente en mi boca antes de alejarse de nuevo. Lo que estaba destinado a ser un simple beso rápidamente se volvió salvaje, sentí su gruñido retumbar desde su pecho hacia mi cuerpo.

	—No necesitamos un motociclista idiota tatuado en esta familia, cariño —Caine gruñó con su acento sureño de miel y melaza, mordiendo mi labio y tirando de él con los dientes mientras retrocedía. Cuando me soltó, casi me desmayo y caigo directamente en sus brazos.

	Con razón ya teníamos cuatro hijos.

	—¿Por qué? —Pregunté, toda jadeante y tambaleante—. ¿Por qué ya tenemos uno?

	—Maldita sea —dijo Caine, sus ojos dorados brillando intensamente. Una vez fue miembro de una manada de hombres lobo conocida como Citrine Sunrise, pero tuvieron la delicadeza de darse cuenta de que su lado brujo era tan fuerte como su lobo, y lo dejaron a mi cuidado. En lo que respecta a la comunidad de hombres lobo, yo era la hembra alfa de Caine y él era mi macho alfa.

	—Ve a acostar a tu hija —le dije mientras sonreía y le daba a Specter una mirada masculina muy triunfante por encima de mi hombro. A mis maridos les gustaba formar equipo, ver qué tan cachonda y cabreada podían ponerme antes de que me fuera y me hiciera cargo de mis necesidades. Siempre lograban detenerse antes de que me encerrara en el baño. Imbéciles. Caine se fue haciendo rebotar a la bebé en sus brazos mientras ella se estiraba para tirar de su cabello rubio desgreñado. Me volví hacia Spectre con una sonrisa—. Ahora, ¿Dónde estábamos?

	—Estaba a punto de ponerte en una de esas sillas Adirondack y follarte —explicó Spec encogiéndose de hombros, estirando los dedos para pasar los dedos entintados por su cabello morado oscuro. Junto con sus ojos lavanda, piel pálida y aros blancos perforando su ceja y el centro de su labio, era en gran medida el chico malo estrella del rock que siempre había querido.

	Era una bruja seriamente afortunada.

	¿Mencioné que también tenía tatuajes? Sí, era una mamá con tinta. No tenía nada de malo: sólo tenía treinta y dos años, todavía no estaba muerta. Todavía quería usar pantalones cortos y camisetas con lemas ofensivos… y todavía quería que mi esposo vampiro me follara en una silla de jardín.

	La sonrisa que iluminó mi rostro era tan amplia y brillante que probablemente se podía ver des del espacio.

	Spectre deslizó sus palmas por mis brazos desnudos, haciéndome temblar. Mientras lo estudiaba, tomé nota los tatuajes de su cuello que se asomaban por encima del borde de su camisa negra. Debido a que el cuerpo de un vampiro trataba los tatuajes normales como cualquier otra herida y trataba de curarlos, había que tatuarlo con sangre con una aguja de madera especial hecha de madera de fresno de montaña. Mirándolo ahora, podía recordar con detalles carnales la primera vez que adoré cada marca en su cuerpo.

	—Si van a hacerlo —dijo Argent, haciéndome saltar cuando apareció a mi derecha. Sus ojos gris carbón estaban entrecerrados y nos miró a los dos como si tuviera muchas ganas de seguirle la corriente—. Entonces voy a casa y preparo la cena. Tal vez pueda cortar las verduras antes de que termines.

	—¿Estás insinuando que no duraré mucho? —Spec ronroneó, dando a Argent una fría mirada, sus ojos color lavanda atrapando la luz moribunda de la tarde. Nuestro patio estaba respaldado por una reserva natural, por lo que no había vecinos para mirar por encima de la cerca y observar nuestra interacción, solo el suave sonido de los pájaros y el ulular temprano de un búho hambriento—. Porque puedo recordar un récord de quince segundos de mierda que...

	—Ella quería ese polvo de quince segundos —dijo Argent, lanzando un brazo plateado en mi dirección. A menudo describía su piel como del color de la luz de la luna. Algunas personas me miraban como si estuviera loca, pero cualquiera con imaginación sabía de lo que estaba hablando. Argent literalmente brillaba, su sangre fae reaccionaba a la sangre de bruja en su ADN, convirtiéndolo en una linterna andante. Tomaba un esfuerzo real de su parte atenuar el brillo, algo que no se molestaba en hacer cuando estábamos solos en casa como familia. Lo comparaba con quitarse el sostén después del trabajo. Algo que una dama con, uh, pechos grandes como yo podría entender. Mierda, no estaba usando uno ahora, y mis pezones eran bastante obvios a través de la tela de mi camiseta negra.

	—Me gustan los rapiditos —admití, separando a los dos hombres, una palma en cada pecho—, pero ¿podemos hablar de mis preferencias sexuales más tarde? Quiero que me follen en esta silla, darle un beso de buenas noches a mis bebés y entonces comenzar a investigar quién diablos es nuestra alma gemela idiota.

	—Él puede besar el suelo por lo que a mí respecta —dijo Argent, frunciendo el ceño y pasando junto a nosotros con un manojo de zanahorias frescas en la palma de su mano. Desde el principio, a Argent nunca le había gustado agregar hombres adicionales a nuestra familia. Empecé a salir con él primero, pero terminó en un triángulo amoroso retorcido con él y Caine. Spec… había llegado más tarde, y Argent se había enojado como el infierno por eso—. Espero que muera en un accidente de motocicleta y renazca, entonces tal vez tendríamos un alma gemela agradable.

	Argent entró en la casa y cerró de golpe las puertas francesas detrás de él haciendo temblar los cristales. Si hubiera roto mis inserciones de vidrieras personalizadas (tenían montones de libros viejos y rosas negras en ellos), habría habido un infierno que pagar.

	—¿Cuál era su nombre? —me preguntó Spectre, llamando mi atención. Miré de las puertas francesas a su rostro, tratando de apartarme de mis pensamientos—. Este chico que conociste hoy.

	—No tengo ni idea —dije, estirando mi mano para quitarme un poco el cabello de la frente. El otoño había llegado a Washington con toda su fuerza, pero a pesar del aire frío y las hojas arremolinadas, estaba empapada en sudor—. Todo lo que sé es que conduce una Harley último modelo con un trabajo de pintura personalizado, luce un poco de tinta muy buena y necesitaba desesperadamente un hechizo para la disfunción eréctil.

	—Mmm —dijo Spec, acercándose lo suficiente para que pudiera sentir que no estaba en necesidad de un hechizo para la disfunción—. Creo que se te olvidó de decirme eso antes. Supongo que, si no puede levantarla, Argent se sentirá menos amenazado por él —se inclinó y puso sus labios contra mi cuello, lamiendo ese punto especial que siempre me debilitaba las rodillas cuando lo mordía—. Ahora, ¿dónde estábamos en nuestro maldito experimento de silla?

	—Siempre es mejor ver si pueden resistir el desgaste normal —susurré mientras Spec me rozaba con los dientes—. Ya sabes, antes de que termine la garantía y todo eso.

	—Exactamente —susurró, y luego me mordió.

	El placer se arqueó a través de mí, desde mis hombros hasta mis dedos de manos y pies. Cerré los puños en su camisa mientras nos llevaba hasta que mis pantorrillas tocaron el borde de la silla. Me derrumbé en él, arrastrándolo conmigo mientras movía su boca ensangrentada de mi cuello a mis labios, reclamándome con un solo beso.

	Con Spec encima de mí, podía oler no solo su olor húmedo, sino también ese olor a manzana dulce y crujiente que lo marcaba como vampiro. Aparentemente, fue una adaptación evolutiva hacer que un depredador tan peligroso oliese tan malditamente bien.

	Nos besamos como adolescentes frenéticos, mis dedos se clavaron en los sedosos mechones de su cabello. Era como si no tuviésemos suficiente el uno del otro, y esperaba lo hiciéramos. Su boca sabía a mi propia sangre, y su corazón latía tan frenéticamente que podía sentirlo contra mi propio pecho.

	—Camisas fuera —murmuré, preguntándome si esto estaba rompiendo nuestra regla de diez minutos. Si alguno de los niños estaba despierto y teníamos cosas que hacer, podríamos tener rapiditos siempre que fuesen diez minutos o menos y no nos quitáramos la ropa.

	Pero, nunca, nunca seguimos esa regla, así que…

	Spec se incorporó, se rasgó la camisa y la tiró a un lado. Luego me ayudó a quitarme la mía, palmeando uno de mis senos con su mano entintada y llevando mi pezón a sus labios. Mordió la carne a su alrededor antes de chupar la sensible protuberancia rosa, moviendo la lengua en un círculo y calmando cualquier dolor residual de la mordedura.

	Me estiré entre nosotros, desabrochándome y bajando la cremallera de mis pantalones cortos de mezclilla, para que Specter pudiera bajarlos por mis caderas. Besó su camino a lo largo de mi clavícula, entre mis pechos, bajando por mi vientre. Y tampoco se detuvo. Lo que se esperaba que fuera solo un rapidito se convirtió en algo mucho mejor.

	—Me encanta cuando vas en plan comando debajo de estas jodidas cosas —murmuró, deslizando sus palmas por mis costados desnudos, sobre toda esa tinta que había adquirido durante los años. Los hechizos se entretejían en cada línea, cada sombra, cada punto culminante. Podría derribar un ejército con el poder grabado en mi carne.

	Specter adoraba mis tatuajes, pasando su lengua por un palo de escoba decorado con amuletos, moviendo sus labios hacia un sombrero de bruja, rozando con sus dientes el retrato de mi familiar. Me retorcí en sus brazos, desnuda bajo un cielo plateado. Estaba oscureciendo en los bordes, pero por ahora, todavía podía ver los dedos negros de los árboles sin hojas que se elevaban hacia la luna.

	Me mordí el labio inferior y levanté los brazos para agarrarme al respaldo de la silla. Lo necesitaba como apoyo moral. Spec estaba provocándome, besando su camino sobre el pelo rojo entre mis muslos, moviendo su lengua sin piedad a través de mi clítoris, y luego, corriendo con su boca moviéndose a áreas menos sensibles.

	Juro por los pechos llenos y maduros de la diosa Hécate: estaba a punto de enloquecer y asesinarlo.

	—Spec —me quejé, mientras respiraba aire caliente a través de mi muslo interno y me hacía retorcer. Allí había un pequeño tatuaje, solo para él: la huella de una boca hermosa. Hice que Spectre besara un trozo de papel de calco con lápiz labial negro, para que el artista del tatuaje pudiera obtener una impresión—. Ven… —comencé, pero no pude pronunciar otra palabra de brujería.

	Spectre me mordió en el muslo, hundiendo sus afilados dientes en mi arteria femoral, succionando sangre a través de la herida mientras movía su lengua contra la mordedura. Agarré su cabeza con mi mano derecha, hundiendo mis dedos en su cuero cabelludo y empujándolo contra mí. Bebió más, más fuerte, más, hasta que me desmayé.

	—Sube aquí —gruñí, y juro que escuché la risa de Bast desde los arbustos detrás de mí.

	—Esa es mi chica —ronroneó, deslizándose con el susurro del follaje. Las semibrujas no nacían a menudo con familiares, lo que, por supuesto, significaba que ninguno de mis maridos tenía uno... así que mi pobre cobarde no consiguió mucha cola. ¿Consíguelo? ¿Coño? ¿Cola? Estoy tan malditamente chiflada.

	Spectre se incorporó, pasándose la lengua sobre el rojo rubí reluciente de su labio inferior. Se levantó por encima de mí cuando dejé caer mis manos en sus pantalones de cuero, arrancando el botón con tanta fuerza que saltó y me golpeó en el ojo.

	—¿Estás de puta broma? —Gemí cuando Spec contuvo la risa.

	—Oh, Graceley —dijo, su voz atrapada en este extraño medio limbo entre un ronroneo sensual y una risita—. ¿Estás bien? —Alejé mi mano de mi ojo, parpadeé un poco y asentí. Estaba oscureciendo, así que chasqueé los dedos y las dos docenas de calabazas en la barandilla del porche se iluminaron en un instante. Bueno, eso era mejor: ahora sabía que Spec todavía estaba disfrutando de mi torpeza. Iba a tener que pagar seriamente por eso.

	—Todavía estoy caliente y no vas a salir de esta —murmuré mientras se reía otra vez, alborotando mi cabello rojo antes de besarme, y lo ayudé a liberar la erección de sus pantalones. Lo provoqué con mi mano por un momento, deslizando mi pulgar sobre la punta y haciéndole cosquillas con mis dedos. La cabeza de su eje estaba húmeda con líquido preseminal, así que lo usé para darle algunas bombas resbaladizas.

	Specter me gruñó, este sonido bajo y horrible que era tan diferente a los ruidos que hacía Caine, casi como si fueran de otro mundo. Nunca pensé que saldría con un vampiro, y mucho menos follar, casarme y reproducirme con uno. Sin embargo, ahora que lo había probado, no podía imaginar vivir sin ello. O tal vez solo… no sin él.

	—Te amo, Spec —susurré mientras acariciaba mi cuello. Hizo una pausa por un momento y luego se levantó para mirarme a los ojos, la lavanda mirando al verde.

	—Yo también te amo, Grace —y luego empujó fuerte y profundo, llenándome. Mi espalda se arqueó en la silla de madera cuando empezó a empujar, bajando su boca a mi cuello y mordiendo con fuerza. Bebió de mí y me folló al mismo tiempo. Me complacía infinitamente ser comida y sexo para él.

	Me encantó.

	Sacudimos esa pobre silla con tanta fuerza que debo dar fe de lo bien construida que estaba la maldita cosa. Excelente. Totalmente estaría escribiendo una reseña en Amazon más tarde.

	Specter tomó mi pecho con una mano, me abrazó con la otra y me folló contra la silla con tanta fuerza que supe que después me astillaría. No me importaba. Envolví mis piernas alrededor de él y lo acuné cerca, mis músculos apretando alrededor de su eje hasta que se corrió dentro de mí con un gemido y una serie de pequeños mordiscos en mi garganta.

	Movió su mano entre nosotros, usó el líquido de nuestro acto sexual para frotar mi clítoris y me trabajó hasta que yo también me corrí.

	Y luego, mientras jadeaba, envuelto en la luz moribunda de la tarde, y el cálido calor de los brazos de mi amante… la silla se rompió y caímos sobre el suelo.

	De acuerdo, sí.

	Definitivamente es hora de escribir una reseña: ¡No es bueno para rapiditos con tú esposo mientras los bebés duermen! Tres estrellas, seguro.

	Pero al menos el sexo… el sexo era de cinco.
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	Traducido por Raquel / Corregido por Jud 

	¿¡Tengo la polla morada!?

	 

	Hex

	Miré en diez tiendas, diez putas tiendas, y no puede encontrar una sola que tuviese lo que necesitaba. No solo era jodidamente molesto, sino que también tenía que explicarle a cada comerciante idiota lo que estaba buscando. Por supuesto, lo entendían después de que mencionaba los pétalos cristalizados. "Oh, ¿entonces tienes la polla rota?” Por favor.

	¿Tal vez debería haber aceptado el consejo de esa perra, haber pedido pétalos de su tienda o escuchar lo que tenía que decir? Pero entonces, intenté buscar un hechizo alternativo en cada maldito tomo que tenía mi aquelarre, sin mencionar en línea. No había nada. Si realmente hubiera un hechizo para la disfunción que no tenía pétalos rojos de rosa en él, entonces probablemente lo había inventado con su propio aquelarre.

	De hecho, me había retirado de la noche de chicos de anoche, sentado en mi sofá y enfurruñado mientras trataba de acariciarme la polla en algo parecido a una erección. No hubo suerte. No pude levantarla, ni siquiera para mí. Consideré llamar a Angelina para quejarme, pero ella se habría burlado como la mierda y luego me habría dicho que me fuese a comprar un consolador y un arnés para ponérmelo.

	Con un gruñido, entré en la última tienda de mi lista, aparentemente la última tienda de brujería en el área metropolitana de Seattle. Si nuestra comunidad solo se puto revelara a los humanos, podríamos terminar con toda esta mierda de esconderse, y luego tal vez habría tiendas mágicas de autoservicio tan comunes como el maldito Starbucks.

	No había estado en la tienda cinco segundos antes de ver los pétalos cristalizados sentados en un estante directamente frente de mí. El dueño de la tienda estaba ocupado hablando con otro cliente, así que saqué el dinero en efectivo por el artículo, se lo tiré y me fui antes de que pudiera preguntarme para qué necesitaba esas malditas cosas. No es de su incumbencia de todos modos.

	Salí, guardé el pequeño recipiente de vidrio en mi bolsillo y me dirigí a casa en mi moto.

	Todavía vivía con mi abuela, a los treinta y dos años. ¿Eso me convertía en un idiota?

	—¿Eres tú, bebé? —preguntó, mientras entré en la pequeña sala de estar redonda y me dirigí al solárium donde se guardaban los mejores tomos. Mi abuela tenía más de cien años, pero aparentaba setenta como máximo. Eso, y definitivamente no había perdido la audición ni la intuición.

	—Soy yo —dije, hojeando libro tras libro hasta que llegué al con todos los bocetos anatómicos escalofriantes. Solía asustarme como la mierda cuando era niño, especialmente la página con todas las pollas gigantes dibujadas, pollas que estoy bastante seguro que fueron dibujadas por la mano de mi abuela. ¿Ves lo que quiero decir? Traumatizado como la mierda.

	—¿Necesitas ayuda para encontrar algo? —preguntó, deteniéndose en la entrada del solárium y mirándome con una media sonrisa perpleja. Si ella no fuera básicamente mi mamá, probablemente me enojaría con la mirada condescendiente en su rostro. Mi propia madre era adicta a las drogas y una perdedora que se escapó con un aquelarre dedicado a drogarse. Espero que se pudra. Desafortunadamente, la perra todavía estaba viva por ahí en alguna parte—. ¿Un cierto hechizo tal vez?

	—Estoy bien —murmuré mientras hojeaba las páginas, esperando que mi abuela, Lulu, se marchara.

	No tuve tanta suerte.

	Últimamente no había tenido muchos días de suerte.

	—¿Es algo con lo que necesitarás la ayuda del aquelarre? —preguntó, y apreté los dientes. Prefería trabajar solo. Ser un brujo atrapado. Fue como nacer con grilletes en las muñecas, tobillos y cuello, encadenado a la idea de mentalidad de rebaño por el resto de tu vida natural.

	“Somos almas gemelas”. La voz de esa mujer resonó en mi mente y me hizo temblar. Almas gemelas. Por favor. No creía en la idea de las almas gemelas, ni por asomo. Todo era un montón de tonterías básicas inventadas por aquelarres desesperados por mantener a sus miembros bajo control.

	Negué con la cabeza y seguí hojeando el tomo.

	—No tomes demasiado en tus propias manos, Hex —advirtió, pero apenas escuchaba. Tenía los ingredientes que necesitaba, y tan pronto como encontré el hechizo… ¡ajá! ¡Joder, sí! Golpeé la página con la palma de la mano y luego rápidamente. Cerré el tomo antes de que mi abuela lo viera. Lo último que necesitaba era que supiese de la polla flácida de su nieto.

	—No lo hago. Es un hechizo simple, no es gran cosa. Un chiste, de verdad —arranqué algunos pedazos de unas cuantas plantas, subí los escalones de un salto con el tomo bajo el brazo y le di a mi abuela un rápido beso en la mejilla—. Estaré en mi habitación. Envíame un mensaje si me necesitas.

	—No te enviaré mensajes de texto —dijo mientras me acercaba a la puerta lateral y salía al patio—. Si te necesito, te llamaré —puse los ojos en blanco mientras azotaba la puerta detrás de mí, deteniéndome cuando noté a mi familiar, Connard, sentado en la media pared que separaba el camino de ladrillos de los macizos de flores.

	—Me dejaste atrás —dijo, moviendo la cola detrás de él. Sus ojos anaranjados se entrecerraron mientras se ponía de pie y se estiraba, lanzándose sobre mi hombro y golpeándome la oreja con las garras extendidas. Gruñí y le abofeteé de vuelta, pero solo me gané un bocado en el proceso—. Un brujo nunca deja atrás a su familiar. ¿Qué demonios te pasa?

	—Estaba trabajando en algo —dije mientras abría la puerta del pequeño estudio, conectado a la casa de mi abuela por un enrejado cubierto de glicinas.

	—¿Crees que no sé sobre tu inútil polla? Lo sé todo, imbécil —dijo Con, lamiendo su pecho mientras subía por la escalera circular a la sala de estar. Todo este nivel inferior se reservaba para las reuniones del aquelarre. Apenas miré en esa dirección mientras ascendía, colocándome en mi lugar y cerrando la puerta detrás de mí.

	La luz del sol entraba a raudales por las ventanas, destacando mi patética excusa de piso de soltero. Era demasiado agradable estar aquí para ser de un escondite de soltero. La abuela tenía sus manos en todo. Sonreí cuando me acerqué al mostrador y encontré un plato de galletas frescas debajo de un papel de aluminio. Solía enojarme cuando era adolescente, Lulu invadía mi privacidad todo el tiempo. Ahora me gustaba un poco. ¿A quién no le encanta volver de follar con una chica bonita y encontrar comidas caseras en su mostrador?

	—Sí, bueno, tal vez solo necesitaba algo de tiempo a solas.

	—Quieres decir que necesitabas tiempo con Violet —dijo Con mientras saltaba de mi hombro y se subí al mostrador, caminando hacia su tazón de comida y agua cerca del fregadero. A la mayoría de las personas no les gustan sus gatos en el mostrador. Intenta discutir con un gato que puede hablar tu idioma, está lleno de magia y está atado a tu misma alma. Jodidamente imposible.

	—Se acostumbrará a ti con el tiempo —dije mientras comenzaba a colocar los artículos en la encimera. Con un movimiento rápido de mis dedos, usé magia para hojear el tomo hasta que llegué al hechizo que estaba buscando.

	Sí, hay un hechizo para cada puta cosa, incluso para la disfunción eréctil.

	—Una bruja es la otra mitad de un familiar. Violet me odia... significa que ella nunca será adecuada para ti.

	—¿Quién dice que quiero una chica que sea adecuada para mí? —pregunté mientras sacaba un mortero y una mano de granito, porque los hechizos siempre son extrañamente específicos sobre esta mierda y comencé a triturar hierbas—. Me casaré con Violet porque ella no es la adecuada para mí. No quiero una mierda de amor exagerada, traga-las-estrellas, beso-la-tierra. Tú lo sabes.

	—Encontraste a nuestra alma gemela ayer: ¡lo sentí! —Connard siseó, arqueando su espalda, todo el pelaje a lo largo de su columna se erizó mientras me gruñía—. No puedes ocultarme cosas así, no está bien.

	Hice una pausa y miré a Con a los ojos. Cuando lo hice, lo juro, pude ver el universo agitándose. Con un suspiro, dejé el mortero y crucé los brazos sobre mi pecho.

	—Sí, la vi —admití—. ¿Y qué?

	—¿Y qué? —Con aulló, rodando sobre su costado y golpeando el aire con sus patas negras—. ¡Eres un imbécil! Tu alma gemela es mi alma gemela. Quiero conocerla y a su familiar.

	—No vi a su familiar —dije, volviendo a tomar el mortero mientras Con rodaba sobre su vientre y me siseaba de nuevo, extendiendo la mano para dejarme un rasguño sangriento en el dorso de la mano. Una gota de sangre cayó en el mortero y chisporroteó. Oh bien. Necesitaba un poco de todos modos.

	—Cierto. ¿Y asumo que tu alma gemela es una bruja? Ni siquiera te molestes en responder, sé que es un sí. Claramente, tiene una. Lo que me parece irónico es que fuiste a la tienda de tu alma gemela en busca de un hechizo para arreglarte el pene.

	Apreté los dientes y lo ignoré, tomando el frasco de pétalos de rosa cristalizados de mi bolsillo y colocándolos en el mostrador.

	—Hay algo en eso que no está bien —dijo Connard, inclinándose y olfateando el frasco—. Esas no son rosas.

	—Como puedes ver —dije, desenroscando la tapa y arrojando tres de los pétalos en el mortero—. Están cubiertos con esta mierda de cristal —los aplasté hasta que no eran más que pasta. Esta mierda ya se veía asquerosa y olía peor, como puto hinojo o alguna mierda. ¿Iba a tener que frotarlo en mi polla?

	En el lado positivo, una vez hecho esto, me masturbaría varias veces para asegurarme de que no arruinaba mi carga demasiado rápido, y luego me dirigiría donde Violet y la follaría hasta que le explotara el cerebro… si me dejaba. No podía esperar.

	—Esas no son rosas —insistió Con, golpeándome de nuevo. Lo ignoré y agregué un poco de agua con infusión floral del gabinete. La abuela insistía que cada brujo, sin importar su nivel de poder, edad o género, debía mantener una cocina equipada con todos los suministros básicos de hechicería. Probablemente nunca seguiría ese consejo si ella no mantuviese mis gabinetes abastecidos para mí.

	Sí, yo era un idiota total.

	Maldiciendo por lo bajo, terminé la pasta y luego puse mis manos sobre la mezcla.

	Echando un vistazo al tomo, leí las palabras del hechizo y pasé la lengua por mi labio inferior. Solo un idiota la cagaba cambiando palabras de los hechizos firmemente establecidos. De ninguna manera iba a arriesgarme con mi pene.

	—En lujuria perdida y necesidad carnal —susurré, dibujando la runa nórdica para hombres seguido de fertilidad y poder—. En calor rojo vibrante y semilla desperdiciada. En la flor de una rosa, rosa roja, invoco este poder en mi lugar —agitando mis manos sobre la mezcla, extraje energía a través de las líneas ley, corrientes de poder, que corrían debajo del edificio, y la forcé en la pasta. Algunos hechizos requerían rituales, bailes, cánticos, círculos de hechizos, pero este era bastante fácil, algo que podría haber realizado a los catorce años.

	No hay posibilidad en el infierno de que arruine esto.

	—Esas no son rosas —dijo de nuevo, pero no era idiota. Podía ver claramente que eran rosas. Además, la botella estaba etiquetada, la tienda donde las compré era de fiar.

	—Estás siendo paranoico —le dije con una sonrisa, agarrando el mortero y dejándolo sobre el mostrador. Lo llevé a mi habitación y cerré la puerta, dejando fuera a mi familiar. Podía escucharlo aullando maldiciones hacia mí desde la dirección cocina, y supe que iba a encontrar un montón de cosas cubiertas con spray pegajoso de gatos.

	Lo que sea.

	Qué lo jodan.

	Mi polla y yo teníamos asuntos que atender.

	Saqué algo de mi porno favorito en mi computadora portátil, agarré una botella de loción, y me preparé para una tarde de diversión. Habían pasado meses desde que había sido capaz de masturbarme. Sentí que poco a poco empezaba a perderlo.

	—Brujería finalmente —refunfuñé, bajando la cremallera de mis jeans y untando mi pene con la pasta verde. Estaba frío y olía a menta y rosas mientras gemía y me cubrí con él, extendiendo mis palmas y cantando el resto de las palabras de hechizo sobre mi entrepierna—. Trae tiempo de bonanza, trae la primavera a mi bastón, trae calor a esta guarida.

	Agité mi mano y sentí la magia fluir en mi eje, calentando mi cuerpo como los rayos de un sol de verano.

	A medida que el hechizo hizo su magia, juego de palabras intencionado, comencé a frotar y provocar en mi polla, haciendo mi mejor esfuerzo para trabajarla en toda su gloria. En cambio, todo lo que obtuve fue el hechizo en toda mi mano.

	—Qué diablos… —gruñí, preguntándome qué diablos estaba pasando. Un hechizo fallido. Eso no me había pasado desde que se me cayeron las malditas bolas. Rodé hacia un lado, agarré mi caja de toallitas húmedas de la mesita de noche y me limpié.

	Una vez que se limpió la pasta... Vi lo que había hecho.

	La puerta de mi dormitorio se abrió con un crujido con Con colgando de la perilla. Se dejó caer al suelo de madera y aterrizó sobre sus cuatro patas, mirándome con grandes ojos anaranjados.

	—Esas no eran rosas —repitió mientras miraba hacia abajo a mi polla teñida de púrpura y soltaba un grito violento.

	Acababa de teñir mi basura flácida.

	Como dije, hay un hechizo para todo, incluso para teñir la polla de púrpura. Al menos mis bolas se salvaron.
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	Hombre lobo y brujo

	 

	Caine

	Los brujos no eran muy comunes, y nueve de cada diez veces, solo de la unión de un brujo y una bruja, nacía un brujo.

	Ese era yo.

	Hombre lobo y brujo.

	Una maldita extraña combinación.

	—¿Estás segura de que era mitad demonio? —pregunté, sintiendo mi estómago caer de rodillas. Un brujo-demonio. Estupendo. Exactamente el tipo de chico que quería cerca de mis hijos. Los gemelos me miraron desde el interior de su corralito. Ambos estaban en forma de lobo en este momento, moviendo la cola, con la lengua colgando. Siempre había odiado a los niños antes, pero amaba a los cuatro míos más que a mi propio corazón. El único amor en mi vida que estuvo siquiera cerca, fue el de mi esposa. Mi jodida bella esposa, inclinada sobre la mesa de la cocina estudiando antiguas tumbas de linaje antiguo con un lupa.

	—Era medio demonio —confirmó, mordiéndose el labio inferior un momento, ajá. Se puso de pie rápidamente, sacudiendo su cabello rojo anaranjado sobre un hombro y golpeándome en la cara con él. Ese olor suyo, como a palos de escoba y libros, me inundaron y convirtió mi polla en piedra. Era medusa para mi polla, lo juro por la diosa—. Y no hay muchos aquelarres que se asocien con demonios, punto. Eso debería reducir la lista.

	Grace corrió hacia otro juego de libros en una mesa diferente mientras yo sacaba mi teléfono y buscaba en Google aquelarre de brujas demoníacas de Seattle, Washington.

	Aquelarre Wyrmwood apareció de inmediato.

	—Aquelarre Wyrmwood —murmuró Grace, acomodando parte de su cabello ondulado detrás de una oreja. Hice lo mejor que pude para no mirar su trasero en sus jeans ajustados, pero era casi imposible. Estaba listo para hacer otro par de gemelos con mi esposa—. Eso solo me tomó, ¿cuánto, una hora?

	—Podría haberlo hecho en segundos con Google —murmuré, pero ella no estaba escuchando. A Gracely le gustaba hacer las cosas de la manera tradicional. Podría respetar eso, pero mi lado lobuno se ponía inquieto a veces. Podía sentirlo detrás de mis costillas, caminando y gruñendo, listo para ir a buscar a este demonio gilipollas y convertirlo en uno nuevo.

	¿Cómo se atreve a molestar así a mi esposa?

	¿Cómo se atreve a faltarle el respeto a mi tienda?

	Y, sin embargo, al mismo tiempo, estaba pensando en un buen viaje. Me gustaba nuestra familia tal como era. Lo último que necesitábamos era otro macho alfa entre nosotros.

	Ophelia aulló y yo la miré, sonriendo a mi pesar. Al recoger a los dos cachorros que se movían era una cura para cualquier cosa, incluso a una furia alimentada por la testosterona. Agarré a mis gemelos y metí uno debajo de cada brazo. Probablemente les vendría bien caminar y alimentarse antes de la hora de la siesta. Dime, ¿cuántos otros bebés de siete meses conoces que necesitan correr una milla y comer un bocado de pollo crudo antes de ponerlos en sus cunas?

	—Google-schmoogle —dijo Grace, recogiendo una escoba encantada, y deslizándolo debajo de la correa de cuero en su espalda. Luego agregó un par de revólveres malditos, metiéndolos debajo de su chaqueta—. Internet nunca tiene razón sobre lo Numinoso. —Me miró con una ceja roja levantada. Numinoso: especies no humanas, no animales del mundo. Y tenía razón. Era más probable que encontrara memes sobre Crepúsculo cuando buscaba hombre lobo que información sobre cómo tratar con las pulgas de los mellizos—. La Asamblea de brujas Wyrmwood es antigua, establecida y no tradicional. No les gusta las miradas indiscretas de los forasteros, y no les importan menos los oráculos y las almas gemelas.

	—¿La Bruja original que inició el Aquelarre Wyrmwood no mató a todas sus almas gemelas por poder o algo así?

	—Ese es el Aquelarre Triad —murmuró Grace, mordiéndose la punta del cabello mientras escondía algunos pergaminos de hechizos adicionales debajo de su chaqueta de cuero—. Pero tienes razón, la fundadora original de A.W. rompió sus lazos con su alma gemela, desatando una ola de magia tan fuerte que mató a todos los Numinosos en un radio cincuenta millas.

	Me dedicó su sonrisa más brillante y blanca cuando se dio la vuelta para mirarme.

	—Deséame suerte —dijo, y fue mi turno de levantar una ceja.

	—¿Suerte para qué?

	—Voy a hacer una visita al Aquelarre Wyrmwood —dijo, agarrando algunos amuletos al azar del estante y metiéndoselos en varios bolsillos. Lo último que agarró Grace fue su sombrero de bruja, cubierto de maleficios y trozos de material de hechizo. Ninguna buena bruja salía nunca sin su sombrero, no cuando esperaban problemas.

	—No, tú sola no lo harás —gruñí, sintiendo mi piel ondular con el cambio. Algo en sangre de brujo en mí hizo que el cambio espontáneo fuera cien veces más probable de lo que era siendo un “cambia-formas” puro. No era mi rasgo favorito. Los gemelos comenzaron a aullar en mis brazos, retorciéndose como si sospecharan que pasaba algo raro entre su madre y yo.

	—¿Quieres venir? —preguntó, y sonaba escéptica. Con razón. Podría golpear a este tipo en la garganta tan pronto como le pidiera ayuda de cualquier tipo. Por otra parte, la madre de Grace, la Madre de nuestro aquelarre, Aquelarre Apothecary, fue maldecida con... bueno, no estábamos del todo seguros. Lo que sí sabíamos era que necesitábamos al menos tres círculos de almas completos para conjurar suficiente poder para curarla. Pagar un círculo completo del alma—un grupo de brujas con todas sus almas gemelas reunidas—, estaba fuera de cuestión. Este hechizo secaría a quienquiera que participara en él por semanas, posiblemente meses. Y aunque teníamos dos círculos de almas en nuestro aquelarre que participarían de forma gratuita, contratar a un tercero costaría algunos millones de dólares o más.

	No teníamos esa liquidez. No con la tienda, la casa y los niños. Tal vez podríamos comenzar a vender activos, pero ni siquiera estaba seguro de que llegaríamos allí.

	No, ir a hablar con este imbécil era lo correcto.

	—Quiero ir —dije, moviendo mis ojos hacia la izquierda mientras Argent entraba bailando y brillando como una maldita linterna. Sin otra palabra, le pase a los gemelos—. Voy a ir con Gracely a ver a este motero imbécil.

	—No nos va a ayudar por la bondad de su corazón —dijo Argent recibiendo varios lametones en la barbilla de los cachorros. Él sonrió, pero fue tenso. A él tampoco le gustaba este recién llegado. En realidad, a ninguno de nosotros. Ya teníamos suficientes almas gemelas. No quería uno más—. Tendrás que ofrecerle algo.

	—Me ofreceré a dejarlo en paz —dijo Grace, exhalando con fuerza mientras sacaba una segunda escoba del armario y golpeaba el suelo con el mango de madera. Los amuletos que colgaban de las cerdas tintinearon alegremente. En el último segundo, cambió el que tenía en la espalda, el que tenía un mango de marfil, por el de madera. Ah. El marfil era para los demonios como la plata para los hombres lobo. Grace estaba eligiendo evitar ofenderlos antes que mantenerse protegida. No estoy seguro de cómo sentirme al respecto—. No viste la mirada en sus ojos —susurró, mirando a un lado, hacia una pared de frascos llenos de materiales raros y caros para hechizos. Probablemente cincuenta de los grandes en cosas allí mismo, si podríamos venderlo, eso es—. No quiere tener nada que ver con nosotros. Hará este hechizo, especialmente si hacemos un contrato para no molestarlo o contactarlo.

	Suspiró, y pude ver la decepción escrita en su rostro, clara como el agua.

	Ella quería que este chico fuera algo. Pero en cambio, no era más que frustración y un dolor de cabeza.

	—Iré —dije, agarrando mi propio sombrero de un gancho y tirando de él sobre mi cabeza. Se inclinó peligrosamente hacia un lado, pero estaba lleno de hechizos. ¿Qué esperaba?—. Si me conoce, seguramente querrá alejarse de esta familia, y querrá hacerlo de manera amistosa.

	—Simplemente no mates a nadie —dijo Argent arrastrando las palabras, pero yo ya le estaba dando la vuelta y poniendo mi brazo alrededor de la cintura de Grace, enterrando mi nariz en su cabello.

	Este demonio flácido chupapollas se iba a arrepentir de haber puesto un pie en nuestra tienda.
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	Si arreglo tu polla…

	 

	Graceley

	La suma sacerdotisa de un aquelarre era como… su embajadora. Mientras que la Doncella, la Madre y la Anciana estaban a cargo, la Suma Sacerdotisa dirigía el espectáculo. Como un gerente de tienda versus un corporativo. Las tres hacían las reglas, pero la Suma Sacerdotisa las hacía cumplir.

	—Envié un pequeño encanto por adelantado para avisarle que venía compañía —dije mientras nos parábamos frente a la puerta de hierro forjado y examinábamos la casa de tres pisos con su apartamento contiguo. Las glicinias goteaban de todas las superficies mientras las rosas florecían en una miríada de colores alrededor del patio, atrayendo curiosas miradas humanas. Las rosas generalmente no florecían en otoño e invierno.

	—Bien —dijo Caine, su gran cuerpo musculoso cálido y reconfortante detrás de mí—. ¿Cómo crees que se tomará que lleves armas a una pelea con cuchillos? —me reí y le di unas palmaditas a mi chaqueta, sintiendo las pistolas hechizadas debajo de la tela. Estas no eran para la Suma Sacerdotisa o incluso para el Alma Gemela Idiota con la que estaba lidiando, por mucho que deseara poder dispararle en las bolas.

	No, estas armas eran para los demonios que acechaban a las brujas del Aquelarre Apothecary. Todo el propósito de nuestro aquelarre era mantener esas pesadillas donde pertenecían. En la remota posibilidad de que nos encontráramos con uno, quería estar preparada. No los buscaba activamente tanto como debería, pero me defendería si fuese necesario. Tal vez no era la forma en que la Suma Sacerdotisa del Aquelarre Apothecary debería actuar, pero… Me preocupaba primero por mi familia y segundo por mi aquelarre, lo siento. Esta es mi vida. Tenía mis prioridades grabadas en piedra.

	Me gustaban las cosas como eran.

	Hasta que apareció este tipo.

	Sentí que había hecho añicos un deseo que había tenido durante años, esta necesidad desesperada de sentirme completa, de unir nuestro círculo de almas, para que pudiésemos crear magia real. Pero al menos podría obtener este hechizo, ¿verdad? Al menos podría salvar a mi madre.

	La puerta se abrió sola y sonreí. Esa era una clara invitación si alguna vez había visto una.

	Un par de gatos se sentaron en el porche delantero mientras subíamos. Uno de ellos estaba agachado, mirándonos con ojos oscuros, transmitiendo información a su bruja. El otro estaba lamiendo su entrepierna, claramente no interesado en las idas y venidas en la propiedad.

	Le di una palmadita a ese, y me dirigí a la puerta para tocar.

	Tres grandes chasquidos con el pasador de hierro de la puerta, y retrocedí a esperar.

	Una mujer mayor abrió la puerta lentamente, mirándome por debajo del ala de su sombrero de bruja. Puede que haya enviado un encantamiento para hacerle saber que veníamos, pero con qué propósito, ella no tenía ni idea.

	—Aquelarre Apothecary —dijo la mujer con una sonrisa amable. Sin embargo, había poder en ello, en la fácil apertura de sus labios, y la forma en que se mantuvo erguida, alta y orgullosa mientras retrocedía para dejarnos entrar.

	No se estaba arriesgando mucho al hacerlo de todos modos. Sólo un idiota atacaría a una bruja en su propia casa. Por lo general, nuestras casas tenían tanta personalidad y magia como nosotros. Esta no era una excepción. Podía sentir las paredes mirándome, el suelo tomando mi temple a través de mis pies. No, si atacaba a la Sacerdotisa del Aquelarre Wyrmwood ahora, su casa se aseguraría de que nunca saliera por la puerta principal.

	—Ha pasado mucho tiempo desde que tuve un visitante de tu aquelarre. ¿Cómo está tu madre? —La pregunta no estaba destinada a ser respondida, pero tan pronto como ella la dijo, un florero se deslizó del manto y se rompió en pedazos en el suelo—. Oh querido —añadió la mujer mientras estudiaba los cristales rotos y luego me miró—. Es por eso que estás aquí entonces, ¿no?

	—Bueno, Sra. Lulu — comencé, usando un título más formal, mientras nos hacía un gesto a Caine y a mí para que la siguiéramos a su cocina gloriosamente ecléctica. De pie allí, me acordé de mi propia abuela, una poderosa bruja y una maestra increíble. Había sido asesinada hace años en la guerra entre vampiros, hombres lobo y brujas hace años, y todavía la extrañaba hasta el punto de llorar por lo menos una vez a la semana—. En realidad estamos aquí para hablar contigo sobre tu nieto, Hex.

	Lulu se detuvo junto a su estufa y giró su rostro lentamente para mirarme, sus labios fruncidos en una pequeña forma de “O”.

	—Tú eres… —comenzó, y sonreí.

	Lo sabía. Él le había dicho algo.

	—Oh, sombreros y gatos —murmuró entre dientes.

	La tetera de cobre se levantó de la estufa y se movió hacia el grifo para llenarse mientras tazas, platillos y cucharillas salían de los gabinetes para colocarse perfectamente en la mesa. —Aquí está de pie el alma gemela de mi nieto justo en frente de mí, y no tengo modales. Ved'ma, ¿podrías ir a buscar a Hex por mí, por favor?

	El familiar de Lulu sacudió su pelaje naranja, parpadeó con sus ojos oscuros mirándonos y bostezó antes de finalmente dignarse a completar su tarea. Se alejó cuando Caine y yo nos sentamos a la mesa. Me di cuenta de que estaba seriamente asustado por la casa de Lulu. El pelaje se ondulaba en la parte posterior de sus brazos, y tuve la sensación de que estaba cerca del cambio. Entonces, para evitarlo un poco, lo acaricié suavemente con mis dedos en la parte posterior de su nuca hasta que se estremeció y cerró los ojos, su pelaje se derritió de nuevo hasta convertirse en una piel bronceada.

	—Espero que perdones a mi nieto —dijo Lulu mientras tomaba asiento frente a nosotros, descansando contra el respaldo alto de la silla morada con una expresión triste, pero con una pequeña sonrisa feliz—. Es un buen hombre, pero es un holgazán y un poco estúpido.

	—¿Podrías parar? —Hex gruñó, apareciendo en la cocina vestido con una sudadera holgada y sin camiseta. Era criminal lo hermoso que era. En serio tuve que ahogar un sonido de placer al ver su cuerpo semidesnudo—. No tenías que invitarla a entrar, Lulu.

	—Es abuela o suma sacerdotisa para ti, hijo —dijo Lulu, y aunque solo hablaba en serio a medias… estaba jodidamente seria. Miré de su nieto a ella… luego de vuelta a su nieto porque él estaba seriamente en el top de los cuatro hombres más hermosos que había visto en mi vida.

	Y por supuesto que lo era, ¿verdad? Porque era mi alma gemela. Un alma gemela que nunca llegaría a unirse a mi círculo o a mi aquelarre.

	Apreté los dientes cuando Hex entró en la habitación y apoyó sus musculosos brazos sobre el respaldo de una silla, entrecerrando sus ojos naranjas hacia mí. Su cabello oscuro estaba despeinado y desordenado, y solo vi el atisbo de una pequeña cola de demonio moviéndose detrás de él. Sabía que los demonios generalmente mantenían una apariencia fusionada entre sus formas de bestias, luciendo alas, cuernos y cola la mayor parte del tiempo. Parecía que Hex estaba favoreciendo su lado brujo. Estaba acostumbrada a eso: todos mis maridos favorecían sus lados de brujo.

	Todos mis maridos.

	Me burlé en voz alta, atrayendo la atención de todos hacia mí.

	Pero realmente, ¿estaba pensando en este tipo como un futuro esposo? Nunca iba a ser uno.

	—¿Qué quieres? —espetó Hex, alborotándose el cabello con sus dedos entintados. Mis ojos siguieron el movimiento y Caine gruñó a mi lado. Casi lo mató verme salir con otros hombres. Incluso si Hex estaba dispuesto y quería salir con nosotros, no estaba segura de si Caine sobreviviría a la incorporación de otro hombre en mi vida. Él, o Argent.

	A veces, trataba de burlarme de mí misma con la idea de que mis muchachos tuvieran otras mujeres en sus vidas. Solo cerraría los ojos y me lo imaginaría. Siempre terminaba conmigo sentada en el sofá con una caja de bombones de espelta, una copa de vino tinto, y una novela romántica de género no fantástica. Porque oye, cuando vivías con hombres lobo, vampiros, fae y brujas a diario, anhelabas jugadores de fútbol y estrellas de rock. Era natural, ¿verdad?

	—¿Qué quiero? —Pregunté, sintiendo que mis plumas metafóricas se erizaban—. Qué manera tan interesante de presentarse. Hola, mi nombre es Graceley bruja del Aquelarre Apothecary. ¿Y tú eres…?

	—Hex brujo del Aquelarre Wyrmwood —escupió, pero, aunque le ofrecí mi mano, no la tomó. Cabrón. La dejé caer en mi regazo cuando Caine le gruñó por encima de mi hombro.

	—Caine brujo del Aquelarre Apothecary —gruñó mi esposo, levantándose de su asiento. Me dio cierto placer ver que Caine era unas buenas cinco pulgadas más alto que Hex—. Muéstrale a mi esposa el respeto que se merece.

	—Ustedes son los que irrumpieron en mi casa —gritó Hex poniéndose de pie y dando un paso más cerca de Caine. La tensión entre los dos se arremolinó en una tormenta feroz, la magia saltó a través de la división para arremolinarme el cabello alrededor de la cara.

	Justo cuando pensaba que sus miradas podrían convertirse en algo físico, o peor, algo metafísico: Lulu aplaudió y la magia que azotaba entre los dos hombres fue atraída a sus dedos como un rayo. Luego se limpió las manos en una servilleta y comenzó a servir el té.

	—Tomen asiento, muchachos —dijo, su voz imponiendo autoridad—, solucionemos este asunto.

	Hex tomó asiento de inmediato, gruñendo por lo bajo. Pero a Caine no le importaba estar en la casa de Lulu, que ella fuera una bruja de alto rango, o cualquier otra cosa para el caso. Todo lo que le importaba era que yo era su alfa: mi palabra era ley.

	—Siéntate por favor, Caine —susurré antes de que Lulu decidiera que era una amenaza y le enviara un desagradable hechizo. Estaba tranquila por ahora, terminó con el té, y pasó la crema, pero había visto brujas lanzar hechizos que podrían mutilar mientras se arreglaban las uñas. Nunca juzgues a una bruja por su apariencia o su comportamiento.

	Caine obedeció, dejándose caer en la silla con un gruñido en sus labios. Lo alcancé para apretar su mano, y él apretó la mía de vuelta.

	—Ahora, sírvanse un poco de té. Es una delicia. Lo cultivamos en el invernadero del aquelarre. —Lulu barrió su mano arrugada a través de la mesa, indicando la crema y el azúcar. Cortésmente preparé mi propia taza, así como la de Caine. Tenía una tendencia a “ser madre” de mis maridos un poco. Es gracioso porque era una especie de mierda en ser madre de mis hijos. La mayor parte de mi maternidad consistía en estar corriendo como un pollo sin cabeza mientras gritaban y lanzaban hechizos menores, cambiaban o dibujaban en las paredes con sangre de cerdo infundida con magia.

	Sí, nuestra casa era un poco... ecléctica.

	Me puse el té caliente en los labios y me di cuenta de que Hex me miraba como si me hubieran brotado tentáculos. Ladeé la cabeza hacia mientras él me miraba, una gota de sudor caía por un lado de su hermoso rostro. Y joder, era una cara hermosa.

	Hex tenía un labio inferior carnoso, un ligero brillo de barba en su fuerte mandíbula y ojos del color de una tormenta de octubre: naranja con motas marrones, rojas y amarillas, como hojas de otoño. Puaj. Miré mi té mientras Lulu empezaba a hablar.

	—Sé que el Aquelarre Apothecary otorga un alto nivel de importancia a los círculos de almas completados… —comenzó Lulu, y pude sentir al Aquelarre Wyrmwood mirándome con desdén. Levanté los ojos para mirarla. Ella podría ser tres veces mayor en edad, y tener tres veces mi nivel de poder, pero tuve que hacer una corrección a esa declaración.

	—La naturaleza pone un alto nivel de importancia en los círculos de almas completados —dije, notando que Hex todavía me miraba como si estuviera hablando en un idioma antiguo y mágico—. Hay una razón por la cual los círculos de almas pueden lanzar una magia que el resto de nosotros solo puede soñar.

	—Sí, para un pequeño grupo de personas, un círculo de almas marca una gran diferencia. Pero cuando se habla de la salud y la longevidad de todo un aquelarre, pero a veces se toman decisiones diferentes. —Lulu miró a su nieto—. Hex ha sido prometido al subjefe de la Secta Ungeist desde antes de que naciera. Mantener una alianza saludable entre nuestros dos grupos es vital, y producir herederos que comparten ambas líneas… bueno, eso vale diez círculos de almas completos.

	—Sólo puedes decir eso porque nunca has estado en uno —le dije, sintiendo el cosquilleo caliente de la ira en la punta de mis dedos. Eso no es bueno. Mi magia estaba reaccionando a mi estado de ánimo. Algunas brujas podían perder el control y no convertir a alguien en una rana. Yo, era capaz de incendiar toda la casa—. Encontrar a mis almas gemelas fue lo más gratificante que he experimentado.

	—Liderar un aquelarre al frente del mundo mágico es el mío —Lulu respondió, y aunque no estaba siendo grosera, pude ver que lo decía en serio. Tomé una respiración profunda e hice todo lo posible para mantener la calma. Nunca había sido buena en controlar mi temperamento, pero cuando mamá se enteró por primera vez que fue maldecida el año pasado, tuve que aprender rápido. No se puede dirigir un aquelarre de brujas ruidosas con un problema de actitud.

	—Entiendo que todos valoran diferentes cosas en su vida. —Miré hacia Hex, pero él solo me miraba fijamente con el sudor cayéndole por la cara. Noté que tenía las manos enterradas debajo de la mesa y parecía que estaba a punto de vomitar—. Por eso vine aquí, para hacer una propuesta.

	—¿Una propuesta? —preguntó Lulu, mirando de nuevo a su nieto. Se estaba volviendo bastante obvio que algo andaba mal con el chico—. ¿Estás bien, Hex?

	—Estoy bien —gruñó, cerrando los ojos—. Solo dame la propuesta y vete a casa. Tengo cosas que hacer, como asistir a una prueba de vestido con mi prometida.

	Tal como pretendía, sus palabras tocaron una fibra sensible en lo más profundo de mí. Sentí que mi pecho se hinchaba de celos y justa ira.

	Estuve a punto de golpearlo en su flácido trasero.

	Pero no. No. Me mantuve entera por mi aquelarre, mi esposo y lo más importante, mi madre. Ella necesitaba este hechizo. La necesitaba. Lo obtendría a través de esto.

	—Mi propuesta es esta: me ayudas con algo en el círculo mágico, y te dejo en paz.

	Lulu resopló antes de que terminara de hablar.

	—Círculos mágicos, eso lo dejará agotado por cuánto tiempo, ¿tres meses? Lo siento, Graceley, tengo el mayor respeto por el Aquelarre Apothecary, pero…

	—Te ayudo con tu hechizo, tú me ayudas con… ese del que hablamos primero… —Hex se atragantó, empujando una mano sudorosa en mi dirección. Un pentagrama ardía en la superficie de su palma, indicando un acuerdo mágico. Sin dudarlo, me estiré y agarré la mano de Hex.

	La magia estalló entre nosotros, y en nuestras dos muñecas, apareció un pequeño círculo de runas, marcándonos a cada uno de nosotros como si hubiéramos entrado en un acuerdo vinculante entre ambos.

	—¡Hex! —Lulu gritó cuando su nieto se puso de pie, dándome una última mirada abrasadora.

	—Deja tu número, te llamaré —dijo, burlándose antes de darse la vuelta y salir corriendo como un murciélago del infierno.

	Antes de que se fuera… Me pareció notarlo luciendo una carpa bastante grande dentro de esos pantalones deportivos suyos.

	Eh.

	¿Pero no acababa de inferir que eso era con lo que necesitaba ayuda? ¿Tal vez fueron solo problemas de salud relacionados con hombres en general?

	—Creo que es mejor que te vayas —dijo Lulu en voz baja, colocando su taza de té delicadamente en su platillo. Yo hice lo mismo.

	—Gracias por entretenernos —dije, conteniendo mi triunfo hasta salir de la propiedad. No hay necesidad de restregárselo en la cara a la Suma Sacerdotisa. Caine tomó mi mano, y nos fuimos por donde vinimos, por la puerta principal y el portón.

	Cuando miré hacia atrás, pude ver a Hex observándonos desde la ventana del tercer piso.

	Esperaba como el infierno no arrepentirme de haber aceptado esto.

	Una parte de mí estaba condenadamente segura de que ya lo estaba.
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	Maldiciones podridas y suegras

	 

	Spectre

	La casa de mi suegra me asustaba como la mierda.

	—¿Recuerdas cuando follamos en el desván de arriba? —Pregunté y Grace puso los ojos en blanco. Pero cuando envolví un brazo alrededor de su cintura y la atraje hacia mí, pude sentir como su pulso se disparaba. Pasé mi lengua por mi labio inferior y resistí el impulso de saborearla. Pero santo cielo, esa larga y pálida línea de su cuello era embriagadora.

	—Usé este vestido a propósito —susurró cuando Caine levantó el puño para llamar, golpeó la puerta una vez, y luego nos dejó entrar a todos sin esperar a que cualquiera respondiera. Nuestros dos hijos mayores, Zavier y Fey, corrieron hacia adelante, gritando, decididos a encontrarse con sus primos en el patio trasero. Argent y Caine tenían cada uno un gemelo debajo del brazo, ambos todavía en forma de lobo, mientras nos movíamos al vestíbulo y cerrábamos la puerta principal detrás de nosotros.

	—Por supuesto que sí —respondí mientras Graceley mostraba la gloriosa curva de su espalda baja—. Como si estas visitas no fueran lo suficientemente difíciles —me dio una mirada que hice lo que pude para ignorar. Abigail podría estar enferma, pero todavía era un poco dura. Quiero decir, me agradaba y todo eso, pero podría ser un desafío tratar con ella.

	—Mantén tu erección en los pantalones —dijo Grace, sacudiendo su cabello sobre su hombro y guiñándome un ojo. Había estado de un maldito buen humor cuando regresó de su reunión con el Aquelarre Wyrmwood hoy. Casi esperaba que nos dijera que tendríamos un nuevo hombre en casa. No me molestaría mucho, pero tenía la sensación de que Argent y Caine perderían su mierda si eso sucedía. Por suerte, parecía que íbamos a obtener nuestro hechizo y deshacernos del grosero pedazo de mierda en el proceso.

	Aunque... no se me escapó que este tipo, Hex, también era nuestra alma gemela. Incluso si no nos atraíamos físicamente los cuerpos de los demás en esta vida, su alma estaba inextricablemente conectada con la nuestra. Demonios, en nuestra vida pasada, yo podría haber sido la mujer y Hex pudo haber sido mi amante. Es difícil de decir con la reencarnación.

	—¿Deberíamos ir a saludar a mamá? —Grace preguntó con un pequeño suspiro, bajando su mano para agarrar la mía. Entrelazó los dedos de la otra con los de Argent y le dio un pequeño tirón. Mientras tanto, Caine estaba ocupado entregando los mellizos a la hermana de Grace, Suzanna. Ella era parte de uno de los círculos completos del alma del Aquelarre Apothecary.

	—Solo ponlos en el corral con los demás —dijo Caine con un pequeño gruñido, pasándose los dedos por su cabello rubio alborotado y mirando a Grace—. Sólo asegúrate de que no terminen como bocadillos.

	—Oh, por favor —dijo Suze poniendo los ojos en blanco exageradamente—. Están al menos a dos meses de ser la merienda en el escenario de sus primos lobunos. —Los hijos de Suze eran en parte hombres-tigre, y eran al menos el triple de grandes que nuestros hijos—. Pero los estaré observando, no te preocupes. —Suze se dio la vuelta, su cabello rojo no era tan vibrante como el de Grace. Sin embargo, el parecido familiar estaba allí, en la nariz respingona, la piel pálida y las pecas, el labio superior carnoso y el labio inferior ligeramente más delgado. Pero Grace tenía esta perfecta boca de pajarita mientras la de Suze era más chata, más severa. Confía en mí: habíamos tenido debates borrachos con los maridos de Suze, y cada uno de nosotros estaba convencido sin sombra de duda de que nuestra respectiva esposa era la más bonita.

	Grace me arrastró por la amplia escalera con las luces de gas parpadeantes en la pared. Su madre se negó a volver a cablear la casa, y ¿por qué debería hacerlo? Era infinitamente más divertido encender lámparas de gas con magia, que simplemente pulsar un interruptor.

	—Ojalá no esté de humor —gruñó Caine, mientras Argent le lanzaba un hechizo malvado por encima del hombro. Su piel brillaba en la penumbra, arrojando extrañas sombras donde no debería haberlas. Podía olerlo desde aquí: como el suelo de un bosque oscuro y húmedo, terroso y profundo, pero no desagradable. Grace dice huele como el cielo. Personalmente, no es lo mío—. Trata de no dejar seco a nadie mientras estemos aquí —continuó Caine, mostrando un poco de colmillo de lobo mientras me molestaba. Tomé represalias mostrando algunos de mis propios dientes blancos en una batalla de caninos, sería una pelea reñida. Menos mal que no tenía que pelear con Caín... nunca más. Cuando me uní a la familia, nos habíamos enfrentado en más de una ocasión. Si no hubiera sido un maldito vampiro, tendría las cicatrices para probarlo.

	—Mamá —llamó Graceley, caminando de puntillas con cuidado por el pasillo al mismo tiempo que soltaba nuestras manos. Se asomó por la esquina de la jamba de la puerta de su madre y luego golpeó suavemente la puerta para anunciarse—. Tengo a los chicos conmigo.

	—Adelante, cariño —llamó Abigail, la Madre del Aquelarre Apothecary. Postrada en cama como estaba, era muchísimo menos intimidante de lo que solía ser cuando se sentaba con los otros miembros de las Tres: la Bruja y la Doncella. Todos los aquelarres de brujas estaban gobernados por tres mujeres: la Doncella, la Madre, y la Bruja. La Madre era la posición favorita, la verdadera oportunidad de liderazgo dentro de las Tres, aunque todos los Aquelarres lo sabían: era la Bruja quien finalmente estaba a cargo. Un aquelarre vivía o moría en función de las acciones de su Bruja—. La escoba se cayó. Sabía que hoy me harías una visita.

	Abigail Spells no parecía mucho mayor que su hija, como una hermana mayor tal vez, en lugar de una madre que era unos buenos sesenta años mayor que su hija. Tenía el pelo largo, rojo y sin una pizca de canas, y una cara similar a la de sus hijas, pero más afilada, más severa, como si tuviera los mismos genes, pero hubiera vivido una vida diferente.

	—¿Qué pasó? Puedo sentir que algo sucedió esta semana.

	—Diosa, mamá, ve directo al grano, ¿por qué no? No, “cómo están los niños” o “cómo va la tienda” o…

	—Tu alma gemela —Abigail jadeó, inclinándose hacia adelante para agarrar a su hija del brazo—. Por favor, dime que es verdad —Crucé los brazos sobre el pecho mientras Caine dejó escapar un gruñido molesto. Tener una suegra que ocasionalmente era profética era jodidamente molesto. Supo que nuestra esposa estaba embarazada antes que nosotros, y se lo dijo a todo el aquelarre.

	—Mamá —comenzó Graceley, cruzando las manos cobre su regazo y mirando demasiado fijamente sus uñas pintadas de negro—. No me robes el protagonismo, déjame contarte la historia, ¿de acuerdo? —Abigail se recostó en sus almohadas, luciendo completamente no enferma de cintura para arriba. Pero sabía lo que había debajo: su carne se estaba pudriendo, comenzando por los dedos de los pies y poco a poco abriéndose camino hacia arriba. Ya había llegado a su cintura. Lo último que supe de su esposo fue que la madre de Grace había perdido ambos pies, y la capacidad de ir al baño por sí misma.

	Se estaba poniendo feo.

	Y todavía no teníamos idea de quién le había lanzado este hechizo.

	Lanzar una maldición sobre cualquiera de los líderes de un aquelarre equivalía a declarar guerra.

	Tan pronto como tuviéramos respuestas, se derramaría sangre.

	Hablando de sangre, no podía apartar los ojos del perfecto y pálido cuello de Grace, o de la lujosa curva de su espalda...

	Y joder, allí estaba mi polla otra vez, dura como una maldita roca.

	Con el ceño fruncido, me di la vuelta y me vi en el espejo. Un día, cuando muriera, perdería mi reflejo. Por ahora, todavía estaba allí, mirándome de vuelta con ojos claros, cabello oscuro y tatuajes minuciosamente grabados en sangre de vampiro.

	—Él entró en la tienda la semana pasada —comenzó Grace, y ella había pasado ni un puto minuto de conversación antes de que Abigail se hiciera cargo.

	—¡¿Solo entró?! —preguntó ella, con una respiración profunda, y empujando sus rizos rojos sobre su hombro. Fue raro, como ver a mi esposa hablando con su gemela. Sabía que algún día nuestra hija crecería y Graceley sería tan hermosa como lo era ahora, y vería esta misma escena pintada de nuevo, con la adición de una nueva generación a cuestas.

	Es decir, si la maldición no mataba a Abigail primero.

	Era la maldición que se había llevado a la abuela de Grace.

	Para ser honesto, tenía algunas razones egoístas para asegurarme de que mi esposa no fuera la siguiente. No solo temía que hubiera algún tipo de maldición genética en las mujeres en esta familia (la bisabuela y la tatarabuela de Grace habían muerto a causa de maldiciones) pero tampoco quería que terminara asumiendo el rol de Madre.

	Ya estaba actuando como Suma Sacerdotisa, ser la Madre era demasiado. Una vez que una bruja se convertía en una de las Tres, sólo vivía y respiraba para el aquelarre. Quería a mi puta esposa para mí.

	—Este es el destino, tiene que serlo… —susurró Abigail mientras Grace se sentaba en silencio junto a ella y esperaba su turno para hablar. Sabía que la mujer estaba sufriendo y que su maldición era más que horrible, pero era más que eso. Abigail Spells había pasado tres décadas manteniendo a su hija a raya. Por mucho que simpatizara con su situación, todavía no me gustaba su actitud—. ¿Cuándo puede estar aquí?

	—Él no va a venir —interrumpió Caine, dando un paso adelante, sus ojos ámbar brillando—. No quiere tener nada que ver con nosotros.

	—Pero, pero, pero —interrumpió Gracely, levantando un dedo en el aire—. Nos va a ayudar a curarte.

	—¿Lo hará? —preguntó Abigail, entrecerrando sus ojos verdes, la sombra idéntica a la de su hija—. Él no quiere tener nada que ver contigo, ¿pero lanzará un círculo mágico de almas? ¿Por qué un brujo no estaría interesado en su alma gemela? Esto no tiene sentido.

	—Es un medio demonio del Aquelarre Wyrmwood —dijo Grace, mirando por la ventana hacia el cielo oscurecido. Podía escuchar los chillidos de los niños desde abajo, y sonreí. Nunca quise tener hijos, pero ahora me gustaban bastante. Especialmente nuestro primogénito, Zavier. Se sentaba durante horas y solo miraba cómo crecían las cosas con su magia. Lo máximo que podía lograr a esta edad eran algunas margaritas en el césped, pero de todos modos era milagroso.

	—Sombreros y gatos —maldijo Abigail, poniendo su cabeza en su mano. Su marido (su único marido), Giles, entró en silencio en la habitación y dejó una bandeja con todas las amenidades adecuadas para el té. Ella le hizo señas para que se fuera, pero él se quedó a su lado, de nuevo pareciendo más el hermano de Grace que su padre.

	—¿Qué ocurre? —preguntó, la alarma en su voz enfriando cualquier molestia que tuviera hacia Abigail. Tenía que recordar que estábamos caminando sobre cáscaras de huevo aquí. Es posible que la madre de Grace no lo logre, especialmente si su destino estaba en manos de ese imbécil de la moto—. ¿Hay algo que pueda traerte?

	—Será mejor que miremos si podemos vender la casa y cerrar las tiendas —dijo Abigail mientras Grace la miró boquiabierta—. Llama al Aquelarre Northbank y diles…

	—No necesitamos al Aquelarre Northbank —dijo Grace, buscándome por ayuda. Yo era el único en la familia Spells que podía hablar con Abigail y su marido sin iniciar una disputa familiar. Se volvió hacia su mamá para mostrarle de la marca mágica en su muñeca—. Hicimos un trato, mamá —continuó, pero Abigail no parecía del todo convencida.

	Di un paso adelante, saliendo de las sombras como un vampiro de película cliché, y curvé mi mano alrededor de los listones de madera en el estribo.

	—Grace te prometió que haría lo que fuera necesario para mejorarte, y si hizo una promesa, tiene la intención de cumplirla —me quedé allí mirando a Abigail Spells, mirando a los ojos a la segunda bruja más poderosa del Aquelarre Apothecary—. Danos algo de tiempo y lo traeremos aquí para que te conozca.

	—¿Lo traerás aquí? ¿Un demonio del Aquelarre Wyrmwood? —Abigail me miró como si estuviese loco, pero si Grace dijo que iba a hacer algo, entonces ella malditamente iría adelante con eso. Conocía a mi puta esposa.

	Al menos, toda la ira de Abigail ahora estaba dirigida a mí. Me miró como si fuera… bueno, Caine o Argent.

	—Mira, estamos tan decepcionados como tú por todo esto, pero no es como si tuviésemos muchas opciones —me incliné hacia adelante y vi a Abigail erizarse. No le gustaba ser frágil y estar a merced de los demás, y no podía culparla en eso. Era la madre de mi esposa y la Madre de nuestro aquelarre, haría lo que fuese necesario para asegurarnos de que mejorara—. Este acuerdo, nos dará lo que necesitamos, y nada que no necesitemos.

	—Tú no sabes eso —susurró Abigail con voz áspera; me di cuenta de que ella estaba sufriendo. Grave, grave dolor—. Sé qué crees que eres más inteligente que tu edad —dijo, todavía mirándome fijamente—. Pero soy mucho mayor que tú, y he visto cosas que te harían rodar en tu ataúd —entrecerré los ojos, porque eso del ataúd fue un montón de mierda. Al menos, lo sería hasta que muriese. O más bien, me convirtiera en no-muerto—. No confiaré en una bruja del Aquelarre Wyrmwood a menos que no fueran más que gusanos, e incluso entonces es cuestionable. Pero te daré dos semanas, y ya veremos —Abigail miró a su esposo, Giles, y compartieron una de esas miradas que solo experimentan las almas gemelas, e incluso entonces sólo después de muchos, muchos años.

	—¿Estás segura de que te quedan dos semanas? —Giles preguntó en voz baja. La forma en la que miró a su esposa me recordó la forma en la que yo miraba a la mía. Si Abigail moría, Giles también moriría, al menos por dentro. Nunca volvería a ser el mismo.

	Abigail se enderezó en la cama y curvó sus manos todavía perfectas alrededor del borde del edredón, clavando las uñas en el edredón. —Dos semanas —repitió—. Pero eso es todo. Si él no puede ayudarnos, venderemos las casas y las tiendas, y contrataremos al Aquelarre Northbank. —Abigail le dirigió a su hija Grace una mirada calculadora. Esta era una prueba: si Grace fallaba en esto, entonces no había futuro para ella en el Aquelarre Apothecary.
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	Voyeurs y exhibicionistas

	 

	Graceley

	Dos semanas para solucionar los problemas del, uh, pene de Hex y construir una relación suficientemente fuerte con él para hechizar a mamá no nos dejaba con nada de tiempo de inactividad adicional.

	No, necesitábamos empezar, y necesitábamos empezar ahora.

	—Lo llamé cuatro veces, le envié seis mensajes de texto. ¿Por qué diablos no responde mis mensajes? Seguro que tuvo suficiente tiempo para enviarme un mensaje de texto y confirmar que necesitaba un hechizo para ayudarlo con su disfunción eréctil —me quejé mientras los gemelos iban por la tienda a cuatro patas. Inevitablemente, encontrarían algo con lo que se enojarse, pero eso era solo parte de criar bebés hombre lobo-brujos.

	—Claramente, tiene toda la intención de alargar este trato para su propio beneficio. —Argent colocó algunos libros de hechizos en su lugar y luego se giró para mirarme por encima del hombro, su cabello verde menta le caía por la espalda en una gloriosa sábana de seda. Había trenzado una pequeña cantidad en el lado derecho, lo había enhebrado con joyas y huesos, y luego lo había atado con algún tipo de tendón. No pregunté de qué tipo de animal era. No quería saber.

	Los fae podía estar seriamente jodidos.

	—Debería haberte dejado hacerlo, ¿es lo que estás tratando de decir? —pregunté mientras Argent recogía el cuerpo peludo y tambaleante de su hijo y evitaba por poco que orinara en la caja de libros nuevos que tenía a sus pies—. Nunca negocies con los fae —susurré siniestramente, haciendo un pedido urgente especial de suministros para ese hechizo para la disfunción.

	Si Hex no hubiese sido un imbécil y me hubiera pedido ayuda cuando estuvo en la tienda por primera vez, podría haber preparado un hechizo muy simple y haberlo curado en una hora. Pero, basado en su expresión durante la visita con su abuela, la maldición o aflicción o lo que fuera, había progresado. Quería estar segura de que tenía las cosas correctas para mantener mi parte del trato, por si acaso.

	—Todo lo que digo es que el hombre suena como un idiota insoportable. —Argent levantó al mellizo uno en sus brazos y luego se coló por la esquina de la estantería para agarrar al mellizo dos antes de que pudiera salir corriendo. Se puso de pie con uno debajo de cada brazo y entrecerró sus ojos gris carbón en Caine mientras el hombre lobo bailaba el vals en la puerta principal con su camisa de franela desabrochada.

	—Se necesita uno para reconocer a otro —gruñó cuando Argent arrugó la nariz y Caine sonrió. Volvió sus ojos ámbar hacia los míos mientras sacudía su sucio cabello rubio. Estaba mojado por la lluvia, lo que lo hacía parecer aún más oscuro de lo normal, pero aún tenía esos reflejos brillantes del sol que tanto amaba.

	—Estoy de acuerdo con esa afirmación —dijo Argent con los ojos en blanco. Se acercó al mostrador, sentó a los mellizos encima y luego señaló las correas y los arneses que colgaban de la pared. Se los pasé para que pudiera vestir a los mellizos y salir corriendo a recoger a Zavier del preescolar y a Fey de la guardería.

	Rotabamos la recogida y la entrega, para que nadie se estresara. Era un ciclo semanal, pero diría que una buena mitad del tiempo terminábamos yendo en parejas de todos modos. Hacía la tarea mucho más llevadera así.

	—Todos ustedes son idiotas insufribles, en lo que a mí respecta —ronroneó Bastet, limpiándose la pata y mirando a mis maridos con ojos amarillos brillantes. Se sentó en su estante detrás del mostrador, aplanando las orejas y haciendo todo lo posible para parecer amenazante. Con la friolera de treinta libras, no estaba exactamente aterrorizada, pero había tenido clientes que se asustaban y se iban a toda prisa, en su mayoría humanos.

	—Eres un gato, también eres idiota. Eso es bien sabido: todos los gatos lo son —Caine sonrió y volvió a alborotar su cabello, probablemente solo para lograr un efecto dramático ya que sabía cuánto me gustaba. Mi corazón latía a mil por hora, pero centré mi atención en mi teléfono y en el pedido que estaba haciendo.

	—Estimado señor, soy un serval que no es lo mismo que un simple gato —Bast se levantó y estiró sus largas extremidades mientras bostezaba—. ¿Necesitas roedores para tu hechizo? ¿Colas de rata, colas de ratón, cabezas de ardilla? —ella me miró con sus ojos grandes y redondos, como diciendo por favor dime que puedo ir a matar algo.

	—Necesito huevos de petirrojos y algunas plumas de cuervo —respondí, encogiéndome un poco de hombros. Me sentía mal por enviar a mi familiar a asesinar animales pequeños, pero... los hechizos eran muy particulares en sus ingredientes. Ahora, había habido un movimiento reciente hacia los hechizos veganos, pero aún no estaban tan establecidos. Cuantas más veces se lanzaba un hechizo, más poderoso se volvía. Y para arreglar los problemas de pene de Hex, necesitaba algo fuerte.

	—Considéralo hecho —Bast saltó del mostrador y se abrió paso detrás de la reluciente cortina púrpura con el cartel de Solo empleados colgando sobre ella. Desapareció de mi vista, pero aún podía sentirla. Una bruja y su familiar nunca estaban muy separados, incluso si los separaba una gran distancia; nuestras almas estaban atadas.

	—Me voy a buscar a los niños —dijo Argent, poniendo a los gemelos en el suelo. En unos dos segundos, sus correas estaban enredadas y se estaban gruñendo el uno al otro. ¡Ah, la alegría de criar bebés de hombre lobo!—. Si logras atrapar al demonio y decide pasar por aquí, mantenlo el tiempo suficiente para que pueda encontrarme con él.

	—Confía en mí: no quieres eso —gruñó Caine en voz baja, agarrando una pila de libros de la caja abandonada de Argent y llenando los estantes con ellos. Nos tomó muchos años llegar a este punto, donde los chicos y yo funcionábamos como una unidad, pero bendito sea: cuando funcionaba, era increíble. Cuando no… eh, todas las parejas tienen problemas, ¿no?

	—No quieres, ¿qué? —preguntó Spectre, saliendo de la parte de atrás con varias cajas marcadas con sudaderas con capucha de Village Witch. Vendiamos tantas de esas, que solo hice un pedido de tazas, bolsos y pegatinas para el parachoques. Y honestamente, la mayoría de las personas a las que se las vendimos eran humanos. Imagínate.

	—Conocer a ese pedazo de mierda demonio idiota —dijo Caine mientras Spec dejaba las sudaderas con capucha junto al estante de madera vacío en la esquina—. Lo viste durante dos segundos. ¿No fue eso suficiente para darte una mala impresión?

	Spec frunció los labios un momento y luego se estiró para pasar los dedos por su cabello morado oscuro. Sus ojos lavanda-ceniza me observaron atentamente por un momento antes de agacharse para abrir la caja de cartón con una uña negra ligeramente afilada.

	—Creo que todos deberíamos conocerlo y pasar algún tiempo juntos.

	—¡¿Estás bromeando?! —Caine rugió, haciendo que los gemelos aullaran como cachorros de lobo—. Siempre estás tomando la tarjeta de chico bueno, Spec. Vete a la mierda por eso. Sabes que este tipo es malas noticias. Cuanto antes terminemos con él, mejor.

	—Él no es solo el alma gemela de Graceley, también es la nuestra. Creo que a veces lo olvidas —Spec tomó una pila de sudaderas y comenzó a colgarlas en las perchas de madera. Caine solo lo miró, sus ojos ámbar brillando antes de alejarse con un violento ceño fruncido. Estaba murmurando algo por lo bajo, pero Spec lo ignoró—. Antes de que lo descartemos y sigamos con nuestras vidas, al menos deberíamos tratar de conocer al tipo.

	—Como quieras —espetó Caine, sonando mucho más bestia que humano.

	Argent y yo intercambiamos una mirada mientras suspiraba. Se movió detrás del mostrador, arrastrando a los gemelos con sus correas.

	—Que se jodan los dos —susurró, apartando un poco de mi pelo rojo hacia atrás. Cuando Argent se inclinó para besarme, ese latido de mi corazón que ya estaba fuera de control se volvió loco. No importaba cuánto tiempo había estado con él, o cuántos años tenía, todavía sabía cómo convertirme en papilla con un beso.

	Nuestros labios se encontraron en esta presión lenta y lánguida, solo un poco de su lengua trazando mi labio inferior. Luego se apartó, besó ambas comisuras de mi boca y se alejó. Sólo una provocación. Pero, joder, sabía a miel de flores silvestres y lluvia fresca, y olía a lilas y jengibre. Debajo del olor personal de Argent, probé el susurro único de la magia feérica.

	—Regresaré tan pronto como pueda —dijo, retrocediendo y chasqueando la lengua para que los gemelos lo siguieran. Las campanillas de la puerta sonaban alegremente mientras miraba el cristal nuevo de la ventana. Era temporal, hasta que pudiéramos colocar algunas vidrieras personalizadas. El nuevo material transparente simplemente no coincidía con la edad de las puertas o la escarcha ligeramente distorsionada de los otros paneles antiguos.

	—Supongo que dejaré de acosar a Hex —dije, mirando mi teléfono—. Al menos hasta que tengamos todos los suministros que necesitamos. Entonces lo rastrearé, incluso si tengo que pararme afuera de la propiedad de su abuela y tirarle piedras a la ventana.

	Caine resopló, pero permaneció en silencio, al igual que Spec.

	Afuera, comenzó a llover a cántaros y descorché algunas botellas de vidrio para recoger algunas. Las últimas dos semanas antes de Samhain, también conocido como Halloween, la lluvia estaba cargada con solo un toque de magia de la muerte. Era suficiente para ser útil en ciertos hechizos sin causar estragos o convocar entidades no deseadas.

	Coloqué una fila de botellas en la acera a la izquierda de la puerta, me acurruqué contra mis mamás en macetas y luego volví a entrar, apartando el cabello ahora mojado de mi frente.

	—No estoy tratando de ponerme del lado de nadie —susurraba Spec—. Pero solo tenemos un número limitado de almas gemelas, y las compartimos entre vidas, no solo en esta. Ese es un hombre que podríamos haber amado en una vida pasada.

	Caine resopló de nuevo, terminó con los libros y luego descargó algo de su frustración en la caja de cartón vacía. La aplastó con su bota y luego me miró mientras yo los observaba a ambos.

	—No estoy tratando de ser una maldita molestia —dijo Caine arrastrando las palabras, su acento sureño espeso como la melaza me dio escalofríos. Sus ojos ámbar se clavaron en los míos verdes, y sentí que mis manos se cerraban en puños mientras tragaba un bulto de lujuria—. Solo digo que no necesitamos que un hombre así venga y arruine lo que tenemos.

	Se movió para pararse frente a mí, un muy impresionante metro noventa y cinco. Mis manos encontraron los planos pectorales de su pecho, y tan pronto como nuestros cuerpos hicieron contacto, sentí escalofríos. Se me puso la piel de gallina, y Caine sonrió, mostrando un poco de colmillo.

	—¿Quieres cerrar la puerta con llave, cariño? —susurró, envolviendo un brazo grueso y musculoso alrededor de mi cintura y acercándome a él.

	—Es mediodía —me atraganté, pero su cabello rubio húmedo y ese puto olor a almizcle... Ugh—. Es por eso que tenemos tantos niños, ya sabes.

	—Hagamos unos cuantos más —gruñó Caine, inclinándose y tomando mi labio inferior entre sus dientes. Gemí y me incliné hacia él, presionando mis senos contra su duro abdomen. Spec pasó junto a nosotros y abrió las cerraduras de las puertas, cerrando las cortinas. Solo esperaba que no perdiéramos ningún cliente. Estábamos demasiado cerca de Halloween para cerrar a la mitad del día, pero...

	—Solo uno rápido —murmuré, y Caine sonrió como el hombre lobo rudo que era, levantándome y colocándome en la superficie del mostrador. Hizo una pausa cuando Spec pasó detrás de mí. El vampiro dejó de caminar, la quietud de los no-muertos se apoderó de él mientras miraba con ojos color lavanda en dirección a Caine. Una rápida mirada por encima de mi hombro fue suficiente para ver que se estaba dando cuenta de nuestra química: sus pupilas estaban dilatadas, los pezones duros debajo de su camiseta sin mangas. Ah, ¿y ese bulto en sus pantalones de cuero? No podría perderme eso—. ¿Te nos unes?

	Caine gruñó y acarició mi cuello por un momento, mordiéndome en ese dulce punto entre mi cuello y mi hombro. Con otro gruñido bestial, me tiró del mostrador a sus brazos, dirigiéndose a la sala de consulta justo detrás y a la izquierda del mostrador principal.

	Era aquí donde sentábamos a los clientes y hablábamos sobre los hechizos en venta, o nuestro aquelarre en alquiler, ingredientes de pedidos especiales, ese tipo de cosas.

	Además, esta tumbona morada vintage que tenía que tener... había sido violada más de una vez desde que nos hicimos cargo de la tienda. Ojalá no se rompa como la maldita silla de jardín.

	Caine me arrojó sobre la tela de terciopelo y reboté, dejando escapar una pequeña risa. Sin embargo, no duró mucho, porque pronto me estaba cubriendo con su enorme cuerpo y besándome como el demonio. Tuve que apartarme a tomar aire, jadeando y temblando. Una necesidad caliente y violenta se extendió a través de mí, especialmente cuando acarició mi cuello de nuevo y susurró. —Alfa.

	No era un lobo, pero era la hembra alfa de Caine para todos los efectos; eso fomentó una gran lealtad entre él y yo. Estaba dedicado a mí como su compañera, su líder, su protectora, aunque sentí que pasó la misma cantidad de tiempo protegiéndome.

	Caine se echó hacia atrás, se agachó para quitarse el cinturón y lo tiró a un lado mientras yo me sentaba y ayudaba a Specter con sus pantalones de cuero, desabrochando el botón y la cremallera en un tiempo récord. Oye, teníamos cuatro hijos menores de cuatro años: sabíamos cómo organizarnos un rapidito y hacer que la mierda sucediera. Incluso los rapiditos de grupo en los que éramos muy buenos.

	Desnudar ese cuero apretado, oh mi diosa, fue como desenvolver el mejor tipo de regalo. La polla de Spec brotó de la tela apretada, y lo tomé en mis manos, frotando mi pulgar sobre una gota de líquido preseminal en la punta.

	Él gimió y dejó caer la cabeza hacia atrás, el cabello color berenjena brillante a la luz de las velas. Siempre teníamos unas buenas tres docenas de velas en la tienda. Hecho para ese ambiente acogedor y mágico. Además, cuando estallaban momentos sexy y espontáneos, también ayudaba en eso.

	Deslizando mi lengua alrededor de la punta de la polla de Spec, miré hacia arriba y observé su cuerpo estremecerse de placer.

	—Oh, sí, ahí mismo —gimió Spec con esa voz suya de bajo y guitarra eléctrica. Una vez estuvo en una banda de rock. Lo conocí en un concierto y me enamoré de él.

	Ninguno nunca había puesto al otro en el banquillo, Caine se puso de pie y se movió detrás de mí. Me agarró por las caderas y tiró de mí hacia él, posicionándonos con Spec al frente, yo a cuatro patas y él detrás. Me levantaron la falda, me arrancaron las bragas y las arrojaron sobre una exhibición de botellas de ingredientes crudos (nota mental: quitar las bragas antes de volver a abrir), y pude sentir a Caine ahuecando mi calor húmedo y caliente en una de sus grandes manos.

	Ajustando mi propia mano en la base de la polla de Spec, le di un fuerte apretón y luego deslicé mi boca sobre la punta. Sus caderas se movieron ligeramente, y curvó sus dedos con anillos en mi cabello. —Santos malditos sombreros de bruja —gimió, masajeando mi cuero cabelludo mientras lo tomaba tan profundamente en mi garganta como podía.

	Caine se burló de mí con su mano, deslizando un dedo en mi calor húmedo y haciéndome jadear. A Spec también le gustó eso, sentirme gemir y chupar su polla con desesperación mientras Caine trabajaba en mi cuerpo en un frenesí. Se subió a la tumbona detrás de mí, cubriendo mi cuerpo con el suyo, y alcanzando uno de mis pechos.

	—Voy a follarte tan fuerte ahora mismo —gruñó Caine, mordiendo el lóbulo de mi oreja mientras jugueteaba con mi pecho a través de mi camiseta—. Tan fuerte que Spec pueda sentir todo el camino hasta aquí —mi marido hombre lobo me gruñó, empujando contra mi trasero con sus apretados jeans. Podía sentir el material frotando contra mi calor hinchado, provocándome con la promesa de más.

	Si no hubiera estado ocupada chupándosela a Spec, probablemente le hubiera gritado a Caine y le hubiera dicho que se hiciera cargo. En lugar de eso, mantuve una mano en el respaldo de la tumbona para sujetarme mientras la otra trabajaba en la base de la polla de mi marido.

	Finalmente, pensé, cuando Caine se echó hacia atrás y jugueteó con sus jeans, liberando su eje y provocándome deslizándolo entre mis pliegues. Casi me atraganto con el pobre Spec, abrumado por el placer que venía de abajo, mi respiración saliendo en jadeos frenéticos y anticipatorios. Cuando Caine finalmente empujó dentro de mí, usando un fuerte y poderoso movimiento de sus caderas, dejé escapar un grito de placer que hizo que Spec gimiera y se retorciera contra mí.

	Mi cuerpo se deleitaba con el placer de ser llenado mientras Caine me follaba, duro, rápido y despiadado. Esto no era hacer el amor: se estaba apareando con su alfa. Spec sabía que estaba solo por el viaje, dejándome controlar el momento mientras chupaba y lamía su carne caliente.

	Caine definitivamente tomó el control, aferrándose a mis caderas mientras se movía, meciendo mi cuerpo para que mis labios se deslizaran a lo largo del eje de Spec. Estaba teniendo dificultades para mantenerme en pie, así que usé un poco de magia mágica en mi mamada, refrescando mi boca y labios a una temperatura casi helada, y luego calentándolos de nuevo.

	El cambio repentino de temperatura arrastró a Spec al borde, arrancando un grito salvaje de su garganta cuando se corrió en mi boca, moviendo sus caderas unas cuantas veces antes de desplomarse en el diván.

	Mientras jadeaba y sudaba a mi lado, me desplomé sobre el cojín de terciopelo con la cabeza en su regazo. Mi cuerpo se estaba calentando ante la idea de un orgasmo, palpitante y palpitante, cálidos escalofríos me recorrían. Pero justo cuando volví a alcanzar mi clítoris, el empuje de Caine disminuyó... y luego se detuvo.

	—¡¿Qué cojones?! —rugió, y levanté la mirada para encontrar a Hex mirándonos a los tres.

	—¡Mierda, no… sabía! —espetó, tropezando hacia atrás y saliendo de la cortina mientras Caine se ponía de pie, arreglándose los pantalones mientras caminaba.

	—¡Oh, no, no lo harás! —me atraganté, levantándome apenas a tiempo para impedir que el hombre lobo pasara a la parte principal de la tienda. Estaba irritado por el apareamiento, las fosas nasales dilatadas, las pupilas dilatadas. Parecía que iba a matar a Hex—. Por favor, cálmate un momento.

	—Voy a arrancarle la jodida cabeza de los hombros —gruñó Caine, y pude ver que sus orejas y cola ya estaban afuera, sus dientes se habían afilado y sus garras estaban extendidas.

	—Spec, trata con Hex —dije mientras el vampiro se ponía de pie, arreglando sus pantalones de cuero con sus dedos tatuados. Estaba maldiciendo a medida que avanzaba, pero al menos parecía un ser racional. Caine Spells no estaba ni cerca del de la racionalidad en este momento.

	Lo agarré por la cara y lo besé con fuerza, empujando mi cálido y sudoroso cuerpo contra el suyo. Trató de resistirse al principio, atraído por la tentación de la violencia, pero agarré una de sus manos y la puse justo sobre mi coño.

	Eso lo distrajo.

	Me recogió, tiró varias botellas de vidrio al suelo (trescientos dólares en inventario) y se quitó los pantalones del camino. Cuando empujó dentro de mí esta vez, fue puro animal, solo follando por el bien de la liberación.

	Sin embargo, por las escobas de Bitchin, me encantaba.

	Mi orgasmo me golpeó primero, impulsado por el salvaje balanceo del enorme cuerpo de Caine. Hizo que me corriera tan fuerte que comencé a temblar, aferrándome a él como si fuese mi vida en ello. Sin embargo, no había terminado, así que, aunque estaba tierna y casi me sentía demasiado bien, me aferré a él mientras me sujetaba el trasero con un tornillo de banco, y finalmente se corrió con un gruñido y un mordisco en mi cuello.

	Nos abrazamos hasta que nuestra respiración se estabilizó y Caine encontró la calma.

	—¿Estás bien ahora? —Pregunté, y él gruñó por lo bajo, retrocediendo y apartando la mirada de mí, como si estuviera avergonzado. Provenía de una manada muy extraña del sur, una que respetaba su herencia hechicera incluso menos que su propia sangre de lobo. Tenía mucha vergüenza por su animal interior—. Te amo —susurré después de un momento, y sus ojos ámbar se posaron en mí.

	—Voy a matar a tu nueva alma gemela —gruñó, lamiéndose el labio inferior antes de agregar—, y yo también te amo, Graceley. Solo contigo podría...

	Se detuvo cuando Spectre asomó la cabeza detrás de la cortina.

	—Está a punto de salir corriendo. ¿Qué quieres que haga? —Spec curvó la comisura de su labio, jugando con su perforación con la lengua. A pesar de sus palabras de aliento anteriores, parecía que estaría igual de feliz si Hex Sorciere desapareciera completamente

	—¡Dile que, si se va, no le arreglaré la polla! —Grité, haciendo una línea recta hacia el baño de los empleados. Guardaba una muda de ropa allí porque, bueno, nunca sabías cuándo un hechizo te resultaría contraproducente. Eso... o cuando tus maridos podrían tentarte a pasar momentos sexys.

	Oriné, me puse bragas limpias y salí corriendo a la tienda donde Caine y Spectre estaban actuando como guardaespaldas, uno a cada lado de Hex.

	Estaba de pie allí con las manos cerradas en puños, moviendo su mirada entre los dos hombres y luego... hacia mí. Nuestros ojos se cruzaron, y lo vi tragar saliva, un músculo haciendo tictac en su mandíbula, su pulso acelerado.

	Él también tenía una erección, una enorme.

	Lo miré, y luego volví a mirarlo cuando hizo un gruñido bajo en su garganta.

	—¿Supongo que realmente ya no necesitas nuestra ayuda? —pregunté, mirando hacia abajo a la atadura mágica en mi muñeca. Sin embargo, todavía estaba allí, así que tal vez algo más estaba mal. Hex me miró parpadeando por un momento, como si no tuviera idea de lo que estaba hablando... y luego miró hacia abajo también.

	—Joder, mierda —maldijo, dándose la vuelta y tratando de adaptarse. No funcionó. Estaba demasiado duro y demasiado grande, y sus pantalones eran demasiado ajustados. Finalmente, se dio la vuelta, levantó la barbilla y abrió las fosas nasales—. No sabía que estaban... la puerta principal estaba cerrada, así que probé la parte de atrás.

	—¿Pensaste en entrar a la fuerza a nuestra tienda? ¿Qué cojones? —espetó Caine, dando un paso amenazante hacia adelante. Hex no se movió, se mantuvo firme con los ojos anaranjados entrecerrados con un fuerte contorno. Cuanto más se enfadaba, más manchas rojas y amarillas podía ver en su mirada. Era toda esa sangre de demonio saliendo a la superficie.

	—Tu puta esposa ha estado explotando mi teléfono —dijo Hex, y esa frase enfureció tanto a Spec como a Caine. Ambos avanzaron esta vez, así que di un paso al frente y me interpuse entre los tres hombres.

	Miré a mi alrededor con mi mejor mirada de Suma Sacerdotisa, dominando la habitación. Aprendí esa mirada de mi madre. La mejor parte fue tener la magia para respaldar la amenaza. Yo era la única bruja de sangre pura en esta habitación. Si quisiera, podría arrojar a los tres hombres contra las paredes con un movimiento de mi mano.

	—¿Crees que eso te da derecho a espiarnos, maldito pervertido? —Caine gruñó, pero lo miré y se calmó con un gruñido. Me volví hacia Hex y suspiré. Literalmente acababa de verme con una polla en la boca y otra empujándome por detrás. ¿Cuánto más incómodas podrían realmente ponerse las cosas?

	—¿Así que tú, eh, problema se solucionó solo? —Pregunté, señalando en dirección a la entrepierna de Hex. Estaba tratando de ser cortés, pero sus ojos se abrieron como si le hubiera dado una bofetada en la cara. Sin embargo, realmente era hermoso, vestido con una camiseta roja que mostraba cada músculo ondulante de sus hombros, pecho y vientre. Sus jeans eran ajustados, sus botas lo suficientemente ásperas para ser encantadoras, y su cabello negro con mechas anaranjadas era deslumbrante a la luz de las velas.

	—¿Reparado? —siseó, apretando los dientes—. Oh, está lejos de arreglarse —me señaló directamente, y pude ver que estaba temblando de frustración e ira—. Y apuesto a que sabes exactamente cómo y por qué.

	—¿Yo? —pregunté, parpadeando estúpidamente hacia él.

	—¡Tú me hiciste esto! —Hex acusó, luciendo repentinamente dolido—. Debes haberlo hecho, porque ¿cómo demonios explicas esto? —Hizo un gesto hacia su entrepierna de nuevo, pero como no tenía idea de lo que estaba pasando, me quedé mirando—. ¡Solo me pongo duro cuando estás cerca! —rugió lo cual... me impactó el hechizo sagrado.

	—¡¿Qué?! —pregunté, justo antes de que Spec preguntara lo mismo.

	—¿De qué diablos estás hablando? —Spectre gruñó, dando un paso más cerca. Hex simplemente abrió las fosas nasales y siguió mirando acusadoramente en mi dirección.

	—Solo se me levanta cuando te veo. Explica esa mierda.

	—¡Explica esa mierda! —me atraganté, dando un paso atrás. Literalmente no tenía idea de cómo responder a su declaración o su acusación. Quiero decir, vamos, ¡¿qué diablos?! ¿Él solo se estaba poniendo duro para mí? Quiero decir, había hechizos por ahí como ese, trucos hechos para mantener fieles a los maridos infieles... Pero nunca había conocido a Hex antes de nuestro breve encuentro en la tienda, y ciertamente no tenía intención ni deseo de hechizarlo para que tuviese sexo conmigo.

	Hex se dio la vuelta y caminó en un círculo cerrado, pasándose los dedos por el cabello.

	—Entonces, no, mi problema no está resuelto —hizo una pausa y me miró con una mezcla de sospecha y desesperación—. Si necesitabas ayuda con tu maldito hechizo, todo lo que tenías que hacer era preguntar. ¿Por qué me echaste esta mierda?

	—Yo no lancé eso sobre ti —gruñí, frustrada—. ¿Y en serio? Todo lo que tenía que hacer era preguntar. Es una bendición que tengas problemas con tu pene. —Crucé los brazos sobre el pecho y lo miré fijamente, directamente a esos grandes ojos naranjas suyos. Sabía que mi pelo estaba revuelto, mi ropa despeinada, y probablemente olía a sexo, pero maldita sea, iba a mantenerme firme y no excitarme con el aroma de sándalo y canela de Hex.

	Me frunció el ceño, acercándose a mis botas. Estábamos cara a cara Estuve allí por un momento, y supe que era solo cuestión de tiempo antes de que Spec y Caine saltaran y le dieran una paliza.

	—Tú lanzaste este hechizo. ¿Quién más estaría interesado en asegurarse de que yo solo me pusiese duro solo por ti, eh? Quiero decir, me lanzaste una maldicón.

	—¡No! —Le respondí bruscamente, poniéndome en su cara—. Yo no lo hice.

	—Lo hiciste —gruñó de vuelta, mientras nuestro cabello comenzaba a arremolinarse en un remolino mágico. Uh-oh. Las discusiones entre brujas tendían a ponerse feas. Hex tragó saliva de nuevo y dio un paso atrás, pasándose los dedos entintados por el cabello varias veces mientras lanzaba una mirada herida en mi dirección—. Lo que sea. Solo quiero que se detenga.

	—Bueno, he pedido suministros por el servicio de urgencias, pero tendré que investigar este... nuevo desarrollo —suspiré, cerré los ojos y alargué la mano para frotarme el puente de la nariz con frustración—. ¿Algo más que deba saber sobre tu pene antes de comenzar a lanzar hechizos?

	Hex me miró directamente, se agachó y se desabotonó los vaqueros.

	Caine dejó escapar un gruñido y Spec maldijo por lo bajo, pero antes de que cualquiera de mis bien intencionados maridos pudiera darle una paliza a nuestra nueva alma gemela, Hex nos mostró su pene morado.

	Y bueno, eso fue todo lo que ella escribió.
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	Traducido y Corregido por Jud 

	Pensamientos, pétalos y penes

	 

	Hex

	Anoche…  fue la peor noche de mi puta vida, lo juro por la diosa.

	—¡Dilo de nuevo! —Connard se rió entre dientes, revolcándose en un mar de hierba gatera sobre su espalda peluda y negra—. ¡Oh, por favor! ¡Más, más! —Lo fulminé con la mirada mientras seguía riéndose, deleitándose en mi frustración.

	No puedo creer que le mostré a esa bruja y a sus maridos imbéciles mi polla. Pero sentado aquí en el baño, con mi flácido pene morado flotando bajo el agua, sabía que estaba en modo de crisis central. 

	—Ella dijo que podría ayudarme si iba con el hechizo original —gruñí, deseando poder sacar al maldito gato por la ventana. De verdad, era un pedazo de mierda. La mayoría de brujos mestizos no tenían familiares, así que ¿por qué yo? Se sentía como una maldición a veces—. Así que eso es lo que voy a hacer: pasar por casa de Violet y darle flores o alguna mierda, y luego escabullirme para que me arreglen la polla.

	—¿Alguna vez has considerado simplemente decirle a Vy lo que estás haciendo? ¿Que tu pene no funciona y que eres un idiota que no escucha a su familiar mucho más inteligente que él? Ah, y no lo hagas. No te olvides de decirle que te has teñido la polla de un hermoso tono de púrpura real. Muchas mujeres tienen consoladores de ese color. ¿Quizás a ella no le importe?

	Me burlé y me incliné hacia adelante, sacando el tapón para dejar que el baño se drene. Si no me remojaba en agua caliente al menos una vez al día, mis alas me daban un infierno. Podía sentirlas, palpitando justo debajo de la superficie de mi piel, esperando para estallar. Ser un mestizo apestaba.

	—No le voy a decir una mierda a Vy —respondí bruscamente, poniéndome de pie y vistiéndome con mis mejores jeans, una camisa negra abotonada y botas. Quería lucir bien... para Violet. Quiero decir, es mi prometida, ¿verdad? No la amaba, pero estaba destinado a casarme con ella desde que nací, así que también puedo sacarle el mayor provecho. 

	—Vas a joder esto y hacer el ridículo. Recuerda mis palabras —dijo Connard, trotando detrás de mí mientras me dirigía hacia la puerta principal—. Y esta vez, voy a ir y ver cómo lo estropeas todo.

	—Como quieras —gruñí, arrebatando mi bolsa de suministros y saliendo por la puerta. Podía escuchar a algunos miembros del aquelarre abajo, pero no me molesté en pasar. Si mi abuela me hubiera querido allí, me lo habría dicho. Y cualquiera que sea el asunto en el Aquelarre Wyrmwood, no era asunto mío hasta que se indicara lo contrario. Eso dependía de las Tres, y luego mi abuela como Suma Sacerdotisa, y luego, después de que me casara, sería problema de Vy. 

	Definitivamente no era el mío.

	Metí mi porquería mágica en la alforja, me puse el estúpido y pequeño casco de Connard y me subí a la moto. Era una Harley Sport Glide con un trabajo de pintura personalizado, detalles cromados y un asiento de cuero rojo. Era lo único en mi vida además de mi abuela y mi gato idiota que realmente me importaba. Bueno, está bien, tal vez mi mejor amiga, Angelina, también. Lamento decirlo, pero era un imbécil superficial y hastiado.

	La primera parada fue para las flores: literalmente arrebaté un ramo de un carrito de la calle, le arrojé algo de dinero al tipo y me fui sin prestar atención al tipo de flores que había agarrado. A continuación, me dirigí al condominio de Violet, ignorando el suspiro de frustración del valet cuando dejé mi motocicleta junto a la acera y me dirigí a las puertas delanteras. Siempre me sentí tan fuera de lugar en el elegante vestíbulo con su fuente de mármol, sillones de cuero blanco y obras de arte caras. Pero... este era el estilo de Vy, así que supuse que era mejor que me acostumbrara.

	Casi prefiero esa vieja tienda andrajosa, pensé con una sonrisa y un resoplido. Esa maldita tienda era un cliché de bruja acogedor. Olía a libros viejos, hierbas e incienso, y parecía que siempre había fuego en la chimenea. Tenían demasiado de todo y no lo suficiente de las cosas más importantes, como pétalos de rosa cristalizados, por ejemplo.

	Mi mente se fue a la trastienda, esos gemidos que escuché saliendo de detrás de la cortina. Sabía que no debería haber mirado, pero no pude evitarlo. La escuché, y todo dentro de mí se volvió loco.

	Estúpida bruja pelirroja, de ojos verdes y voluptuosa. Me pasé la mano por la cara mientras presionaba el botón del ascensor, preguntándome cómo reaccionaría Vy ante el gato sentado sobre mis hombros. A Violet le importaba mucho más su lado demoníaco que su lado de bruja, y su camarilla simplemente no entendía a los familiares. Pensaban en ellos como mascotas, pero eran todo lo contrario. 

	—No puedo esperar a ver su apartamento. Me molesta que me hayas prohibido el acceso durante tanto tiempo. De hecho, me alegro mucho de que no puedas tener sexo con ella. Puedo sentirlo cuando follas, ya sabes. —La alegría que sientes, el placer, vibra a través de nuestra conexión—. No creo que me gustaría que te follaras a Violet.

	—¿Podrías simplemente callarte y dejarme en paz? —Gruñí, apoyándome contra la pared de espejos y sosteniendo las flores con torpeza en mi mano izquierda.

	—Este es un edificio solo para Numinosos, ¿no es así? ¿A quién le importa si parloteo?

	—Sí —respondí bruscamente, pero en realidad estaba descargando mi frustración con Connard, y no era justo. Sí, este edificio era solo Numinoso, lo que significaba que solo los no humanos podían vivir aquí y visitarlo. A nadie le importaría un gato parlante. Había cosas mucho más extrañas aquí—. Lo siento, hombre —dije finalmente, exhalando y dejando que el gato se frotara contra mi cara—. Estoy siendo un idiota total.

	—Dado que no puedes usar el tuyo, eso es comprensible. —Connard enroscó su cola alrededor de mi cuello cuando las puertas se abrieron y me puse de pie para encontrar a Violet mirándome fijamente. Su cabello plateado estaba recogido en un moño en la parte superior de su cabeza, y su lápiz labial era del mismo color púrpura que mi pene. Llevaba un vestido blanco ceñido al cuerpo y tacones color lavanda.

	—Te vi en la cámara —dijo, mirando a Connard y arrugando la nariz—. Pero esto es un cóctel, no un zoológico de mascotas. Llévate al gato, Hex.

	—No es un gato, es un familiar —le dije, tratando de no perder los estribos. No me casaba con Violet por amor: me casaba con ella por dinero, poder, estatus y obligación. No había nada entre nosotros más que respeto, así que traté de mantener las cosas tranquilas—. Y sabes que rara vez voy a lugares sin él, ¿verdad? He estado tratando de darte algo de espacio dejándolo atrás, pero ese no es exactamente mi modus operandi.  

	Violet me miró como si hubiera perdido mi puta mierda. Parpadeó con sus ojos plateados y sacudió la cabeza.

	—Nunca entenderé a las brujas —dijo con un suspiro, pero luego forzó una sonrisa y se inclinó para rozar su boca contra la comisura de la mía, tomando las flores de mis dedos—. Trae tu gato entonces, y mira si puedes acariciar a otro gatito debajo de la mesa mientras tomamos cócteles, ¿hmm? —Violet se presionó contra mí, su perfume de lavanda y vainilla empapó mi ropa.

	Cuando se agachó para agarrar mi polla, la agarré con cuidado por la muñeca y la moví hacia atrás.

	—No te va a gustar esto —le dije, y ambas cejas se levantaron—. Pero tengo que irme. Solo vine a decirte en persona que tengo cosas del aquelarre de las que ocuparme.

	—¿Qué mierda del aquelarre? —preguntó, dándome una mirada que decía que sabría si había algún asunto oficial en el expediente—. Esta noche no se trata de asuntos de aquelarre o camarilla, lo prometiste. Estás aquí para encontrarte con mis amigos. 

	—Me tengo que ir —dije, retrocediendo hacia el ascensor. Violet me miró como si le estuviera rompiendo el jodido corazón. Pero, ¿qué demonios se suponía que debía hacer? No podía decirle la verdad, no a una chica como Violet Enfer.  No lo entendería. No era exactamente del tipo comprensivo. Sabía lo que era para ella: una alianza, algo atractivo, un polvo caliente (no es que ella lo supiera de primera mano) y una mascota.  

	Eso es todo. 

	¿Pero decepcionar a sus amigos? Eso era un maldito gran no-no.

	—Te llamaré más tarde, ¿de acuerdo? —Dije, haciendo una posición de oración con mis manos mientras las puertas del ascensor se cerraban. 

	Lo último que vi fue su cola como un látigo golpeando con tanta fuerza el suelo de mármol que la piedra se agrietó. Aunque realmente no podía culparla por estar enojada, ¿verdad? 

	Pero imaginé que estaría aún más enojada si me presentaba en nuestra luna de miel con un pene flácido y morado.

	—Deberías haberla llamado en primer lugar —ronroneó Connard, deteniéndose para lamerse la pata.

	—Estaba tratando de ser un caballero —espeté, suspirando y apoyando la cabeza contra la pared. A decir verdad, estaba jodidamente aliviado de salir de esa fiesta. ¿Bebidas con un montón de divas demoníacas? No, gracias.

	—¿Valió la pena? —preguntó Connard, pero lo ignoré, sorprendido de encontrar lo ansioso que me sentía ante la perspectiva de volver a esa estúpida tienda. Era el tipo de lugar sobre el que la gente escribe, acogedores misterios de brujas y esa mierda. Puaj.

	Pero cuarenta y cinco minutos más tarde, cuando estacioné frente a la tienda y me senté por un momento con hojas de colores cayendo a mi alrededor, supe que no estaba tan enojado por estar aquí como pretendía estar.

	—Terminemos con esto de una vez —es lo que dije en voz alta. Connard resopló y, tan pronto como le quité el casco, saltó para comenzar a olfatear la puerta principal. Cogí la mierda de hechicería de mi alforja, me acerqué a la entrada principal... y llamé.

	De ninguna manera iba a encontrarme con otro trío como ese.

	Je.

	Los únicos tríos que he tenido fueron con dos chicas. Nunca he visto uno con dos chicos excepto en el porno. Sin embargo, todos parecían estar divirtiéndose...

	Sacudiendo la cabeza para despejarme, levanté el puño, miré el hechizo de invisibilidad tatuado en la parte posterior y luego golpeé con el puño la madera vieja. Después de un minuto, se abrió y me encontré mirando a una mujer mayor con cabello blanco y rizado.

	—¿Eres estúpido, hijo? —preguntó, golpeándome en las espinillas con su bastón—. El letrero dice abierto, ¿no? —Me empujó y se alejó tambaleándose por la acera. Puse los ojos en blanco y me abrí paso hacia adentro.

	Connard se metió entre mis tobillos y me siguió, saliendo del helado frío otoñal y entrando en el cálido interior. Y… ay, mierda, olía a galletas de azúcar recién horneadas.

	—Oh, hola Hex —dijo Graceley Spells, limpiándose las manos en un delantal negro con volantes. Lo combinó con un vestido negro ajustado, botines de cuero rojo y un sombrero de bruja con encaje, joyas y pergaminos de hechizos. Sus ojos estaban vestidos con delineador y sombra carmesí, y su boca... esa puta boca.

	Completa, regordeta, roja.

	Mi polla estuvo a la altura de las circunstancias y me atraganté con mis propias palabras. El pobre hijo de puta estaba atrapado entre la ceñida mezclilla oscura que llevaba puesta y mi piel sudorosa y pegajosa. Casi estiré la mano para ajustarlo, pero Graceley me miraba fijamente. No parecía cortés, y yo ya había sido bastante idiota.

	Aunque, estaba bastante seguro de que había deletreado mi polla. ¿A quién más le importaría tanto que me enrollara con esta chica bruja?

	—Lo siento —dijo, inclinando la cabeza en dirección a las puertas de la tienda ya la anciana con la que me acababa de encontrar—. Esa era Helen Fischer. Viene todas las semanas en busca de un amuleto espiritual. Su marido ronda su casa. —Grace se encogió de hombros y levantó las cejas—. Tengo algunos clientes más con los que trabajar, pero si puedes registrarte en el libro de visitas, me pondré en contacto contigo tan pronto como pueda.

	—¿El libro de visitas? —Resoplé, mirando el tomo gigante sobre el mostrador, el que tenía las páginas amarillentas. Graceley ya se estaba dando la vuelta y desapareciendo detrás de la cortina, pero no antes de que le diera una última y larga mirada a su trasero.

	Tetas de diosa, pensé, mirando alrededor para asegurarme de que solo Connard y yo estábamos en la parte delantera de la tienda. Metí la mano en mis jeans para ajustar mis cosas y escuché una voz ronca aclarándose la garganta. 

	—Nunca asumas que nadie está mirando. —Levanté la vista y encontré un gato gigante con manchas sentado en un estante detrás del mostrador. Así es con la brujería: siempre hay alguien.

	—¿Quién diablos eres? —espeté, agarrando la pluma de tinta y firmando mi nombre en el libro. ¿Corrí todo el camino hasta aquí para esperar mi turno en la fila? Quería enojarme por eso, pero... joder, solo quería que me arreglaran la polla. Volví a mirar al gato, lo miré a los ojos y sentí que me recorría una descarga de energía.  

	—El familiar de tu alma gemela —ronroneó, mientras Connard saltaba sobre el mostrador para olerla. La gata más grande levantó la espalda y dejó escapar un maldito silbido bastante amenazador.

	—Bueno, no —gruñó Con, saltando sobre mis hombros mientras yo estudiaba al gato. No era un cobarde doméstico normal, eso seguro. Ella me miró con esos enormes ojos suyos, y decidí esfumarme. Incluso estar cerca del familiar de Graceley era demasiado para mí. Podía sentir esa extraña conexión entre nosotros. No sabía si era magia o qué, pero había algo allí y no me gustaba.  

	En cambio, me abrí paso por la tienda con mi bolso en la mano. También puede explorar el maldito lugar. Mientras me abría paso entre estantes llenos de libros, cristales, ropa de altar, athames y todo tipo de hechizos aleatorios, encontré la mesa cerca de la chimenea con las galletas recién horneadas, todo decorado con temas de Halloween: fantasmas, zombis, calabazas, sombreros de bruja, esqueletos. Había agua caliente para té y chocolate caliente, así como agua con infusión floral y jugo. Al otro lado había una bandeja de manzanas cubiertas de caramelo con chispas de naranja.

	Mientras me paraba allí y tomaba una galleta de azúcar caliente glaseada como una momia, me preguntaba cómo sería tener una esposa que horneara, alguien con quien pudiera volver a casa, quitarme el delantal y...

	Un hombre con delantal salió de detrás de una cortina con una bandeja de galletas nuevas en las manos y se detuvo para mirarme. Nuestros ojos se encontraron, y tan pronto como lo hicieron, lo sentí. De nuevo.  

	Tropecé hacia atrás y me estrellé contra una exhibición de suministros de manchas, tirando palos de manchas por todo el maldito piso.

	—¡¿Hay otro de ustedes?! —Me atraganté, parpadeando al hombre fae con la piel plateada y el cabello verde menta. Me miró con ojos del color de una tormenta violenta, y luego colocó la bandeja sobre la mesa, cuidadosamente usando una espátula para mover las galletas a un plato—. ¿Qué diablos? —Todos esos pensamientos tontos que acababa de tener sobre una esposa horneando galletas se me fueron de la cabeza. ¿Qué tan estúpido fui?

	—Tú debes ser Hex —dijo el hombre con un suspiro, recogiendo su bandeja de nuevo y dándome una mirada que decía que realmente no estaba impresionado—. Maldita sea.

	—¿Maldita sea? —Pregunté, agachándome para comenzar a recoger los suministros derramados—. ¿Eso es lo que obtengo? ¿Qué carajo? —Empecé a empujar cosas en el estante mientras el hombre hada continuaba mirándome—. ¿Qué diablos se supone que significa eso?

	—Significa maldita sea, eres incluso peor de lo que esperaba. —Una luz plateada pareció rodear al pinchazo cuando se dio la vuelta y se dirigió de nuevo detrás de la cortina, mostrando algunos tatuajes de alas de hadas en su espalda. 

	Me puse de pie, maldiciendo y sacudiendo trozos secos de salvia de mis manos.

	De ninguna manera quería una de esas galletas ahora.

	Tiré la mía a la basura y seguí caminando, explorando la mitad delantera de la tienda antes de adentrarme de nuevo en la sección de Sexo e Intimidad donde había estado antes. Pegado a uno de los estantes había un volante naranja que anunciaba una fiesta anticipada de Halloween y un concurso de tallado de calabazas. Lo miré por un segundo, pero parecía una mierda de niño. No es realmente lo mío.  

	No, para Halloween, quería invocar una gran magia, joder cosas, hablar con los muertos y festejar como loco.

	Buscando mi camino a través de los suministros de sexo, pronto me encontré en la parte de atrás, en la sección de animales vivos. Allí había una niña en shorts muy cortos, con un sombrero de bruja rojo vibrante en la cabeza. Claramente, ella era la boticaria del aquelarre, todos en ese aquelarre olían a hierbas trituradas y aceites esenciales, y también claramente una aprendiz.  

	Solo los aprendices de brujas recogían caca.

	Este estaba actualmente hundido hasta los codos en la arena para gatos.

	—Vamos, no me hagas esto —dijo, riendo mientras los gatitos arañaban su túnica blanca y roja a través de los barrotes, enganchando la tela. En el estante de exhibición del pasillo central, había libros, baratijas y suministros para encuadernar a un familiar menor. Es decir, un animal ligado a una persona por arte de magia. Nunca sería lo mismo que digamos, Connard, que nació para ser mi familiar, pero un familiar menor era mejor que nada.

	Comencé a alejarme cuando mi bota chirrió en el suelo, y la niña saltó, golpeando su codo contra la perrera de metal y maldiciendo por lo bajo.

	—Tú eres él, ¿no? —preguntó cuando comencé a alejarme—. Polla morada.

	—¡¿Qué… cómo diablos sabes sobre eso?! —espeté, obligándome a mantener mi voz baja mientras los hurones, las ratas y una lechuza me miraban desde sus recintos. También había cachorros de perro lobo sentados en un corral en la pared del fondo. Uno de ellos dejó escapar un pequeño aullido para acentuar el repentino silencio.

	—Soy la aprendiz de Grace —dijo la chica, mirándome de arriba abajo con sus ojos marrones oscuros. Se golpeó el labio inferior con un dedo y sacudió la cabeza—. Tuve que ayudarla a hacer una lluvia de ideas sobre posibles curas para su, um, problema de impotencia. Pero solo trabajo los domingos y martes, así que...

	—Caramba, gracias —dije con un giro dramático de los ojos, dándome la vuelta y alejándome. La chica me siguió, con amuletos colgando de su cabello oscuro como boca de lobo. Basado en la forma en que estaba vestida, supuse que no solo era una bruja, sino una sacerdotisa del templo de algún tipo. El blanco y las túnicas eran un claro indicativo—. Entonces, ¿cuántos maridos tiene Graceley de todos modos? —Si la chica iba a seguirme, también podría sacarle algunas respuestas.

	—Tres. Sin embargo, el Oráculo predijo que tendría cuatro. —La aprendiz me dio otro vistazo—. Bonita tinta, por cierto. Tienes un montón de hechizos geniales allí.  

	—Eh, gracias. —Me detuve junto a una exhibición de sudaderas con capucha y miré a la chica de la gorra roja. Probablemente diría que ella está en su adolescencia, principios de los veinte como mucho. —¿Y por Oráculo te refieres al Oráculo de Delfos? ¿En Grecia?

	—Todos en el Aquelarre Apothecary hacen un viaje para ver el Oráculo. —Encogió sus delgados hombros—. No hacen eso en el Aquelarre Wyrmwood, ¿supongo?

	—No nos gustan mucho las profecías —dije, mirando la cortina púrpura y preguntándome qué estaba pasando detrás de ella. Podía oír la voz de Grace, su ronroneo ronco y sexy que me puso la piel de gallina. No es lo único que planteó tampoco.

	A la mierda mi vida.

	—No es una profecía —dijo la Chica Aprendiz cuando la cortina se movió y vi el brillo de la magia salir de debajo. Graceley estaba haciendo magia para los clientes, y jodidamente quería verlo desesperadamente—. Ella sólo traza los hilos rojos.

	—No creo en los hilos rojos —dije, pasando junto a ella y dirigiéndome a la cortina. Levanté solo el borde y miré dentro, viendo cómo Grace le entregaba una botella de líquido verde brillante a un cliente.

	Hilos rojos, mi culo, pensé, frunciendo el labio ante la leyenda. Así sucedió que cada alma gemela estaba conectada por una línea ley roja invisible de magia que brillaba en rojo cuando se mirabas la persona correcta. No me lo creía ni una mierda. Sin embargo, algunas brujas lo hacían. Demonios, incluso Lulu lo hace. Pero lo siento, no. Era un gran creyente de establecer mi propio destino, elegir mi propio destino. No necesitaba un oráculo o un hilo rojo para hacerlo por mí. 

	Retrocedí cuando el siguiente cliente salió de detrás de la cortina y me dirigí a la puerta principal.

	Grace se detuvo junto a la caja registradora anticuada, tiró de la palanca y luego metió el dinero en efectivo dentro antes de que finalmente me mirara con una sonrisa en esos labios muy rojos suyos. Sus largas piernas eran imposibles de pasar por alto debajo de esa falda corta, y la derecha estaba simplemente bañada en tinta. Pude ver varios hechizos que reconocí entretejidos en el arte.  

	—Un cliente más y luego estaré lista para nuestra consulta.

	—¿Nuestra consulta? —Pregunté, cruzando mis brazos sobre mi pecho—. ¿Me citaste como uno de tus clientes?

	Agarró el libro de visitas, hizo algunas marcas con la pluma y luego se volvió para mirarme con una sola ceja roja levantada. Su familiar me sonrió desde atrás de ella, como si pensara que era el maldito gato de Cheshire o algo así.

	—¿Es eso un problema? ¿Por qué debería tratarte de manera diferente a mis otros clientes?

	—Porque tú me hiciste esto —gruñí, y el gato gigante me siseó. Levanté la mano y me picé en la espalda mientras Con gruñía desde su posición en mi hombro derecho. Mis malditas alas picaban queriendo hacerme subir por las paredes de la tienda de la bruja, y cuanto más agitado estaba, peor palpitaban—. Quiero decir, vamos, piensa en: ¿a quién más le importaría una mierda mi pene? 

	Una risa brotó de la garganta de Graceley, mordaz y ronca al mismo tiempo. Mi cuerpo tuvo una reacción instantánea.

	—Oye, amigo, si crees que me preocupo por tu pene, tengo una noticia de última hora para ti porque… —Se movió para pararse a mi lado, inclinándose para poner su boca cerca de mi oído. Todo mi cuerpo se erizó, y tuve que cerrar mis manos en puños para evitar agarrarla por la cintura—. Me importa un carajo. 

	Graceley se alejó de mí, tirando su cabello rojo ligeramente rizado sobre un hombro.

	—Entonces dime quién más estaría interesado en mi pene, para que solo te responda a ti. Quiero decir, vamos.

	—Créeme: si lanzara ese hechizo, lo sabrías. Tengo una firma única. ¿Ya revisaste la firma en ese hechizo?

	Oh. Mierda.

	Era un idiota

	No me había molestado en comprobar la firma. Joder, no me había molestado en hacer nada con respecto a mi pene por temor a agregar manchas amarillas o parches peludos o alguna mierda a la cosa púrpura y flácida. Pero Graceley tenía un buen punto.

	—Correcto. No lo has comprobado, por supuesto que no. —Suspiró y se acomodó el sombrero de bruja—. Agregaré eso a nuestra lista de consultas. —Abrí la boca para responder y luego me detuve cuando sonaron las campanas de la puerta principal.

	Entró una mujer llorando, con una bolsa de papel a su lado. Estaba vestida con una sudadera con capucha negra con huesos, enormes gotas de rímel cayéndole por la cara y botas de color rosa intenso. Podía oler el humano en ella a una milla de distancia, y arrugué la nariz.

	—No llego demasiado tarde a mi cita, ¿verdad? —susurró, lanzando una mirada nerviosa en mi dirección.

	—No, en absoluto. Te agendé a lápiz a mi cuenta. —Graceley golpeó el libro y luego le hizo un gesto a la niña para que la siguiera detrás de la cortina. En el último momento, hizo una pausa y luego miró del cliente a mí, y viceversa—. ¿Te importaría si estuviéramos sentadas durante nuestra consulta? Rebajaría el veinte por ciento del precio.

	—Sí, está bien —murmuró la chica, y Graceley me hizo un gesto para que la siguiera.

	Estaba intrigado, tan seguro, que los seguí detrás de la cortina. Tomaron posiciones en el diván de terciopelo morado mientras yo me dejaba caer en un sillón Chesterfield de cuero negro. Graceley tomó la bolsa de papel de la niña y comenzó a colocar los artículos dentro.

	Un manojo de cabello, una imagen impresa en papel normal y un manojo de rosas secas.

	—Explícame tu problema y tu intención —dijo la bruja, enfocando su mirada en su cliente. Pude ver la magia brillando en sus ojos verdes, y los míos se levantaron para encontrarla. Mierda. Había oído hablar de magias simpáticas, como en dos lanzadores de hechizos cuyo poder resonaba entre sí. Pero esto era... Respiré hondo y la miré a los ojos desde el otro lado de la habitación.

	—Mi ex, Tom Standen, me está acosando —dijo la cliente, estirando la mano para frotarse la frente sudorosa con el extremo de la manga de su suéter—. Y mi intención es que me deje en paz, para siempre. —Sollozó de nuevo y alcanzó una caja de pañuelos en la mesa de café del tablero de espíritu.

	—Cierre los ojos —instruyó Graceley, y el cliente hizo lo que le pedía—. ¿Le deseas daño?

	—No —susurró la chica como Graceley puso sus manos sobre los hombros del cliente.

	—Estos artículos que me has traído: ¿es una mezcla de su cabello y el tuyo? —La chica asintió—. ¿Y esta es una foto de él? —Otro asentimiento—. ¿Y estas rosas son un símbolo de su relación? —Un último asentimiento.

	Enrollé mis manos alrededor de los reposabrazos de mi silla y luché contra el impulso de inclinarme hacia ellas. Con saltó de mi hombro, ocupando un lugar junto a mi tobillo para mirar, moviendo la cola con fascinación. Siempre era interesante ver a alguien fuera de tu propio aquelarre haciendo el casting. Simplemente no era algo que un brujo viera muy a menudo.

	—Excelente. —Graceley soltó los hombros de la niña y luego sumergió su pulgar en una pasta negra como la tiza, dibujando un pequeño pentagrama en la frente de su cliente.

	Luego tomó el cabello y algunos de los pétalos de las rosas secas, moliéndolos en un mortero que tenía esperando en su lado de la mesa. Podía escuchar sus palabras de hechizo murmurando en voz baja. Eran tan débiles que apenas podía distinguirlos. Agregó unas gotas de aceites esenciales, algunas hierbas trituradas y luego prendió fuego a la mezcla con un movimiento rápido de un dedo.

	—Abre los ojos —susurró, y la niña lo hizo, parpadeando sorprendida ante el mortero en llamas lleno de hierbas aromáticas—. Ahora prende fuego a la imagen y déjala arder. Puedes dejarla caer en este balde cuando hayas terminado. —Graceley empujó un cubo de metal lleno de agua especiada—. Y luego apaga la llama del mortero.

	El cliente la miró con cautela, pero hizo lo que le pedía, encendió la imagen y esperó hasta que se quemó hasta los dedos antes de tirarla.

	—Estoy a salvo. Tom está desterrado. No pretendo hacer daño. —dijo Graceley, moviendo sus ojos hacia mí. Estaba disfrutando esto, montando un espectáculo. Podía sentir su magia embriagadora y densa en el aire que nos rodeaba. Y tenía razón: su firma estaba justo frente a mí, escrita en el dulce aroma de jazmín y lila. Era como una maldita marca registrada—. Repite eso después de mí.

	— Estoy a salvo. Tom está desterrado. No pretendo hacer daño. —La chica estaba indecisa al principio, agitando su pelo de color rosa con sus dedos. Pero luego se repitió una y otra vez, y otra vez. Entre más enojada se puso, más brillante resplandecía la magia en los ojos de Graceley. Y luego… el hechizo se rompió en su lugar y las velas parpadeaba.

	—Mierda —dijo la cliente mientras Graceley sonreía, le ofrecía toallitas húmedas para la frente y luego le entregaba una pequeña botella de vidrio. No había magia en esa botella en absoluto: era un placebo. Ja. La alegría de trabajar con humanos. Nunca sentían que habían gastado bien su dinero a menos que obtuvieran una maldita baratija.

	No es sorprendente, ya que la mayoría de ellos no creían en nosotros de todos modos, ni siquiera los que compraban aquí. En su mayoría, acudían a tiendas como esta por desesperación o por suministros Wiccan. Pero los wiccanos eran solo humanos que practicaban una religión. Para ser bruja, debes nacer como tal.

	—Eso debería bastar —dijo Graceley, poniéndose de pie y ofreciéndole una mano a su cliente. La niña la siguió, sosteniendo la pequeña botella cerca de su pecho—. Solo bebe un sorbo de eso una vez al día hasta que se acabe.

	—Eso es todo, ¿en serio? —preguntó la chica mientras Graceley la conducía a la parte principal de la tienda. Las escuché charlando en el mostrador mientras la aprendiz se colaba y comenzaba a limpiar, embadurnando la habitación con salvia ardiente para limpiarla de cualquier energía residual. Se llevó el cubo, el mortero y la maja y la pasta de carbón.

	—¿Vas a quedarte ahí sentado o vas a ayudar? —preguntó, señalando una caja de madera en el mostrador—. Esas son todas tus cosas para el tema morado. Los suministros para la D.E.1 deberían estar aquí en un par de días.

	—Necesitamos olfatear la firma de un hechizo —dijo Graceley, asomando la cabeza por la cortina—. Consígueme lo que necesitemos y factura el inventario en la cuenta del Aquelarre Apothecary.

	—Lo haré, jefa. —La aprendiz con túnica continuó limpiando mientras yo agarraba la caja de madera y la ponía sobre la mesa, sacando los suministros y dándome cuenta de que Graceley había compensado demasiado aquí. Lo tenía jodidamente todo menos el fregadero de la cocina.  

	Las campanillas de la puerta de entrada tintinearon y Graceley volvió a entrar en la habitación con el gato moteado sobre los hombros.

	—Graceley… —comencé, pero me interrumpió, haciéndome apretar los dientes.

	—Llámame Grace, por favor —dijo, agarrando mi bolso del suelo y sentándose para revisar el contenido. Incluso traje el tomo de mi abuela, y observé cómo lo tocaba con una especie de respetuosa reverencia. Los aquelarres no se mezclaban, por lo que la magia de un oponente era rara y preciosa. Lulu me mataría si supiera que traje esa cosa aquí—. Esto es hermoso. —Me miró, sus ojos verdes brillando, y juro que joder, me sentí como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago—. ¿El hechizo que usaste está aquí?

	Asentí y me senté en el costado de la tumbona donde el esposo vampiro de Grace había estado arrodillado el día anterior. ¡Diosa! Saqué ese pensamiento de mi mente mientras la aprendiz barría el piso con una escoba hechizada y luego recogía el polvo, lo vertía en un frasco y lo marcaba con la fecha y la hora.  

	El polvo de escoba podría ser algo muy poderoso.

	—Comencemos con la firma —dijo Grace, mientras me devolvía el tomo. Su aprendiz volvió corriendo con una bolsa de gasa llena de suministros para hechicería y se la dio a su jefa. Esperé en silencio mientras Grace sacaba un bote de tinta negra, un pincel de cerdas ásperas y unas finas hojas de vitela.

	Cuando volvió a mirar hacia arriba, pude ver que estaba teniendo problemas para decir lo que sea que quería decir.

	—Sabes que vas a tener que sacarte la polla, ¿verdad? —lanzó, estirando la mano para ajustar su sombrero. Huesos y amuletos tintinearon cuando gemí y me pasé los dedos por el pelo.

	—Jodidamente bien —dije, exhalando y mirando mi entrepierna. Para ser sincero, estaba empezando a resentir mi polla rebelde. Esto se estaba poniendo ridículo—. Podría estar, eh, duro como una maldita roca. No es intencional. Ni siquiera me agradas.

	Grace soltó una repentina y aguda carcajada y giró su sombrero de bruja sobre su cabeza.

	—El sentimiento es mutuo, amigo —dijo, desenroscando la tapa de la tinta y mojando el pincel. Borró el exceso en una de las hojas de vitela y luego apretó el mango de marfil, lanzando hechizos en voz baja.

	—Claro —dije, agachándome y bajando el cierre de mis pantalones. Nunca usaba ropa interior, así que tan pronto como desabroché la mezclilla, mi pene saltó como si estuviera feliz de ver a la voluptuosa bruja.

	Los ojos de Grace se abrieron como platos verdes, y pude verla ahogando un resoplido de risa mientras miraba mi pene morado. —Mahou, cierra las puertas delanteras, por favor. —Con un resoplido, la chica aprendiz salió corriendo y Grace se aclaró la garganta—. ¿Es sólo el eje, o las bolas también?

	Le gruñí, y Grace volvió a reírse, llevándose una mano a la boca demasiado roja.

	—Solo el eje —gruñí, y asintió, mirando de mi pene a mi cara. Me lamí el labio inferior y desvié la mirada. No tenía que mirarla para este hechizo, ¿o sí? Pero joder si no sentía la tensión en la habitación.

	—Cuéntame sobre el hechizo que lanzaste mientras hago esto —dijo, y aunque no la estaba mirando, podía oírla tragar saliva. Había este calor vibrante brillando en el aire, como si nuestra magia se estuviera llamando entre sí. Me hizo querer gritar. Será mejor que tenga cuidado de controlar mi temperamento o mis alas, cuernos y cola podrían hacer acto de presencia. Sucedió una vez en una pelea de bar, un bar que estaba lleno de humanos. No fue particularmente bien.  

	—Leí las instrucciones en el libro de mi abuela y las seguí al pie de la letra.

	—Excepto que le dije que los pétalos de imitación baratos que compró en esa otra tienda no eran pétalos de rosa —dijo Connard, y tanto Grace como yo lo miramos mientras saltaba sobre la mesa de café. El extraño gato de Grace saltó a su lado y se olieron el uno al otro por un momento.  

	Me molestó un poco que pareciera que su familiar podría tener el mío como refrigerio. Era al menos el doble de su tamaño, si no más.

	—¿Qué tipo de gato es ese de todos modos? —Pregunté, y luego jadeé cuando sentí un líquido tibio haciéndome cosquillas en la cabeza de mi eje. Y oh diosa, se sentía bien. Se sentía tan malditamente bien. Me recliné en la curva de la tumbona y clavé los dedos en la tela.

	Mantén la calma, mantén la calma, Hex, me dije, tratando de pensar en la mierda menos sexy que podía manejar. Lombrices de tierra, basureros, animales atropellados. No funcionó, sentir ese cepillo haciéndome cosquillas a través de mi pene fue... santo infierno, fue una tortura pura y deliciosa.   

	Quería más

	Casi temía que iba a disparar mi carga antes de que Grace terminara.

	—La tinta está lista —se atragantó, y entonces supe que no era el único que luchaba con este momento. ¿Qué pasaría si ella se deslizara sobre mi regazo, me tomara en su… joder, seré parte de su harén si tan solo…

	No.

	¡No, Hex!

	Me maldije, pellizcándome la parte interna del codo con las uñas y haciéndome sangrar. El dolor no ayudó, ni siquiera un poco. Así que me mordí la lengua con tanta fuerza que sangraba también, mirando hacia el techo, pintado de estrellas, hechizos y salas de protección. Podía sentir que Pociones Apasionadas & Hechizos Seductores estaban sentados en una línea ley masiva, ofreciéndole protección adicional y aumentando sus defensas.

	Peeeero, incluso pensar en cosas aburridas como esa no me hizo nada.

	—Tienes que parar —le dije, abriendo los ojos y alcanzando la muñeca de Grace. La agarré más fuerte de lo que pretendía y ella saltó. La solté de inmediato e hice una mueca mientras me disculpaba—. Lo siento, pero no puedo soportarlo más. Podría…

	—Está bien —me dijo Grace, entregándome la caja de pañuelos—. Pero necesito esta firma de hechizo. Solo haz tu mejor esfuerzo, ¿de acuerdo? Los accidentes ocurren. —Tomé los pañuelos y luego la miré por un tiempo indeterminado.

	—Mierda —maldijo Grace, sacudiendo la cabeza y exhalando mientras extendía la hoja de vitela y la envolvía alrededor de mi eje cubierto de tinta. Quiero decir, también tenía tatuajes en mi pene, pero eran imposibles de ver debajo del hechizo púrpura. La tinta hizo que el papel se deslizara mientras Grace tomaba la impresión de la firma del hechizo, y yo… perdí la cabeza.

	Con un gemido, sentí que mi cuerpo liberaba semanas de tensión cuando el orgasmo se apoderó de mí, el placer disparó por mis venas como fuego. Casi dolía, se sentía tan malditamente bien. Mientras me venía, sentí un dolor agudo en la espalda.

	Oh, mierda.

	Mi piel se partió en dos lugares, y grité un sonido que era mitad placer y mitad dolor. 

	Me las arreglé para atrapar mi semen, pero no pude hacer nada con la sangre que explotó de mi espalda cuando mis alas estallaron, salpicando el sofá, el techo y las paredes.

	—Oh, por las tetas de la diosa —susurró Grace, poniéndose de pie mientras yo me doblaba de dolor… y placer. Todavía estaba temblando por la liberación, el primer orgasmo que había tenido en meses, pero también podía sentir mi carne partida y mis jodidas y estúpidas alas colgando sin fuerzas detrás de mi espalda—. ¡Oh, Hex! ¡Mahou! —gritó, y su asistente llegó corriendo—. Consígueme algunos suministros de curación, por favor. 

	Grace puso sus manos en mi espalda, y sentí que un hermoso calor me recorría, como si estuviera siendo tocado por un maldito ángel. Se me escapó un suspiro cuando me incliné y dejé que hiciera su magia, manteniendo los ojos cerrados hasta que sentí que un ungüento frío me frotaba la piel y las alas.

	Y, al diablo con mi vida, ya que mis alas eran casi tan sensibles como mi pene, estuve a punto de disparar otra corrida.

	—¿Por qué sigue agarrándose la polla por su vida? —preguntó la voz de un hombre, sacándome de mi estado de aturdimiento.

	 Froté toda la tinta de mi polla como pude con los pañuelos y luego me subí la cremallera, dándome la vuelta para encontrar a Grace y sus tres malditos maridos mirándome.  

	Mis diminutas y estúpidas alas de demonio se sentían frías, pegajosas y fuera de lugar.

	—Tuvo un pequeño accidente mientras buscaba la firma del hechizo —comenzó Grace mientras su novio-lobo olfateaba el aire, con los ojos ámbar muy abiertos y las fosas nasales dilatadas. Sentí que estaba a unos diez segundos de que me patearan el trasero.

	—¡¿Te corriste?! —rugió el gilipollas sureño rubio sucio, pero los otros dos lo detuvieron.

	—Sabías que tendría que tocarlo —explicó el vampiro, con esa extraña calma de los muertos vivientes. Siempre fueron tan terriblemente fríos… hasta que dejaban de serlo y te arrancaban la garganta. El otro tipo, el fae, estaba sujetando al hombre lobo en su lugar tan fácilmente como podría sujetar a un cachorro—. Hablamos de esto anoche.

	El hombre lobo se sacudió a los otros dos hombres y dio un paso atrás, cruzando los brazos sobre su brujita roja. Por la forma en que me miró, era muy claro que decía que me largara a la mierda. 

	—Está bien, me largo de aquí —dije, pero Grace se paró frente a mí y me bloqueó la entrada.

	—No vas a ninguna parte. —Miró por encima del hombro a sus maridos, dándoles una mirada dura. Podía ver su cara en el espejo de la pared del fondo. También pude ver mis alas, estas estúpidas alas de murciélago naranja, no más grandes que el cojín de un sofá. Si las dejaba, crecerían hasta una impresionante envergadura de diez metros. Pero nunca lo hice—. Tenemos que arreglar un hechizo. Esto es parte de nuestro trato. —Levantó la marca en su muñeca y luego se volvió para mirarme—. Vamos a curar el púrpura en su pene. Chicos, ¿podrían quitar la sangre de demonio de mis paredes?

	Le dio a sus maridos una mirada tímida, completa con pestañas batidas, y mi corazón saltó a mi garganta. Mierda. No pude evitar preguntarme cómo sería que una mujer me mirara así.  

	Me di la vuelta y volví a sentarme en el diván, en un charco de mi propia sangre.

	Realmente no importaba. Estaba por todas partes de todos modos.

	—Muéstrame tu hechizo —dijo Grace, con el sombrero inclinado sobre sus ojos esmeralda mientras revisaba los artículos que había traído conmigo. Los empujó a todos a un lado hasta que llegó a la botella que contenía los pétalos de rosa cristalizados. Sacando el corcho, se lo acercó a la nariz y lo olió rápidamente.

	—Bast —dijo, y su familiar se acercó, aplastando sus redondeadas orejas contra su cráneo—. ¿A qué te huele esto?

	—Pensamientos2 —dijo la gata manchada, sentándose y enrollando la cola alrededor de sus piernas—. Definitivamente.

	—¿Pensamientos? —Pregunté, y escuché al hombre lobo soltar una risa áspera justo antes de sentir un golpe helado en la nuca. Lo saqué y le di un pequeño gruñido. Me gruñó de vuelta.

	—De nada, imbécil —dijo arrastrando las palabras, sonriendo mientras tomaba otro trapo y comenzaba a fregar la pared. Lo ignoré y me volví hacia su esposa.

	—¿Cómo diablos confundí un pensamiento con una rosa? Son púrpuras, ¿verdad? —Pregunté, apretando los dientes y tratando de ignorar a ese hijo de puta hombre lobo.

	—Probablemente una mezcla de colores, con rojo, púrpura, Dios sabe qué más. Los pensamientos vienen en todo tipo de colores. —Grace suspiró y dejó la botella a un lado—. Los pensamientos se pueden sustituir por rosas, y viceversa, aproximadamente... el setenta y cinco por ciento de las veces. A veces, los dueños de tiendas perezosos venden pensamientos etiquetados como rosas.

	—Pensamientos… ja, idiota—se rió el hombre lobo detrás de mí, y apreté los dientes para evitar ir tras él.

	—Entonces, ¿podemos arreglar esto? —pregunté, y Grace asintió, levantando la mano para agarrar una pequeña botella de vidrio llena de tierra que colgaba de su sombrero.

	—Tienes suerte de que estemos tan bien provistos. —Me dio una mirada muy severa que admitiré que me movió en mi asiento. Si hubiera hecho que ordenara los pétalos de rosa en primer lugar... Mierda, era un imbécil. E idiota. Era consciente de mis propias deficiencias—. Recibí ese envío de pétalos de rosa por el que estabas tan molesto. Y tengo todos los colores. Necesitaremos rosas moradas para arreglar esto. ¿Argent?

	—Tu deseo es mi orden —ronroneó el fae, su voz tan fría, deslizando los dedos por la parte de atrás de mi cuello. Me estremecí y volví a mirarlo. Ni siquiera estaba usando un maldito glamour, solo paseaba con piel plateada, cabello verde y ojos gris carbón. Desapareció por un momento, llevándose su extraño olor floral con él.

	Grace tomó un mortero y una maja nuevos, uno de madera esta vez, y comenzó a mezclar ingredientes, usando muchos de los artículos que había traído conmigo. Cuando terminó, lo puso todo en un pequeño caldero, lo calentó con un movimiento rápido de su dedo en llamas y removió la cuchara de hierro fundido con magia.

	Mientras esperábamos el resto de los ingredientes, leyó el libro de mi abuela, tomó algunas notas en una hoja de papel y me miró.

	—No puedo garantizar que esto funcione. Podría ser un poco de prueba y error. —Asentí, pero no dije nada. Ya había hecho suficiente como un idiota frente a esta familia. No podía esperar para largarme de aquí, tal vez ir a jugar billar con Angelina. Todo menos más de esta pesadilla.  

	Por muy buena que fuera Grace, por mucho que su magia llamara a la mía, sabía que estaba tomando la decisión inteligente de alejarme de esta familia. Por mi vida, no podía imaginar estar atado a ese hombre lobo por el resto de mi vida.

	Cuando el chico fae, Argent, supongo que era su nombre, regresó, ella tomó la botella de pétalos cristalizados de su mano, los aplastó y los agregó a la mezcla. Grace puso sus hermosas manos alrededor del caldero, con cuidado de no tocar el metal caliente, y comenzó un hechizo.

	—Diosa, Hécate —susurró ella, vapor púrpura saliendo de la superficie del caldero—. Hazlo bien, hazlo bien, hazlo bien. —Grace retiró las manos cuando el vapor cambió de púrpura a blanco, casi transparente. Luego lo vertió sobre los cubitos de hielo que le entregó el vampiro. Todos tenían pequeñas flores congeladas dentro de ellos, flores de pensamiento, creo. 

	Grace revolvió la nueva mezcla hasta que todo el hielo se derritió y luego se untó la pasta en las palmas de las manos.

	Me miró, y luego a sus maridos. Los tres ahora estaban de pie en un círculo a mi alrededor. Fantástico.

	—¿Quieres los pañitos de nuevo? —pidió Grace, e hico un sonido áspero en la garganta cuando el chico vampiro me los entregó. Los cogí, y cerré los ojos, mordiéndome la lengua tan fuerte pensé que podría cortarla.

	Lentamente, con cuidado, me desabroché los pantalones y liberé mi eje, que ya estaba duro de nuevo. Probablemente podría correrme mil veces, y aun así estaría duro, estaba tan reprimido. De ninguna manera me correría de nuevo, no frente a estos imbéciles. Pero como, realmente no podría pedir privacidad, ¿verdad?

	Grace untó la pasta tibia sobre mi pene, y mi cuerpo se estremeció involuntariamente. Esa última corrida... no fue una corrida en absoluto. De hecho, estaba aún más caliente ahora que antes de ese orgasmo. Era como si mi cuerpo se hubiera acostumbrado a no obtener nada, y ahora estaba hambriento por ello.

	Afortunadamente, me soltó antes de que lograra avergonzarme de nuevo.

	— Diosa Hécate —repitió Grace, y sentí el cálido resplandor de la magia en mi eje—. Hazlo bien, hazlo bien, hazlo bien.

	El poder surgió en mí, y… jodidamente lo perdí. Gemí, mis caderas se levantaron del diván por su propia voluntad, y apenas logré sujetar un pañuelo sobre la cabeza de mi eje antes de hacer otro desastre en la maldita tienda de esta familia.

	Jadeando y completamente rojo con una mezcla de ira y vergüenza, abrí los ojos y descubrí que mi pene había vuelto a la normalidad, cubierto de tinta para el placer de las mujeres, para el mío propio, hechizado contra las ETS.

	Dejé escapar un suspiro de alivio y me desplomé en el diván, arreglándome los pantalones.

	—Gracias a la diosa que se acabó —murmuró el fae con esa antigua y jodida voz suya. Sonaba como si perteneciera al otro lado del Velo en el mundo de los fae, no revoloteando alrededor de una tienda de brujas. Joder, odio a los fae. 

	—Gracias —murmuré, antes de que pudiera perder mis modales de nuevo.

	—Eres todo un maullido de gato —ronroneó Connard, dándole un pequeño masaje al familiar de Grace—. Gracias por ayudar a este idiota.

	—No hay problema —dijo Grace, limpiándose lo que quedaba de la pasta de sus manos y luego volviendo a la hoja de papel vitela—. La firma del hechizo ya debería haberse asentado… —Su voz se apagó cuando recogió el papel de nuevo y lo revisó.

	La mitad de la página estaba en blanco, mientras que la otra tenía un patrón distinto que reconocí bastante bien porque... bueno, era jodidamente mío. Grace olfateó y se estremeció.

	—Sándalo y canela —murmuró, y un sofoco me atravesó. Estaba bastante claro que le gustaba mi olor. Cuando se inclinó, noté que sus pezones estaban tan duros como rocas debajo de su vestido negro.

	Oh mierda

	Me ajusté para que sus maridos no vieran que me ponía dura de nuevo. Realmente estaba empezando a arrepentirme de ese hechizo refractario, el que me permitía volver a ponerme duro instantáneamente si quería. Fan-jodido-tástico.

	—Claramente, lanzaste tu propio hechizo de pene púrpura —dijo, golpeando la sábana con una uña negro—. Pero el otro lado dice que no hay firma de hechizos. —Me dejó tomar la vitela en mi mano, y fruncí los labios, mirándola. Quería enojarme, acusarla de manipularlo, pero… nah, ese no era su estilo.

	—Siento haberte acusado —dije, y el hombre lobo resopló.

	—Será mejor que te arrepientas —espetó mientras me ponía de pie, tomando la vitela conmigo. Definitivamente era hora de que me fuera.  

	—Los suministros para el otro hechizo llegarán pronto. Desbloquearemos esa polla, con hechizo o sin él —dijo Grace con una pequeña sonrisa. Nuestros ojos se encontraron y me encontré incapaz de apartar la mirada. Cuando nuestras miradas se conectaron, fue como si nos dieran un puñetazo en la garganta, de la mejor manera posible—. Mantente en contacto, ¿de acuerdo?

	—Si está en blanco… —comencé, porque no creo haber captado del todo el concepto.

	—Entonces no estás hechizado, Hex. —Me estremecí cuando Grace dijo mi nombre, asentí y me di la vuelta para salir de la tienda, encontrándome con los ojos del vampiro y del fae a medida que avanzaba. No miré al hombre lobo.

	Si lo hiciera, probablemente vería cuánto me gustaba su esposa.

	Y ninguno de nosotros quería reconocer eso.
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	Amenazas Rojas

	 

	Argent

	—No me agrada —dijo Caine, hojeando los portafolios de artistas mientras holgazaneábamos en el área de espera del salón de tatuajes, esperando nuestros turnos.

	Bueno, yo no iba a tatuarme, pero todos los demás sí. La piel feérica no absorbía la tinta, ni siquiera la tinta de sangre de bruja. Para que nuestra piel retuviera cualquier color, necesitábamos una mezcla de hueso, ceniza y sangre de hada pura. No me arriesgaría sin ningún hechizo tatuado en mi piel. Además, el glamur que usaba para ocultar mis alas reales parecía un tatuaje en mi espalda. Eso contaba, ¿verdad?

	—¿Podemos hablar de otra cosa? —dije arrastrando las palabras, odiando la sensación empalagosa del glamur en mi piel. Normalmente, iba sin ropa a la tienda porque, para ser sincero, me importaba una mierda lo que pensara cualquier ser humano.

	Humanos.

	Manojo de ratas descerebradas, en mi opinión. 

	Y si tenía un defecto importante, era que tenía mi propia opinión en muy alta estima. 

	—¿Cómo podríamos hablar de otra cosa? —preguntó Spec, con su voz suave como la superficie de un ataúd negro y brillante. Las hadas eran sexualmente fluidas —de hecho, la mayoría de las especies lo son—, y no tenía ningún problema con echarles un ojo a los maridos de mi esposa. Caine no tenía ningún interés en mí, pero a veces a Spec le gustaba jugar. Sin embargo, éramos amigos y por encima de todo. Grace era el centro de nuestro universo. Pero al menos había pasado de odiar a mis otras almas gemelas... a jugar ocasionalmente con ellos.

	—Intentemos averiguar quién nos puede cuidar a los niños por Halloween —dijo Graceley, levantando la vista de su revista Inked Beasts. Era una publicación periódica para los Numinous —especies no humanas y no animales—, y solo estaba disponible en formato físico. Además, estaba hechizada para desintegrarse cuarenta y ocho horas después de su compra. 

	Suspiro.

	Tanto trabajo para evitar que las masas ignorantes supieran que había especies que podrían matarlos a todos. Si los Numinous dejaran de pelear entre ellos, los humanos dejarían de existir en pocos años.

	Pero los lobos querían mantener el equilibrio, los vampiros querían comida y las brujas querían el poder. El Aquelarre Apothecary dedicaba toda su existencia a mantener el mundo libre de demonios. A no ser que fueran mestizos, se les enviaba de regreso a Hael, mitad demonio, justo por debajo del límite para ser enviado de vuelta.

	Una pena.

	—Porque si vamos a curar a mamá, tenemos que hacerlo en Samhain, justo en la hora de las brujas. —Grace se apartó un poco el pelo de la frente. Llevaba un pequeño sombrero negro de bruja cubierto de garras, de diferentes animales. Era bastante extraño que los humanos miraran, pero en realidad nunca decían nada. Escuché que eso era porque vivíamos en el Noroeste del Pacífico. Me habían dicho que, si viviéramos en otro país, o incluso en lo que se conoce como el Sur, la gente podría tener más problemas con su aspecto de bruja.

	Fue casi suficiente para hacerme querer volver a Faerie.

	Casi.

	Estar con Grace, Caine y Spectre era más importante. Esperé cientos de años para encontrar las reencarnaciones de mis almas gemelas. Cientos de años. No había forma de que los abandonara ahora.

	Pero... nunca había conocido a Hex, ni siquiera cuando había estado con los demás en sus vidas pasadas.

	—Nos perdimos el equinoccio de otoño, y el solsticio de invierno no es hasta dentro de dos meses. Mamá… no aguantará tanto. —Grace suspiró y miró hacia el techo de la tienda de tatuajes, como si estuviera buscando su propia calma interior.

	Me levanté y me moví para sentarme a su lado, entrelazando sus dedos con los míos. Su piel era de una especie de color rosa melocotón que contrastaba con la extrema palidez de la mía. Incluso mi glamur tenía un tono plateado muy sutil.

	—Todo saldrá bien —le prometí. Me aseguraría de que así fuera. No me importaba mucho la política del aquelarre, a pesar de ser medio brujo. Pero el Aquelarre Apothecary era importante para Grace y su madre lo era aún más. Además, me gustaba saber que estaban ocupados manteniendo a la apestosa escoria demoníaca donde pertenecía.

	Ups, eso sonó racista.

	No era racista, solo era fae.

	—Pídele a Mahou que vigile a los niños —sugerí, pero Grace suspiró y jugó con sus medias de rejilla. Una vez le di un puñetazo a un hombre en una reunión de padres por decirle a Grace que a los treinta y dos años ya era mayorcita para usar medias de rejilla y que parecía una puta.

	Esa fue la última vez que fui a una de esas reuniones. No porque me lo prohibieran, sino porque la próxima vez acabaría matando a alguien. Había tantas super mamás criticonas que quería arrastrarlas hasta Faerie y dejarlas cerca del río para que se las comieran los kelpies.

	Amaban la carne humana, ya sabes, los kelpies. Para los no informados, un kelpie es un hada caballo carnívora que vive en el agua corriente y ama el sabor de los huesos y los tendones. Asquerosas cosas de mierda.

	—Mahou tiene veintiún años y solo quiere ir de fiesta —dijo Grace, mientras el zumbido de las máquinas de tatuar y el olor a yodo llenaban el aire. Esta era una tienda regentada por Numinous, pero eso no impedía que los humanos entraran ocasionalmente. Aparte del hecho de que tenían tintas de sangre de bruja, sangre de vampiro y sangre de hombre lobo, era difícil decirlo con solo verla—. Intenté pedirle a mi hermana que me diera recomendaciones para niñeras, pero dice que tampoco tiene a nadie que cuide a sus hijos.

	—Por supuesto que no tiene a nadie —murmuró Caine, y Spec lo fulminó con la mirada. Me tiré el cabello un poco hacia atrás y deseé haberlo trenzado. En mi forma glamurosa, me llegaba a los hombros. En realidad, me llegaba hasta la mitad de la espalda. De vuelta en Faerie, se esperaba que lo mantuviera largo hasta el suelo.

	Que pereza.

	—Debería haber suficientes miembros de alto rango del aquelarre allí para cuidar de los niños, ¿verdad? —preguntó Spec. Tenía razón.

	—A menos que tengamos que ocuparnos de brechas de Hael —dijo Grace encogiéndose de hombros—. El último Halloween, tuvimos una cábala entera que rompió el Velo de Fuego. —Entrecerré los ojos. El Velo de Fuego era la barrera natural entre el reino de los demonios, Hael, y el mundo humano. Mientras que el Velo de Hierro era lo que separaba a Faerie de este mundo. Sin embargo, la mayoría de la gente simplemente decía el Velo cuando se refería al de Faerie. Como debía ser.

	—Supongo que es algo con lo que tendremos que lidiar —dijo Specter, tomando la otra mano de Grace y apretándola—. Haremos que funcione. No dejaremos que tu madre muera.

	—Hablando de eso… —comenzó Grace, pellizcándose la nariz—. Quiere conocer a Hex antes de Samhain. Quiere que él vaya a una cena familiar el viernes por la noche. ¿Te lo puto imaginas?

	—No lo va a soportar —dijo Spec, su cabello morado oscuro cayéndole sobre la frente mientras miraba hacia arriba, a través de la ventana, viendo la lluvia y las hojas caer—. Ese hombre, simplemente no es su estilo. Va a perder la puta cabeza de lo hogareño que es. Y si Abigail y Giles lo conocen... lo siento, pero no creo que funcione. Ella Hará que vendamos la casa y las tiendas para pagar al Aquelarre Northbank. 

	—También dijo que no lo haría sin conocerlo primero —respondió Grace con otro suspiro—. Y conoces a Abigail: solo dice lo que quiere decir. Tendremos que hablarlo con él, prepararlo para la ocasión, supongo. Quiero decir, ¿cuándo mamá conoció a Argent por primera vez? Lo odiaba.

	—Bueno, el sentimiento era mutuo —dije, dejando que una lenta sonrisa se dibujara en mi rostro. La vieja bruja —sin juego de palabras—, no estaba feliz de conocer a alguien mayor y más poderoso que ella. Todavía no le caía bien, pero al menos habíamos aprendido a tolerarnos—. Programa la cena y nos ocuparemos de los problemas a medida que surjan.

	—Solo explícale que, si arruina la cena, no puede hacer el hechizo, y si no puede hacer el hechizo, está rompiendo el contrato —Spec asintió en dirección a la marca mágica de Grace. Romper el pacto en un trato vinculante como ese nunca era una buena idea y generalmente resultaba en una maldición, mutilación o muerte. Solo un idiota cometería ese error.

	Sin embargo, estaba bastante seguro de que Hex Sorciere era exactamente eso.

	—Grace, ustedes son los siguientes —gritó el tatuador, un pez gordo llamado Ace. Un grupo de chicas risueñas —lobos por el olor—, se fueron juntas mostrando sus nuevos tatuajes a medida que avanzaban.

	Y cuando se fueron... entró el hombre del momento en persona.

	Maldito Hex.

	Sentí que mi labio se curvaba en un gruñido cuando se detuvo en el vestíbulo de la tienda confundido a más no poder. Nos miró como si esperara que lo acecháramos. Sin embargo, confía en mí: si lo estuviera acosando, no lo sabría hasta que fuera demasiado tarde.

	—¿Qué diablos estás haciendo aquí? —preguntó, con los ojos muy abiertos mientras observaba a nuestro pequeño grupo familiar. Hice lo mejor que pude para no mirarlo a los ojos. No tenía sentido sentir esa punzada salvaje de energía entre almas gemelas, no cuando estaba planeando dejarnos para casarse con alguna cábala demoníaca.

	Reprimí un escalofrío.

	—Vamos a recibir nuestra tinta anual —dijo Grace con perplejidad, siguiéndome mientras me levantaba del sofá. Probablemente no era consciente de que estaba tirando de ese hilo rojo entre ellos. Los encuentros casuales entre almas gemelas no suelen ser tan casuales. Cuanto más pensaban Hex y Grace el uno en el otro, o cuanto más pensábamos los tres en él, más a menudo nos encontraríamos.

	—¿Tinta anual? —Preguntó Hex, dando medio paso hacia atrás. Parecía que estaba a unos diez segundos de escaparse y nunca volver.

	—Una vez al año, en algún momento antes de Samhain, obtenemos nuevos hechizos de tinta —dijo Grace, y pude ver que luchaba por no mirar su camiseta ajustada, sus tejanos aún más ajustados y toda esa tinta en sus musculosos brazos. Incliné la cabeza hacia un lado y lo miré también. Hex me gruñó, pero yo simplemente le di mi mejor sonrisa de hada, y se estremeció de disgusto.

	O miedo.

	¿Quizás fuera miedo?

	Preferiría que lo fuera.

	—¿Qué estás haciendo tú aquí? —Grace replicó, y tuve que controlar el impulso de poner los ojos en blanco. Al escuchar hablar a Caine, Grace y Spectre, uno pensaría que entrar en los treintena fue lo peor que les pasó en la vida. ¿Mi opinión? Prácticamente eran niños—. Después de todo, estuvimos aquí primero.

	—Yo... tengo una cita —dijo Hex, rodeándonos de la manera más incómoda posible. Si hubiera entrado, levantado una mano a modo de saludo y luego se hubiera acercado a la caja registradora, podríamos haber evitado todo este horrible encuentro.

	—¿Una cita que hiciste cuando? —Pregunté, y el sonido de mi voz llamó su atención hacia mí.

	—La semana pasada. ¿Cuándo hiciste la tuya?

	—El año pasado —repliqué, y un incómodo silencio cayó sobre la habitación. Dioses arriba y abajo—. Nos preguntábamos si el jueves podrías venir a nuestra casa para discutir los preparativos del hechizo. —Doblé mis manos frente a mí, como un guardaespaldas humano. El movimiento hizo que Hex se moviera incómodo, sus diminutas alas se borraron de la vista. Correcto. Uno de esos tipos que se odian a sí mismos. Apuesto a que apenas entendía lo que su sangre de demonio podía hacer por su lado brujo.

	—Sí, seguro…—comenzó, pero yo no había terminado.

	—Y el viernes cenamos con el Aquelarre Apothecary. La Madre quiere echarte un buen vistazo antes de que hagamos el hechizo. Pero no te preocupes, para agradecerte a curar la podredumbre mágica que está carcomiendo la abuela de nuestros hijos, nos aseguraremos de que tu pene esté en plena forma.

	Hex estaba boquiabierto cuando levanté la barbilla, sonreí y me dirigí para unirme a Caine y Spec mientras se movían hacia la parte trasera de la tienda.

	—Joder, sí —gruñó Caine, agarrando mi mano y apretándola con fuerza. Sus ojos ámbar brillaban y las puntas de sus colmillos sobresalían. Specter nos dio a ambos una mirada decepcionada y un suspiro, pero ¿qué puedo decir? Sí que era medio brujo, pero mi sangre feérica corría fuerte. Enemistarme con otros era algo natural en mi raza—. Ese egoísta imbécil. Merece saber qué pedazo de mierda es.

	—Ese pedazo de mierda todavía puede oírte hablar de él —gritó Hex, tomando asiento en el sofá de terciopelo negro en la entrada mientras Grace volvía hacia nosotros. Ella me dio una mirada que le devolví con una mirada fija.

	—Está bien, eso fue estúpido, pero tienes algo de razón —susurró, tomando asiento en una de las sillas y mirándome. Le devolví la mirada, mientras algo de ese hierro en mi sangre se derretía un poco. Era difícil mantener la actitud de idiota principesco cuando Grace estaba cerca.

	Ella me hacía querer ser un mejor hombre.

	Y yo nunca había sido un buen hombre.

	Mis manos estaban ensangrentadas, mi corazón estaba oscuro y mi alma estaba contaminada.

	Se acercó a mí y tomó mi mano, dándole un apretón. Haría lo que fuera necesario para hacer feliz a esta mujer, incluso si eso significaba aguantar a un imbécil como Hex Sorciere.

	Al menos podía descansar tranquilo sabiendo que no tenía interés en unirse a nuestra familia. Tampoco tenía que sentirme culpable por eso, sabiendo que era su elección. Qué golpe de suerte.
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	 Todos los días es Halloween

	 

	Graceley

	Tumbada boca abajo con nada más que las bragas del bikinis, una aguja en mi piel, los ojos de Hex se centraron en mi lado tatuado y desnudo... no era así como esperaba pasar la tarde.

	Los cinco, atrapados juntos en los sensuales confines del salón de tatuajes, con sus resbaladizos pisos de concreto manchados de negro, sus muebles barrocos de terciopelo, los candelabros que gotean con cristales.

	Argent se sentó en una silla cercana, con los brazos cruzados sobre el pecho, y observó cómo el resto de nosotros nos tatuábamos. La tienda no tenía sangre fae pura disponible, por una buena razón. Pero hacer tinta para el resto de nosotros fue un proceso bastante simple.

	Caine solo se hizo tatuajes muy pequeños en la parte inferior de la cadera izquierda, justo a lo largo de los músculos del cinturón de Adonis, y usó los hechizos generales. Simplemente no era fanático de la tinta en su propio cuerpo. Spec y yo conseguimos piezas enormes y arrebatadoras, convertimos nuestros cuerpos en obras de arte.

	Hex... parecía que estaba en el último campo.

	Se estaba tatuando una Jack-o'-lantern naranja y negra en la parte inferior de su muñeca izquierda, un tributo muy apropiado para Halloween. No tenía idea de qué hechizo se estaba trabajando en el diseño, pero por lo que podía ver y oler, supuse que era algo relacionado con el fuego.

	Spec estaba recibiendo un hechizo curativo en la nuca, en forma de murciélago con las alas extendidas. Encaja perfectamente con los temas oscuros de sus otros tatuajes. Y Caine, bueno... Caine había elegido a esta modelo pin-up de aspecto malvado. Una modelo pin-up con una cara muy familiar. Casi lo apuñalo con el cuchillo encantado que guardé en mi bolso cuando vi que había traído una de nuestras fotos especiales de la luna de miel para su tatuaje.

	Por lo que ahora una versión de mí muy familiar, muy cercana a la desnudez, estaba siendo tatuada en su cadera. El hechizo le permitía acceder a mi magia en caso de emergencia. Sinceramente esperaba que no tuviéramos ninguna emergencia pronto, pero no podía esperar hasta que usara ese estúpido hechizo y el tatuaje desapareciera de su piel.

	—¿De qué se trata tu diseño? —preguntó Hex, levantando la barbilla en mi dirección. Me estaba observando, mirándome, más bien, y pude ver que su frente estaba sudorosa, sus pupilas dilatadas. Teníamos química sexual, eso no lo podía negar.

	—Es una luna llena con un gato manchado —dije encogiéndome de hombros—. Puede hacer dos cosas simultáneamente: cambiar el día a la noche y convocar a Bastet. —Uf, mi voz suena aún más ronca de lo habitual. Será mejor que no tenga uno de esos resfriados humanos que los niños a veces traían a casa del preescolar y la guardería. Qué asco. Esos eran notoriamente difíciles de curar, y por lo general requerían un poco de cabello humano y mocos en la poción. Prefiero seguir enferma, para ser sincera.

	—Bastet es…—comenzó Hex y sonreí cuando me vio tatuarme, mi piel desnuda sonrojándose bajo su mirada. Menos mal que Caine estaba acostado boca arriba, dormitando. Siempre dormía la siesta mientras se tatuaba. Si viera la forma en que Hex me miraba, probablemente comenzaría otra pelea aquí y ahora.

	—Mi familiar. —Hex asintió y suspiró.

	—Connard es el mío. Es un maldito imbécil.

	—De tal familiar, tal bruja —agregó Argent, dando una de esas espeluznantes sonrisas de hadas. Incluso en todo su glamour, la gente podía sentirlo. Los padres de la guardería de los niños no eran fanáticos de mi esposo. Err, en realidad de ninguno de mis maridos. Está bien, tal vez de Spec en un buen día—. De todos modos, ¿cómo es que siendo un mestizo, tienes un familiar?

	—Mierda, yo tampoco lo sé —dijo Hex, recostándose en la silla mientras el zumbido de la máquina de tatuar se apoderaba del silencio—. Es como una posibilidad entre diez, ¿no?

	—¿Uno de cada diez? —Argent repitió con un suspiro y un movimiento de cabeza—. Uno de cada cincuenta, más bien.

	—¿Supongo que solo tengo suerte? —Hex dijo con una pequeña sonrisa, moviendo sus ojos hacia mí y lamiendo su labio inferior. Ni siquiera creo que tuviera la intención de hacerlo. Solo sucedió —¿Celoso de no tener uno?

	—¿Un compañero animal molesto y parlante? —Preguntó Argent, sus ojos gris carbón brillando a través del glamour mágico que llevaba sobre su verdadera forma—. No, gracias. Me siento afortunado de no tener uno.

	—Lo que sea —dijo Hex, moviendo sus ojos de mi cadera... a mi cara. Me encontré lamiendo mi propio labio y levantando la mano para colocar un poco de cabello detrás de mi oreja. Puaj. Todos esos mecanismos de coqueteo estereotipados provocados por la biología.

	La aguja se enterró en mi piel, llenando mi carne con tinta mientras Hex y yo nos mirábamos, alimentándonos de la tensión natural en el aire entre nosotros. Esa sensación de dolor-casi-placer de la aguja me hizo moverme incómodamente. Podía sentirlo entre mis muslos, un latido insistente que suplicaba ser calmado.

	Quién sabía que hacerse un tatuaje podría ser tan... caliente.

	 

	[image: Image]

	 

	¿Qué dije ayer? ¿Qué hacerse un tatuaje era caliente?

	Borra eso, mentí.

	Levanté el dobladillo de mi camisa y toqué el vendaje transparente en mi cadera con mis uñas. Se suponía que debía dejarlo durante veinticuatro horas, pero estaba todo pegajoso y asqueroso por dentro, y los bordes del vendaje ya se habían despegado por sí solos. La suciedad y los pelos de lobo de los gemelos quedaron atrapados en la película pegajosa. En general, era una imagen muy poco atractiva y muy poco sexy.

	Todo esto empeoró especialmente porque estaba parada afuera del preescolar de Zavier, odiando que ya llegaba tarde a recoger a Fey. Los mellizos habían cambiado de bebés a lobos dentro de los asientos de sus autos y habían arrancado cantidades sustanciales de pelusa amarilla de los cojines. Además, tuve que rogarle a la presumida maestra de la escuela Montessori que me trajera a Zavier afuera, para que no tuviéramos que arrastrar a los gemelos tres pisos hasta el salón de clases todos los días. Pero cuando se movieron en el auto, y ella vio que eran perros y no niños... Eso no salió bien.

	Las hojas se arremolinaban a mi alrededor en torbellinos rojos, naranjas y amarillos, y aunque la lluvia no era fuerte, caía hacia mí de forma inclinada, arrojándome debajo de mi paraguas de pentagrama negro y dorado.

	A menudo, veníamos en parejas para recoger a los niños, pero hoy era mi turno y mis esposos estaban ocupados reuniendo suministros para el hechizo de mi madre. La mayoría de los artículos necesarios tenían que ser adquiridos por los lanzadores de los hechizos. De lo contrario no funcionaría en absoluto. Había tres ingredientes en particular que me estaban provocando un maldito ataque al corazón.

	Tres que en realidad necesitábamos ir al reino demoníaco de Hael para encontrar.

	Oh, eso debería ser divertido. No era como si mi aquelarre fuera famoso por erradicar demonios de la tierra o algo por el estilo.

	—Hola, Graceley —dijo una voz detrás de mí, y casi me atraganto con mi propia saliva.

	¡Diosa, maldita sea! Estuve a punto de tener uno de esos encuentros, mamás. ¿Conoces esos: cuando las mamás malas se acercan como si estuvieran en una película en cámara lenta y sientes que te estás marchitando con tus medias con dibujos de esqueletos, tatuajes y minifalda a cuadros? Cada vez que tenía uno de estos, tenía que ir a casa y ver Bad Moms en bucle.

	—Hola, Mercy —dije, forzando una sonrisa en mis labios pintados de negro. ¡Oye, ya casi era Halloween! Quiero decir, me vestía como si fuera Halloween la mayoría de los días de todos modos, pero en este momento tenía una excusa válida.

	Debería haber enviado a Zavier a una escuela de brujas.

	Oh. No, espera. Las madres brujas eran incluso más malas que las humanas. Eso, y que nuestro aquelarre era tan conocido por joder con demonios que sentí que mis hijos estaban más seguros infiltrados entre humanos.

	—¿De camino a una fiesta de disfraces? —preguntó Mercy, con el estilo de ir camino al estreno de una película de Hollywood llena de monjas. Quiero decir, ella estaba toda ataviada con joyas y maquillaje, pero cubierta de pies a cabeza. Más poder para ella, pero solo deseaba que no mirara mis tobillos como si fueran escandalosos—. Es un poco temprano para eso, ¿no crees?

	—Todos los días es Halloween —dije encogiéndome de hombros. Las sirenas sonaron en la distancia, y los gemelos siguieron el inquietante aullido del lobo en el asiento trasero de mi camioneta. Me negué a conducir una minivan. Como, jodidamente me negué. Al menos con un SUV, podía fingir que iba a acampar o algo por el estilo.

	—Tus perros están masticando los asientos de tus hijos —dijo Mercy, sosteniendo a su hijo cerca de su costado y mirando por la ventana como si estuviera considerando llamar a control de animales—. Escuché que los perros lobo son peligrosos. ¿Confías en esas cosas alrededor de tus hijos?

	—Implícitamente —dije, deseando que la profesora saliera con Zavier para poder largarme de aquí. ¿Mencioné que Mercy era el nombre de una de las "chicas afligidas" durante los juicios de brujas de Salem? ¿Las que hicieron todas las acusaciones?

	Estaba tratando de no tener nada en contra de esta mujer, pero... no me agradaba mucho de todos modos.

	Yo también lo había intentado. Había sido amable con todas sus tonterías porque realmente creía en la solidaridad femenina. Pero... su esposo me llamó puta una vez, Argent le dio un puñetazo, y bueno, Mercy parecía hacer todo lo posible para que me sintiera como una mierda.

	—Supongo que Halloween es más parte de tu religión que de la mía —dijo Mercy, con su cabello rubio rojizo perfectamente rizado alrededor de su rostro maquillado. Me miró con ojos marrones oscuros y una sonrisa sardónica—. Eres satanista, ¿verdad?

	—Difícilmente —me atraganté con una risa mordaz. Ya habíamos hablado de esto antes—. No soy religiosa en absoluto.

	—¿Pero eres una bruja? —preguntó, mirando mi sombrero puntiagudo. No podía usar uno para ir a la escuela, claro, pero no estaba dispuesta a cambiar quién era debido a la intimidación de otra persona. Además, la mayoría de las brujas usaban sombreros la mayor parte del tiempo. Estaban cubiertos con hechizos de emergencia en caso de un ataque demoníaco, un asalto de otro aquelarre, etc.

	Una ráfaga de viento sopló antes de que pudiera responder, volteando mi paraguas al revés... justo antes de que comenzara a caer aún más fuerte sobre mi cabeza.

	Mercy se quedó allí, con su hijo y ella misma escondidos bajo su enorme paraguas rosa, y se quedó boquiabierta.

	Y luego un paraguas naranja con una cara de calabaza en él me cubrió, protegiéndome de la próxima oleada de lluvia convertida en granizo. Cuando me giré para mirar, encontré a Hex parado allí, mirándome como si estuviera loca.

	—¿Grace? —preguntó, mientras yo parpadeaba a través de las gotas de agua de lluvia que se aferraban a mis pestañas. Las aparté, y solo lo miré boquiabierta.

	—¿Es este otro de tus maridos polígamos? —preguntó Mercy.

	—Se llama poliandria —le expliqué, pero en realidad no la estaba mirando. Joder, casi siento pena por ella. Su esposo la estaba engañando, algo que había aprendido por un hechizo. Había estado tan enojada un día que estaba decidida a vengarme de ella. Pero eso no estaba bien. Yo no iba a hacer eso. Eventualmente lo descubriría por su cuenta; no me correspondía a mí decírselo—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	Heh.

	Deja Vu.

	¿No había hecho esta pregunta ayer?

	Otro encuentro casual.

	Hex miró a los gemelos en el asiento trasero de mi auto, antes de volverse hacia mí con sus cejas oscuras levantadas. Sus ojos anaranjados hacían juego con su paraguas, y me encontré sonriendo.

	—He quedado con mi mejor amigo para tomar un café —dijo, señalando calle abajo en dirección a una de las muchas, muchas, muchas cafeterías famosas de Seattle. Y luego, como si acabara de darse cuenta de que llevaba un paraguas de calabaza, Hex hizo una mueca—. .Mi abuela me compró esto —dijo, y luego se detuvo de nuevo, entrecerrando los ojos—. Aunque eso no lo hace jodidamente mejor, ¿verdad? —Sonrió y yo me reí, sintiendo que me invadía una calidez que no esperaba.

	Mercy se burló detrás de mí y se fue, arrastrando a su pobre hijo detrás de ella. Hoy no era un objetivo tan emocionante como de costumbre. Qué pena. Estoy segura de que me atraparía en el próximo grupo de padres-y-yo. Spec y Caine insistieron en ir a todas las reuniones. Estoy seguro de que puedes adivinar cómo funciona eso.

	—Treinta y dos malditos años, y vivo con mi abuela —dijo Hex al final de una larga exhalación—. Lo entiendo, soy un idiota. —Hizo una pausa y me miró como si me estuviera viendo por primera vez. Lo observé con gran atención mientras se pasaba la lengua por el labio inferior. Estaba coqueteando conmigo otra vez, y no creo que tuviera idea de que lo estaba haciendo—. Sabes, si quisieras venir a tomar un café conmigo y…

	—Sra. Spells —Escuché mi nombre y miré hacia arriba para encontrar a la maestra de Zavier escoltando a mi hijo por los escalones de piedra. Su cabello era... de un horrible tono fucsia. UH oh—. Me gustaría hablarle un momento sobre Zavier.

	Miré a Hex y lo vi mirando boquiabierto a mi hijo como si nunca antes hubiera visto a un niño.

	Oh querido.

	Zavier lo miró... y sonrió.

	Él sonrió. ¿Mi malhumorado, introvertido y pequeño hijo vampiro-brujo le estaba sonriendo a un hombre extraño? Casi me desmayo allí mismo en la acera frente al preescolar.

	Hex miró hacia él y luego hacia el asiento trasero de mi SUV, donde ambos gemelos acababan de cambiar a su forma de bebé, enterrados en montones de pelusa masticada, ambos gimiendo a todo pulmón.

	Momento serio de tierra trágame.

	—Yo... —comenzó Hex, pero la señorita Kyler ya estaba hablando.

	—No me opongo a las bromas de Halloween, pero que un niño de cuatro años lo haya logrado. —Señaló su cabeza—. Obviamente tenía que tener alguna ayuda. Y tengo que decir que no estoy exactamente emocionada con mi nuevo color de cabello. —Solo la miré, tragué saliva y luego chasqueé los dedos.

	Su cabello volvió a cambiar a su color marrón agua de fregar normal.

	—Lo siento, ¿pero no te sigo? —Dije, mirando de cerca y fingiendo estar confundida. Zavier solo se rio y se alejó de su maestra para mirar a Hex con éxtasis.

	—¿Eres mi nuevo papá? —preguntó, y casi me desplomo y muero. ¡Oh, por el amor de Dios! ¡Nunca le había preguntado eso a otro hombre antes! Y no era como si trajera novios a casa todo el tiempo para conocerlo, él no nació hasta que Caine, Spec, Argent y yo ya estábamos comprometidos el uno con el otro. Sabía que no íbamos a agregar más papás a la alineación.

	—Uh, no —dijo Hex, dando un paso atrás. Nuestros ojos se encontraron de nuevo, y lo juro, pude ver la tensión sexual entre nosotros desvaneciéndose en la brisa otoñal como el humo. ¡Diosa, maldita sea!—. Lo siento, pero... puedo ver que estás ocupada. Probablemente no sea un buen momento para tomar un café. —Hex me entregó el paraguas y lo tomé con mis dedos entumecidos—. Tengo que irme.

	Se metió en la lluvia torrencial a medio trote, y sentí que se me apretaba la garganta y me empezaban a lagrimear los ojos.

	—No llores, mami —dijo Zavier, mientras lo levantaba con un brazo y lo acercaba a mí. Puaj. No tenía idea de por qué estaba tan emocional. Sabía que no había nada entre Hex y yo, que nunca iba a haber nada. Pero al ver el horror en su rostro, me sentí triste.

	—No lo entiendo —dijo la señorita Kyler, mirando su reflejo en mi espejo lateral—. Mi pelo…

	—Perdón por el malentendido —dije, colocando mágicamente la pelusa en su lugar en los asientos del auto de los gemelos y amarrando a los tres niños. Me subí a mi camioneta y salí de ahí antes de comenzar a llorar.
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	—¿Qué ocurre? —Argent preguntó cuando llegué a casa, mi cara estaba mojada por las lágrimas. Incluso me detuve en mi autoservicio favorito de café local-y-brujas para tomar un café de calabaza, tan básico como un PSL pero con el doble de magia.

	Luego, Zavier se peleó con su hermano y yo miré por el retrovisor para gritar, golpeé el acelerador y derramé el líquido muy caliente sobre mi regazo y, lo más importante, mi vagina. ¿Sabes lo mucho que duele tener café humeante en tu vagina?

	Lo había arreglado con magia, pero seguía siendo un desastre emocional por alguna extraña y desconocida razón. Supongo que estaba teniendo uno de esos días, ya sabes. Me sentí insegura y estúpida, como si quisiera estar en cualquier lugar menos aquí.

	—Estoy bien—dije, entregándole a Zavier a Argent.

	—¿Dónde está Fey? —preguntó mientras comenzaba a desabrochar los gemelos.

	Fey…

	—¡Mierda! —Maldije, poniéndome de pie tan rápido que golpeé mi cabeza contra el techo de la camioneta. Los gemelos empezaron a gritar de nuevo, y juro que casi lo pierdo—. ¡La olvidé en la guardería! —Gemí, llorando aún más fuerte y odiándome por ello. Sabía que no solo estaba llorando por la situación con Hex. No, solo estaba teniendo un mal día. Todos los tenemos alguna vez, ¿no?—. Soy una madre de mierda.

	—No eres una mierda de nada —dijo Argent, tomándome por los hombros y alejándome del auto. Retiró un poco de cabello rojo de mi cara cuando Caine y Spec se detuvieron en el Jeep Wrangler rojo de Caine.

	Salieron bastante rápido cuando me vieron llorar.

	Spec vino directamente hacia mí cuando Caine se desabrochó... ¡oh, Fey! La sacó del asiento y se acercó para pararse con el resto de nosotros.

	—¿Qué pasa, mi brujita? —preguntó Spec, tocando un lado de mi cara con su mano entintada—. Recibimos un mensaje de que no habías recogido a Fey e intentamos llamarte pero no respondiste.

	—Los gemelos se comieron mi teléfono —sollocé, poniendo mi mano en mi pecho para calmar mi acelerado corazón. Fey me miró fijamente con ojos del mismo color carbón que los de su padre. Sostenía un palito de helado con un sombrero de bruja de papel laminado en el extremo—. Lo siento…

	—No es gran cosa —gruñó Caine, inclinándose para darme un beso que ayudó a calentar algunas de las frías sombras en mi pecho—. Es por eso que somos cuatro. Demasiadas cosas para hacer en solitario. Vamos madres solteras. Jodidos ángeles, en lo que a mí respecta.

	—Y padres solteros —agregué—, todos como dos de ellos.

	Spec se rió entre dientes cuando Caine tendió a Fey hacia mí, para que pudiera darme un beso en la mejilla.

	—Caine, me llevaré a los niños y los acomodaré. Relájate un rato, ¿de acuerdo? —Spec se inclinó hacia el auto para buscar a los gemelos mientras Zavier corría por el patio con el perro. Y cuando digo perro, me refiero a lobo. Ni siquiera un perro lobo, solo un lobo. Caine lo encontró en el bosque cuando era un cachorro, toda la manada fue sacrificada por rancheros—. A todos nos vendría bien un poco de tiempo para relajarnos antes de tener que lidiar con Hex y Abigail.

	—Ni siquiera sé si vendrá ahora —dije, y los tres hombres detuvieron lo que estaban haciendo para mirarme.

	—¿Qué? —preguntó Argent, su voz se volvió fría. No estaba usando su glamour, no tenía que usarlo aquí. Estábamos lo suficientemente lejos del área metropolitana de Seattle para sentir que estábamos en medio de la nada. Nuestra propiedad está cubierta por el bosque estatal Tiger Mountain. La vieja casa era propiedad del aquelarre, pero eso no era inusual. Casi todas las brujas vivían en propiedades de las que el aquelarre era dueño.

	Ser bruja no era una actividad singular.

	Se trataba de comunidad.

	—Me encontré con él hoy —le dije, explicando el breve encuentro lo más rápido que pude—. No sé si aparecerá el jueves. No creo que se haya dado cuenta de lo que significa tener cuatro hijos menores de cuatro años.

	—De todos modos, no es asunto suyo, maldita sea —gruñó Argent, su piel brillaba lo suficiente como para proyectar sombras sobre los árboles detrás de él—. ¿Qué le importa a él cuántos niños tenemos?

	—No tengo ni idea —dije, limpiando las últimas lágrimas de mi rostro. Ser mamá era increíble, pero a veces también era muy difícil. De vez en cuando, necesitaba un descanso para simplemente... ser adulta. Y no el aburrido tipo de adultez, como el pago de facturas y la declaración de impuestos. Necesitaba tomar un trago, ir a bailar, follarme a mis maridos—. Pero deberías haber visto su cara: estaba jodidamente asustado.

	—Será mejor que lo supere entonces —dijo Argent, llevándome adentro. Empujó el paraguas de calabaza en el soporte en forma de calavera cerca de la puerta con más fuerza de la necesaria—. Sube, por la gracia de los dioses, y vamos a quitarte ese vestido mojado.

	Sonreí y sollocé, bebiendo las últimas gotas de mi café de calabaza mientras pasaba por la acogedora sala de estar con su chimenea gigante, lo suficientemente grande como para un caldero del tamaño de una persona (no preguntes). La escalera era de caracol y vieja, y probablemente no estaba en regla, pero teníamos hechizos tallados en la barandilla para evitar que alguien se cayera por la barandilla.

	Heh.

	Recibí muchas miradas cuando dije que no a que el grupo de padres-y-yo fuera a nuestra casa. Lo siento, pero teníamos una pared entera de escobas, hierbas secas colgando del techo, animales taxidérmicos3, estantes llenos de brebajes de brujas, dos dormitorios libres dedicados al stock de hechicería que era demasiado peligroso para mantener en la tienda, y una línea ley dedicada debajo del piso que hacía que la casa se sintiera como si palpitara a veces.

	Sí.

	Tener a Mercy y sus amigos en mi casa con sus niños pequeños no parecía estar en mis planes.

	—Cuando terminen de aparearse, tomaré un bistec, por favor —ronroneó Bastet, agachándose en la barandilla mientras pasábamos. Le di una palmadita y golpeó su cabeza manchada contra mi palma. Cuando terminara de hacer... lo que sea con mi esposo, la encontraría y nos abrazaríamos. Ella siempre me hacía sentir un millón de veces mejor.

	Argent me llevó arriba a nuestra habitación (los cuatro compartíamos una habitación y una cama, aunque cada uno tenía una habitación separada que podíamos usar si necesitábamos espacio) y cerró la vieja puerta detrás de nosotros.

	—Siento que te estás preparando para algo malo —dije, y aunque estaba al borde de las lágrimas, mi voz sonaba como la de una estrella porno, toda ronca y entrecortada. Argent me miró con una tormenta en los ojos, mitad pasión y mitad ira. Me quería, pero también quería matar a Hex. Me gustaba esa combinación de lujuria y violencia en él.

	Mi príncipe hada. Él era el hijo bastardo del actual monarca de la Corte Seelie, pero un paria, un hombre para ser usado por la reina cada vez que ella quisiera dignarse a reconocer su existencia. Pero ya no porque lo había robado, literalmente lo había robado. Si alguna vez volviera a Faerie, probablemente me matarían.

	—¿Traviesa? —preguntó Argent, acercándose a mí. A pesar de que el cielo se estaba oscureciendo afuera, con nuevas nubes de tormenta entrando, la habitación estaba iluminada por el brillo plateado de su piel. Era hipnótico, como si se hubiera tragado un fragmento de luz de luna y fuera a iluminar para siempre el cielo nocturno—. Solo quiero ayudarte a quitarte esta ropa mojada.

	Sus manos fueron a la parte baja de mi cintura mientras nuestros ojos permanecían cerrados, ese olor suyo, como lilas y jengibre, perfumando el aire a mi alrededor. Mis párpados se sintieron pesados de repente, y dejé que se cerraran mientras me inclinaba para besarlo, saboreando miel y lluvia fresca en los labios de Argent. Mis dedos se elevaron hasta los sedosos mechones verdes de su cabello. Era como ninguna otra textura en la tierra, sobrenaturalmente suave. Me puse un poco en la mejilla y lo froté.

	—Grace —dijo, y aunque el noventa y nueve por ciento del tiempo me encantó la cadencia profunda y casi cruel de su voz, vivía por esos momentos en los que se rompía y salía el verdadero Argent—. No eres una mala madre. —Tomó mi barbilla con una mano, estudiando mi rostro como si estuviera entregando mi imagen a su larga, larga memoria—. Y Hex Sorciere es un tonto. Huir de ti solo prueba eso.

	—Me siento como un fracaso hoy —susurré mientras me inclinaba hacia el toque relajante de Argent. Podría romperle el cuello a un demonio con estas manos si quisiera y, sin embargo, me abrazaba con tanta delicadeza.

	—Simplemente tienes mucho en tu plato —corrigió Argent, trazando mi boca con su pulgar brillante—. Es demasiada presión para alguien tan joven.

	—Tengo treinta y dos años —resoplé, y Argent levantó una ceja verde menta.

	—Eso es lo que dije: joven. —Se inclinó y capturó mi boca con la suya mientras la lluvia caía a cántaros sobre el viejo techo, cantando la canción del otoño convertido en invierno. Era hermoso, casi melancólico, y aunque por lo general me encantaba este tipo de clima, añoraba el sol—. Después de que te quite la ropa, quiero que te acuestes boca abajo para mí. —Asintió con la cabeza en dirección a nuestro enorme colchón “dos reyes hechizados juntos en una cama” y luego, lenta y agonizantemente, me quitó la camisa por encima de la cabeza.

	Los dedos de su mano izquierda trazaron mi carne fría, y con un chasquido de su derecha, teníamos un fuego ardiendo en la vieja chimenea. Crujió y parpadeó cuando Argent movió sus manos hacia mi falda, girándola para poder ver la cremallera. Mis tatuajes asomaban por ambos lados, remolinos de tinta que deseaba desesperadamente que trazara con la lengua.

	Argent se tomó su tiempo para desabrochar el botón y bajar la cremallera. A menudo decía que vivía en el horario de un inmortal. Las hadas en realidad no eran inmortales, pero eran tan longevas que podría parecer así. Y mi esposo, había vivido muchas vidas diferentes, todas envueltas en esta. A veces, su lentitud podía ser exasperante, pero en este momento, lo estaba deseando.

	Empujó mi falda al suelo, inclinándose y estirando la mano detrás de mí para tomar mi sostén, besando mi cuello y clavícula mientras lo hacía. Pero mis medias y mi ropa interior las dejó puestas. Mi sombrero de bruja también.

	—Sube a la cama —ordenó, su voz haciéndome temblar. Hice lo que me pidió, disfrutando de nuestro momentáneo juego de poder. A veces, se volvía francamente peligroso entre nosotros. No pensé que iríamos allí ahora, no esta noche. Después del día que había tenido, no estaba dispuesta a profundizar en una loca sesión de BDSM, pero de vez en cuando me gustaba que me dijeran qué hacer. Era como si me estuviera entregando a otra persona, renunciando a todas las responsabilidades que cargaba sobre mis hombros a diario.

	Me subí al edredón de seda negra, acomodándome con la cabeza en mis brazos cruzados. Moví los dedos y la miríada de velas de la habitación se encendió con llamas diminutas y parpadeantes.

	Argent rebuscó en nuestro tocador, buscando diosa sabe qué. Cuando volvió a la cama con un frasco de su aceite de masaje casero, casi me derrito en el colchón.

	—¿Estás pensando en darme un masaje? —Pregunté rápidamente, dándole a mi esposo un pequeño guiño coqueto. No dijo nada, simplemente me concedió una de esas pequeñas sonrisas desconcertadas suyas—. La diosa te bendiga por eso —suspiré mientras se movía detrás de mí, sentándose a horcajadas sobre mi trasero pero manteniendo la mayor parte de su peso sobre sus rodillas.

	El aceite resbaladizo goteaba por mi columna, oliendo a rosas y miel. Al principio, estaba un poco frío, pero luego Argent lo calentó con su magia, amasando sus dedos en la tensión de los músculos de mi espalda y hombros. Gemí y me mordí suavemente el brazo mientras luchaba por aceptar la inmensa cantidad de placer que invadía mi cuerpo cansado.

	Después de un rato, comencé a quedarme dormida, pero Argent me despertó suavemente con un beso en la mejilla. —Grace —susurró en mi oído, haciéndome temblar.— ¿Quieres dormir… o me quieres a mí?

	Sonreí porque él ya se movía por la cama y deslizaba sus cálidos dedos debajo de mis bragas y mis medias con dibujos de esqueletos. Argent se detuvo con la tela a la mitad de mi trasero. Lo escuché reír maliciosamente y supe que estaba en problemas.

	—¿Qué crees que estás haciendo ahí atrás? —Pregunté rápidamente, sentándome un poco y mirando por encima de mi hombro a mi esposo ahora desnudo. Arqueaba una ceja. Se debe de haber quitado la ropa mientras yo dormía. Bastardo descarado.

	Argent dejó que una lenta y malvada sonrisa se deslizara por sus labios carnosos. Arrojó un poco de cabello verde sobre su hombro con una pequeña burla arrogante.

	—Lo que malditamente quiera —dijo arrastrando las palabras, soltando mis medias y ropa interior. La tela mojada volvió a su lugar contra mi piel, y antes de que me diera cuenta de lo que estaba haciendo, Argent me separó las piernas y rasgó mis medias por la entrepierna.

	Dejó las bragas en su lugar y pronto escuché el zumbido de una pequeña vibración. Lo deslizó debajo de la tela, de modo que quedó anidado contra mi clítoris. Mi cuerpo se retorció de placer cuando un gemido se escapó de mis labios. El placer fue tan intenso, tan repentino que casi me agaché para detenerlo. Pero con un chasquido de sus dedos, mi amante fae creó enredaderas para atar mis muñecas.

	—Eres un tramposo, pequeño bastardo —gemí, mientras él se levantaba sobre mí y tomaba una almohada cerca de la cabecera. Era más una vieja cosa de madera que un cabecero. Se había transmitido en la familia Spells durante generaciones, y tenía más de doscientos hechizos grabados para ayudar a dormir, bloquear las pesadillas, mantener las miradas indiscretas fuera de los sueños... y aumentar el placer.

	Tengo que decir que de todos los regalos de boda que recibí: este fue absolutamente mi favorito.

	Argent metió la almohada debajo de mis caderas, subiendo mi trasero. Sin embargo, no me montó en ese momento, no, deslizó su cuerpo sobre el mío, usando el aceite en mi espalda para unir nuestra piel mientras se frotaba contra mí y jugaba con mis senos.

	Sus caderas desnudas chocaron contra las mías, mientras el pequeño vibrador hacía su propia magia. Mi primer orgasmo de la noche fue rápido, ardiente y casi furioso, como si quisiera más. Me estremecí y jadeé, luchando contra los grilletes en mis muñecas. Pero santos palos de escoba... se sentía tan bien.

	—Argent, por favor —gemí, levantando mi trasero y esperando poder provocarlo para que finalmente me montara.

	Debería haberlo sabido mejor.

	A mi marido fae le gustaba tomar las cosas con calma.

	—No vas a conseguir nada todavía, no hasta que te vengas por mí otra vez. —Su voz era sensualmente cruel, al mismo tiempo llena de amor y devoción. Esos dos lados de él se fundieron en una dicotomía que no pude resistir. La primera vez que lo conocí, terminamos follando contra una pared a los dos minutos de conocernos.

	Así fue el frenesí de nuestra pasión.

	El colchón crujió cuando Argent se acomodó, envolviendo sus brazos alrededor de mis muslos y acercando su rostro a mi coño. Su boca y lengua jugaron una rapsodia sensual y carnal contra mi cuerpo sobrecalentado. Las velas parpadearon, mientras las lágrimas brotaban de mis ojos y me resistí a las olas de placer. El vibrador todavía funcionaba y mi cuerpo estaba tan malditamente sensible que incluso el roce de mis pezones contra el edredón era demasiado.

	No podía soportar tanto, y cuando la lengua de Argent se deslizó dentro de mí, volví a correrme. Este clímax no me golpeó tan fuerte como el primero, y fue más como un calentamiento que como una liberación.

	Mi esposo se rio entre dientes, este lento y pecaminoso roce de raso contra mis tímpanos. Podía ver el brillo de su piel plateada, proyectando sombras perversas contra las paredes de nuestro dormitorio. El colchón se hundió cuando se acomodó entre mis muslos.

	La cabeza de la polla de Argent presionó contra mi abertura, y me provoco con ella durante varios, largos y agonizantes momentos. Era todo lo que podía hacer para mirar las velas, escuchar la lluvia salpicando contra el cristal de nuestra ventana. Me moví contra él, pero todo lo que me gané fue otra risita.

	Entraría en mí cuando estuviera condenadamente bien preparado.

	—Grace —susurró Argent, amasando la carne de mi trasero con sus dedos fuertes y plateados—. Pase lo que pase con Hex, eres mía, eres hermosa y te amo.

	Abrí la boca para responder, pero Argent estaba agarrando mis caderas con los dedos dominantes y empujándose hasta las bolas. Grité y mordí la almohada más cercana a mí mientras él comenzaba a empujarme, meciéndome hacia adelante y hacia atrás, hacia adelante y hacia atrás.

	La cabecera chocó contra la pared, el colchón crujió y la lluvia cayó en sábanas heladas. Argent dejó que su magia me bañara en una ola cálida, conectándome con mis propios poderes. Como sucedía a veces cuando dos poderosos lanzadores de hechizos hacían el amor, luces resplandecientes bailaban en el aire sobre nosotros como una puesta de sol o una aurora boreal.

	Fue jodidamente hermoso.

	Mi esposo se corrió dentro de mí, y la sensación de que se estremecía contra mí me hizo gritar. Saber que estaba dando su semilla a mi matriz me hizo llegar al clímax de nuevo, un orgasmo de cuerpo completo que se apoderó de cada parte de mí, incluidos los dedos de las manos y los pies. Mi coño se apretó a su alrededor, acercándonos a los dos mientras él colapsaba encima de mí.

	Las enredaderas soltaron mis muñecas, y Argent se levantó lo suficiente sobre sus codos para que pudiera darme la vuelta y mirarlo. Envolví mis brazos alrededor de su cuello, lo atraje hacia mí y lo besé mientras un trueno estallaba sobre nosotros y un relámpago iluminaba los viejos cristales de nuestra ventana.
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	Rompiendo calabazas

	 

	Graceley, otra vez

	No tenía tantas ganas de que apareciera Hex, casi esperaba que realmente nos dejara plantados.

	Pero no.

	Quince minutos después de la hora, allí estaba, llamando a mi puerta con su familiar dormido sobre sus hombros. Hex miró alrededor del porche envolvente a las docenas de brillantes Jack-o’-linterns con un poco de escepticismo y tal vez... ¿algo más? Era difícil saberlo, pero detecté una pizca de anhelo y una pizca de celos en su mirada. Era un poco empática, ni de cerca del nivel de mi hermana, pero podía sentir emociones fuertes. En este momento, estaba sacando migas de Hex, pero al menos mostraba que tenía otros sentimientos además de disgusto y miedo por mí y mis hijos.

	—Pasa —le dije, retrocediendo y haciéndole un gesto para que entrara a la casa. Mientras cruzaba las protecciones, el hechizo en mi puerta ondeaba alegremente, la línea ley alimentaba con magia extra las defensas. Las tetas de Hécate, hasta a mi casa le agradaba el imbécil—. Y no te preocupes, hemos encerrado a los niños en sus gabinetes debajo de las escaleras, para que no tengas que mirarlos.

	—¿Tu qué? —preguntó, sus ojos anaranjados se abrieron como platos cuando levanté una cadera y puse mi puño sobre ella. Argent estaba en la cocina cocinando, era la única tarea doméstica no mágica que disfrutaba, y el olor me estaba haciendo babear.

	—Están durmiendo en sus camas —dije con frialdad, observando cómo Hex observaba la sala de estar con una expresión bastante neutral. Después de ver la casa de Lulu, supe que había crecido en la casa de una bruja tradicional, por lo que era dudoso que hubiera cualquier cosa aquí que lo asustara. Nuestra decoración era ecléctica, picante (la mayoría de nuestras pinturas tenían brujas en varios estados de vestimenta y coito), y había cosas allí que harían que muchos humanos se cagaran en los pantalones.

	Había hechizos grabados en las paredes, había pentagramas en los techos y, a veces, los muebles se movían por sí solos. Ah, y un serval dormía acurrucado encima de la pila de leña. Bast entreabrió un ojo, miró a Connard durante un minuto y luego volvió a cerrarlo. Del mismo modo, el familiar de Hex hizo lo mismo, se quejó y metió la cabeza entre las patas.

	Malditos gatos.

	Incluso nuestros familiares eran similares. Suspiro.

	—Está bien —dijo Hex, y eso fue todo. Que interesante. Quería darle un puñetazo en sus nueces moradas. Bien, entonces tal vez sus bolas nunca fueron moradas, pero podría cambiar eso con un pequeño y estúpido movimiento de la nariz al estilo Embrujada.

	—¿Cómo está funcionando el hechizo por cierto? ¿No más pene morado?

	—No más morado —dijo cuándo Caine y Spec entraron desde la cocina con brebajes de brujas en sus manos: básicamente champán con un poco de magia. Spec le entregó uno a Hex mientras Caine me ofrecía el otro.

	—Todavía fláccido como una lombriz de tierra, ¿eh? —Caine gruñó y luego sonrió. Estaba vestido con una camisa de franela gris sobre una camiseta sin mangas, sus jeans andrajosos colgaban bajo sus caderas. Su nuevo tatuaje se veía casi perfecto mientras que el mío todavía estaba goteando, manchando de colores brillantes todo mi top blanco.

	Parecía un desastre. Quiero decir, tenía el pelo de dormitorio que era sexy, pero estaba vestida con pantalones de yoga, sin sostén y una camiseta sin mangas cubierta con un tatuaje fresco. Jodidamente fantástico. Además, no iba a disfrazarme para este imbécil.

	Tomé un sorbo de mi brebaje de bruja y traté de no mirar la pintura enmarcada de mí con el Oráculo en Delfos. Pythia era su nombre, y era una cabrona loca, una de las personas más poderosas y proféticas del mundo entero. Vivía literalmente en un agujero en el suelo, con los ojos vendados y todo un aquelarre para servirla. Nunca se quitaba la venda de los ojos o salía del subsuelo.

	No se permitieron cuadros, pero hubo un pintor que capturó el momento y recaudó dinero para ayudar a apoyar al Aquelarre Delphi. Cada persona en el Aquelarre Apothecary iba a ver al Oráculo cuando cumplía dieciséis años, sin excepciones.

	Y había sido bendecida con tres increíbles almas gemelas... y Hex Sorciere. 

	Mmm.

	Exhalé bruscamente y traté de no ser codiciosa. Algunas personas solo tenían un alma gemela. Algunas personas perdían a su alma gemela a una edad temprana. Algunas personas tenían almas gemelas de mierda. Debería estar agradecida por lo que tenía, y lo estaba. Solo quería terminar con este asunto de Hex, para poder dejar de mirarlo. Porque por mucho que dijera que me importaba una mierda, por poco que tuviéramos en común, nuestros cuerpos y nuestra magia se llamaban entre sí.

	—Sí, todavía flácida, gracias por preguntar —espetó Hex cuando Spec le ofreció la silla negra de respaldo alto que normalmente era suya. Mi amor vampiro. Era un maldito imbécil para todos los demás, pero no para mí, no para la familia. Y sabía que estaba extendiendo su amabilidad a Hex para hacerme sentir mejor.

	Lo aprecié inmensamente.

	—¿Cómo es? ¿Estar motivado solo por tu pene, y no preocuparte de que una mujer se esté pudriendo literalmente por alguna jodida maldición? —Caine preguntó a continuación, y gemí.

	—Por favor, no más peleas. Pasemos los próximos seis días, y podemos terminar el uno con el otro, ¿de acuerdo? —Me senté en el sofá y crucé las piernas, golpeando mis uñas pintadas de negro en el costado de mi vaso. Mi gran sombrero de bruja púrpura se inclinó hacia un lado y me estiré para arreglarlo. Había hechizos que mantener pegados a mi cabeza, pero eso no parece impedir que se mueva por sí solo—. Spectre, ¿puedes tomar el libro de hechizos?

	Él asintió, apartando el cabello púrpura oscuro de su rostro. Estaba afeitado como el de una estrella de rock. Eso, y el jodido chico podía cantar. Su canturreo fue lo que dejó caer mis bragas en primer lugar. La noche que lo vi actuar fue la noche que nos conectamos. Habíamos sido inseparables desde entonces.

	Spec salió de la habitación mientras Caine se dejaba caer a mi lado, estirando la mano para acariciar mi pierna de una manera muy posesiva. Le dejé hacerlo. Él era un hombre lobo. Era una especie de parte del trato.

	—Aquí vamos —dijo Spec, dejando caer el enorme tomo en el regazo de Hex y haciéndolo gruñir. El medio demonio se pasó los dedos por el cabello naranja y negro y frunció el ceño antes de terminar su bebida y dejarla a un lado. Abrió el pesado libro en una página marcada con una cinta morada.

	—Ese es el hechizo que vamos a hacer en Halloween —dije, y la cara de Hex se acercó a la mía.

	—¿En Halloween? Nunca dijiste nada sobre Halloween. —Parecía asustado, casi blanco de cara. Además, me complació ver que su tatuaje realmente estaba goteando un poco después de todo. Bien. Era un brujo, solo un poco más que demonio. El tatuaje de un demonio no se filtraría. Además, me di cuenta de que se estaba entintando con sangre de bruja, mientras que mis chicos tenían que usar su otra mitad para que el color se mantuviera.

	Interesante.

	—Tenemos que hacerlo en Samhain o de lo contrario no funcionará —dije, sintiendo pánico. Aunque no necesitaba hacerlo: tenía la marca mágica en mi muñeca. Si Hex no nos ayudaba en la noche de Halloween, mi madre moriría, él incumpliría el contrato y él también moriría. Era demasiado egoísta para permitir que eso último sucediera.

	—Tengo una boda en Samhain —gruñó, y mi boca se abrió. 

	Oh.

	Eso.

	Mi alma gemela estaba comprometida con otra mujer.

	Bebí rápidamente mi brebaje de bruja, y cuando Argent salió de la cocina, lo alcancé para que me sirviera más.

	—La cena estará lista en quince, si puedes quedarte tanto tiempo. —Le di una mirada al sexy hombre hada, y él se encogió de hombros hacia mí. Oh bien. Me dio tres orgasmos consecutivos el otro día, así que supuse que podía dejar que se saliera con la suya siendo un poco idiota.

	—Mira, tengo una boda que ha sido planeada durante años. Literalmente jodidos años. No puedo cancelarla.

	—¡Y tengo una madre que se está muriendo! —Grité, poniéndome de pie tan rápido que mi cabeza daba vueltas. UH oh. Demasiado brebaje de bruja demasiado rápido. Podía sentir mi magia levantando mi cabello y ropa en una brisa sobrenatural. Las puntas de mis dedos me picaron de poder, e hice lo mejor que pude para sacármelas mientras Hex se ponía de pie—. ¿Acaso no tienes compasión? ¿O en serio eres solo un imbécil sin corazón?

	Abrió y cerró la boca varias veces antes de fruncir el ceño.

	—Si no me caso con esta chica, eso significará una guerra entre mi aquelarre y su secta. Eres parte del Aquelarre Apothecary, sabes todo sobre lo vengativos que pueden ser los demonios. —Hex exhaló e inclinó la cabeza hacia atrás con un gemido, frotándose la cara con ambas manos tatuadas—. Jodidas tetas de diosa, esto es una pesadilla.

	—Cásate más temprano en el día —sugirió Spectre, con esa voz suya de medianoche y lunas—. Y luego encuéntranos en la casa de Abigail a las tres. Necesitamos lanzarlo en la hora de las brujas, pero también hay bastante preparación involucrada. —Metió sus dedos entintados en los bolsillos de sus pantalones de cuero—. La mayoría de las ceremonias son más temprano en el día de todos modos, ¿verdad?

	Hex dejó caer las manos a los costados y solo miró primero a Spec, luego a Caine, luego a mí.

	—Cierto. Entonces, ¿solo necesito explicarle a mi prometida que me perderé la recepción y la noche de bodas? —Hex metió la mano en su bolsillo y sacó un paquete de cigarrillos. Eran cigarrillos mágicos lunares hechos, obviamente, con tabaco, pero sin el alquitrán y los productos químicos de los cigarrillos normales. Aun así no era fanática de ellos, pero era mejor que agarrar un paquete humano estándar de la tienda—. Lo haré —dijo, antes de que mi esposo o yo pudiéramos decir otra palabra—. Solo… necesito descubrir cómo lidiar con mi fin.

	Dio media vuelta y se encaminó hacia la puerta, pero no supe si salía a fumar un cigarrillo o si se marchaba.

	—También necesitamos que vengas a cenar con nosotros a la casa de mi madre mañana por la noche —espeté, y Hex hizo una pausa. La luz del fuego jugaba con la sedosa oscuridad de su cabello, la luz naranja y amarilla se mezclaba con las brillantes mechas naranjas que ya tenía. Se volvió para mirarme por encima del hombro, con la boca fruncida—. No te dejará hacer el hechizo sin conocerla primero. —Entrelacé mis manos frente a mí y suspiré—. Simplemente queríamos hablar contigo sobre lo que se podría esperar...

	Hex resopló y sonrió.

	—Seré un buen chico, palabra de explorador. —Nos hizo un pequeño saludo muy despectivo y abrió la puerta principal. No había dado un solo paso cuando lo escuché, una especie de sonido húmedo y denso en el techo.

	Te diré esto: no era lluvia.

	—¿Qué diablos es eso? —Hex preguntó cuándo Caine se puso de pie y empujó al medio demonio a un lado. Mi esposo hombre lobo salió por la puerta y bajó los escalones, contemplando el azul medianoche de un cielo otoñal. Incluso Bast se dignó despertarse, parándose y estirándose sobre la pila de leña antes de saltar y trotar escaleras arriba para ver cómo estaban los niños. Después de despertarse sobresaltado con el pelo erizado en la espalda, Con la siguió.

	Con suerte, no se aparearían mientras nadie miraba.

	—Es un maldito demonio, eso es lo que es —gruñó Caine, sacudiéndose. Se quitó la camisa de franela, se pasó la camiseta por la cabeza y dejó caer los vaqueros. Caine siempre iba en plan comando, siempre. No tenía sentido usar ropa interior para alguien que podría tener que cambiar de forma en cualquier momento para salvar su propia vida. Digamos que su presupuesto de ropa era centavos por dólar en el mío o en el de Spec. Argent prefería la ropa de hadas que venía con su propio conjunto único de costos.

	La piel de Caine se onduló y cambió, el pelaje brotó de su piel bronceada mientras su cuerpo cambiaba a su forma de lobo.

	—Justo cuando la sopa terminó de hervir a fuego lento —dijo Argent, quitándose el delantal mientras salía de la cocina. Cogí una escoba de la pared, le lancé una a Hex y salí tras él. Spec recogió su guadaña (sí, era un rudo) y Hex nos siguió hasta el porche, justo antes de que cerrara la puerta y le echara llave.

	Nadie preguntó por los niños. Incluso Hex era lo suficientemente inteligente como para saber que la casa (y Bast) los protegerían. Tendríamos más probabilidades de morir aquí que de que la casa dejara entrar a alguien o a algo.

	Pero si un demonio nos estaba haciendo una visita a domicilio, entonces tenía una agenda.

	—¿Esto sucede a menudo? —preguntó Hex, frotándose el puente de la nariz—. Quiero decir, ¿es un hecho común que las brujas del Aquelarre Apothecary sean atacadas en su propia casa?

	—¿Desde que me convertí en Suma Sacerdotisa hace cuatro años? —Pregunté, dándole a Hex una mirada. Levantó las cejas ante eso. Supongo que no sabía que actuaba como Suma Sacerdotisa para el Aquelarre Apothecary. Por lo general, era una posición otorgada a las brujas que me doblaban la edad—. Solo una vez.

	Me puse un par de botas que había dejado en el porche, agarré mi escoba con mi mano derecha y bajé los escalones hacia el patio.

	Caine caminaba en círculos alrededor del perímetro de la propiedad, justo donde se topaba con el bosque. Nuestras protecciones eran fuertes, pero podía verlas ondularse y romperse. Quienquiera que haya sido, o lo que sea, no parecía tener problemas para derribar nuestra primera línea de defensa.

	Argent se movió al lado de Caine, mientras que Spec y yo nos quedamos atrás, escaneando el cielo.

	Hex se fumó un cigarrillo y se las arregló para parecer un gilipollas en general mientras todo esto sucedía.

	No vi nada arriba, pero ese sonido en el techo... el demonio estaba arrojando algo sobre nosotros desde arriba de las protecciones, algo que la magia no sintió la necesidad de filtrar.

	Otro algo misterioso se dejó caer justo en frente de mí, rompiéndose en pedazos húmedos y pegajosos a través de mis pies. Fue entonces cuando me di cuenta de lo que eran las malditas cosas: eran malditas calabazas.

	—¿Nos está tirando calabazas? —Pregunté mientras Spec esquivaba otro glóbulo naranja gigante. Semillas y tripas de calabaza estaban esparcidas por todo el suelo cerca de nuestros pies cuando Caine dejó escapar un gruñido desagradable, y Argent lanzó un hechizo para traer lo que sea que estaba allí arriba, aquí abajo.

	Mi esposo, el antiguo guardián feérico que traje del otro lado del Velo, dibujó varios símbolos brillantes en el aire, activando una ruptura en las protecciones de la propiedad, y luego convocó al demonio con un hechizo genérico.

	No había un alma en este plano o cualquier otro que realmente pudiera convocar a un demonio sin su nombre propio, pero había hechizos que actuaban como atrayentes bastante fuertes. Y este demonio claramente quería que le prestáramos atención.

	Sólo esperaba que pudiéramos tomarlo por nosotros mismos.

	Spec sacó su teléfono de su bolsillo y me lo entregó.

	Rápidamente envié un mensaje de texto grupal para pedir refuerzos, por si acaso.

	Desafortunadamente, nuestro nuevo amigo demonio no estaba dispuesto a esperar a que llegaran.

	Cayó a través del agujero en las protecciones como si estuviera feliz de ser invocado, chocando contra la tierra y destrozando una docena de calabazas más. Las tripas salpicaron todo mi cabello, mi cara, mi ropa. Hex gimió, pero Spec estaba listo, sacando la guadaña de su vaina de hueso.

	Estaba hecha completamente de marfil, el único material que podía cortar y dañar permanentemente a un demonio.

	La plata era para cazar hombres lobo, el hierro para las hadas, el hueso para las brujas, la madera para los vampiros.

	Había una manera muy específica de hacer las cosas. Y yo, tenía una escoba.

	Sí, todo el asunto de la bruja y la escoba no es un rumor, es verdad.

	Escobas hechas para un buen transporte, tenían amuletos y hechizos en sus cerdas y mango, barrían la energía negativa o la magia residual de un lugar, y eran armas muy efectivas. Todo el mango de la escoba que estaba sosteniendo estaba hecho de marfil.

	Inhalé a través de mis fosas nasales ensanchadas y traté de no entrar en pánico mientras estudiaba la monstruosidad parada frente a mí.

	Había nueve categorías diferentes de demonios: la categoría uno sería algo pequeño, casi inofensivo, mientras que la categoría nueve sería algo de pesadillas, como el rey o la reina de los demonios.

	Estaba suponiendo que este tipo... era un maldito siete.

	—¿De dónde diablos salió este imbécil? —Me atraganté cuando el monstruo se puso de pie sobre ocho patas separadas, como una araña. A diferencia de una araña, tenía dedos con garras en el extremo de cada pata, una cara que era vagamente lobo, y gruesa, sarnosa, pelaje enmarañado como un perro con sarna. Su boca estaba abierta con tres filas de dientes afilados como navajas, y tenía ocho ojos, también como una araña. Brillaban como joyas en el resplandor de nuestras luces festivas de color púrpura y naranja, murciélago y calabaza.

	Sin embargo, lo peor eran sus alas, hechas de hueso y una carne translúcida, casi nervuda. Se agrietaron mientras se movían, los huesos moliendo juntos y haciendo que me dolieran los dientes.

	—Deberíamos haber sentido una invocación o una brecha tan grande —explicó Spectre a un Hex que parecía muy confundido y aterrorizado. Bastante seguro de que nunca había visto un demonio de nivel siete en su vida. Casi nadie lo había hecho, incluyéndome a mí. Había visto un nivel nueve, pero nunca un siete.

	El monstruo se sacudió, enviando más trozos de calabaza masticados por todas partes. Su cola era larga y sinuosa con una punta de escorpión al final. Definitivamente no quería ni a mí ni a mi familia cerca de ese maldito pincho.

	La criatura dejó escapar un rugido ensordecedor cuando Caine cargó contra ella. Sabía que no tenía la intención de conectarse, pero el demonio no lo hizo. Fue hacia él, la saliva goteando de sus fauces mientras cargaba, atravesando el lugar donde estaba parado mientras fingía a la izquierda.

	Estaba ocupada lanzando un hechizo de contención, pero para ser efectiva y mantenerme fuerte tendría que lanzar uno por cada pierna antes de liberar la magia. Arranqué un amuleto de mi sombrero que hizo que mi hechizo se replicara. Y luego otro encanto. Otro.

	El resto de ellos tuve que lanzarlos yo misma, extrayendo magia a través de la línea ley en la tierra. Las brujas no formaban parte del orden natural del mundo, pero cualquier plano del que viniéramos se había perdido hacía mucho tiempo, y habíamos aprendido a trabajar con la magia natural de la tierra. Las líneas ley eran centros de poder en lo profundo del suelo que se alineaban con puntos de referencia más importantes del mundo, como portales naturales o pozos de energía.

	No necesitaba uno para lanzar hechizos, pero seguro que me ayudó muchísimo.

	Golpeé el hechizo de contención contra el demonio mientras Caine corría literalmente en círculos, apenas manteniéndose fuera del alcance de la púa en el extremo de su cola. Spectre estaba esperando una apertura, y Argent estaba ocupado elaborando una maldición que podría hacer estallar este pedazo de mierda en pedazos sin volar todo nuestro patio.

	Con suerte, no tendríamos que usarlo, pero estaba allí si lo necesitábamos.

	Mientras tanto, estaría cortando un agujero muy pequeño entre este mundo y el siguiente, para poder enviar este pedazo de mierda de regreso a donde vino. No era aconsejable matar demonios a menos que fuera necesario, ya que su muerte podía dejar una mancha en el mundo, un bolsillo de magia rebelde o incluso una gran brecha entre este mundo y el reino demoníaco de Hael.

	—¿Qué diablos es esa cosa? —preguntó Hex, acercándose para pararse a mi lado. Mientras lanzo este hechizo, sería particularmente vulnerable, razón por la cual Spec se estaba conteniendo. Necesitaba poder acudir en mi ayuda en un momento.

	—No lo sé. Un demonio de séptimo nivel. —Eso es todo lo que pude sacar, apretando los dientes mientras usaba la magia en la línea ley para cortar un agujero muy delgado entre los mundos. No se notaba a simple vista, pero tan pronto como pude hacerlo lo suficientemente grande y empujamos al demonio dentro, pude cerrarlo sin que nadie se diera cuenta.

	El demonio finalmente logró golpear a Caine, arrojándolo al otro lado del patio y al costado de la casa con tanta fuerza que dejó escapar un gemido. Ese sonido desgarró mi corazón, y tuve que resistir el impulso de ir hacia él. Si me movía ahora, dejaría caer el hechizo y la pequeña porción que estaba creando se convertiría en un enorme agujero por el que entrarían más demonios.

	Spectre avanzó en un abrir y cerrar de ojos, con hojas naranjas, amarillas y rojas arremolinándose a su alrededor mientras se colocaba entre Caine y el demonio, blandiendo su guadaña y cortando la cola de la cosa por la mitad.

	Sangre negra salió disparada en un arco caliente y pegajoso, cubriendo a Argent y Caine, pero la herida solo pareció enfurecer aún más al monstruo. Gritó de rabia y fue hacia Spec, agarrando el extremo de su guadaña en su boca y arrancándosela de los dedos.

	Arrojó el arma directamente hacia mí, pero Spec se movió a una velocidad sobrenatural para atraparla, deteniendo la hoja a solo unos centímetros de mi cara.

	Volvió a girar la guadaña y despegó, golpeando la hoja curva blanca en la espalda del demonio. Su columna vertebral se retorció y torció mientras chillaba, girando la cabeza casi ciento ochenta grados para agarrarse a su brazo. Spec fue lanzado en dirección al bosque, su cuerpo voló más allá de las protecciones para estrellarse contra un árbol. Todavía se las arregló para sostener su guadaña, lo cual fue jodidamente impresionante, pero eso dejó a Argent para enfrentarse al demonio.

	Caine todavía luchaba por ponerse de pie, probablemente con varios huesos rotos, y todavía estaba en medio de mi hechizo. Esto iba a terminar en un serio lío antes de que mejorara, solo esperaba que nadie tuviera que morir primero.

	El demonio miró a Argent y luego giró sus ocho pares de ojos brillantes hacia mí. El hechizo de Argent no estaba del todo terminado, pero se vio obligado a déjalo caer de todos modos para evitar que la criatura me atacara a continuación. Balanceó dos de sus manos con garras en mi dirección, y rápidamente las perdió ante un golpe de magia candente de los dedos de Argent.

	Era más fuerte que el demonio, sin duda.

	Simplemente no sabía si era más fuerte que dos. O tres.

	Las protecciones exteriores de la propiedad se derrumbaron, y dos malditas cosas más vinieron hacia mí desde la derecha. Casi hecho, casi hecho, casi hecho, pensé, mientras Argent cortaba a un demonio y el otro se lanzaba sobre su cabeza.

	—¡Grace, muévete! —gritó, pero antes de que tuviera la oportunidad de hacerlo, un cuarto demonio vino hacia mí desde arriba, cayendo con alas hechas de huesos. Casi me mata.

	Lo habría hecho, si no fuera por Hex.

	Lanzó un hechizo de protección usando uno de sus tatuajes, la tinta se desprendió de su piel y arremetió hacia afuera y hacia arriba. Se desplegó de su carne, arrancando un gemido de su garganta al mismo tiempo. ¿Alguna vez mencioné lo malditamente mucho que dolía usar un hechizo entintado? Podías sentir cada punzada de la aguja cien veces.

	El escudo se elevó a solo unos centímetros de mi cara y luego explotó. El demonio voló hacia atrás y se metió entre las marañas de moras que se arrastraban por el costado de la casa. Las zarzas se lo tragaron, envolviéndolo en enredaderas y restos marchitos de moras de verano. Bueno, eso se encargaría por un tiempo.

	Ahora solo teníamos que lidiar con los otros tres.

	Terminé con la brecha entre nuestro mundo y Hael, luego giré mi escoba en un círculo, enfrentándome a uno de los monstruos mientras Argent envolvía a otro en cuerdas de magia y lo arrastraba hacia el portal. Arrojó al hijo de puta en él, y el monstruo se hundió como un caballo en arenas movedizas, encabritándose y gritando mientras era tragado por una sustancia similar al aceite hirviendo.

	Hex se colocó a mi espalda, como un verdadero brujo, empuñando su escoba como bastón. Me sorprendió lo rápido que tomó el manto, pero si las brujas del Aquelarre Apothecary llegaban y veían a un hombre, un hombre mitad demonio, nada menos, del Aquelarre Wyrmwood peleando de nuestro lado, perderían la cabeza.

	Podría perder mi posición como Suma Sacerdotisa.

	Mierda.

	—Tenemos que despachar a estos demonios rápido, y luego tienes que largarte de aquí —dije, y Hex hizo un ruido detrás de mí. Una de las criaturas abrió sus alas de hueso, las agitó y se elevó sobre nosotros. Cuando cayó, Caine estaba allí para saltar sobre su espalda, desgarrando la carne de la criatura con los dientes.

	Hex levantó el palo de la escoba y estrelló el mango contra la base de la mandíbula del demonio, rompiendo el hueso, si el sonido era una indicación del daño causado. La bestia retrocedió y sacudió a Caine de su costado, enviándolo a estrellarse contra Spec mientras el vampiro regresaba hacia nosotros.

	Este demonio, era el más grande del grupo, con la cabeza más grande, los ojos más brillantes, la cola más larga.

	—¿Luchas del lado de las brujas? —gruñó, sangre y hueso rezumando de entre sus labios. Su boca apenas se movió mientras hablaba, casi como si las palabras estuvieran atrapadas al otro lado del Velo de Fuego—. Dime demonio, ¿cuál es tu motivación? —El monstruo se rio, el sonido como grava contra mis oídos.

	—Vete a la mierda —dijo Hex, arrancando un amuleto de las cerdas de la escoba y arrojándoselo al monstruo. La mezcla de hueso y ceniza que había batido y entretejido en esa escoba hace tanto tiempo explotó con el impacto, derribando humeantes trozos de carne del costado del demonio al mismo tiempo que lo empujó hacia atrás a través de la barrera.

	Spec y Caine reunieron al tercero, y Argent estaba trabajando en las enredaderas de la casa, para que dejaran caer al cuarto y último demonio a través de la barrera.

	Saqué una aguja e hilo de las cerdas de mi escoba y clavé el metal en mi labio inferior, cosiendo mi boca. El portal se selló con un estallido y el olor a azufre.

	Podía sentir brujas viniendo hacia nosotros… y rápido.

	—Tienes que irte —dijo Argent, asintiendo con la cabeza en dirección a la moto de Hex. Pero supongo que el brujo-demonio nunca había visto cerrar un portal. Se limitó a mirarme mientras yo estaba allí de pie con la sangre goteando por mi barbilla hasta mis pechos, empapando mi camiseta blanca—. Ahora.

	Hex se sacudió como si estuviera despertando de un sueño, le entregó su escoba a Argent y luego puso dos dedos en sus labios. Silbó a Con, y el pequeño gato negro salió trotando a su encuentro, trepando por los pantalones de Hex para descansar sobre sus hombros. El demonio-brujo se detuvo a mi lado como si fuera a decir algo.

	En lugar de eso, se alejó por el camino de grava, se subió a su motocicleta y se fue.
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	Cuarteto… se explica solo

	 

	Spectre

	—Los suministros llegarán mañana —dijo Grace, tocando las cajas de madera con los pedazos de heno que sobresalían de las grietas—. Entonces podremos lidiar con el hechizo de Hex, ¿y tal vez ir por el último ingrediente el domingo?

	—Mañana es el día de manualidades —dije, girando mi dedo en un círculo para indicar la tienda. Todo era tan benditamente normal hoy, era fácil olvidar que habíamos sido atacados por demonios anoche. Pero, el incidente había sido informado a las Tres y lo habían descartado como un negocio estándar de Aquelarre Apothecary. Yo, no estaba tan seguro, pero no tenía exactamente el lujo de insistir en eso. Halloween era en cinco putos días—. Y el tallado de calabazas, los concursos de disfraces y nuestra noche de negocios más concurrida del año. —Grace maldijo por lo bajo, ajustó su sombrero de bruja verde con la cinta morada y suspiró.

	—Correcto. Día de manualidades, y luego tenemos esa cita de juegos entre padres-y-yo el lunes... Entonces, tendremos que programar su hechizo para el domingo y dirigirnos a Hael el martes.

	—Martes —dije, estirando la mano para rascarme la garganta con los dedos entintados—. Y Halloween es el día después. Eso no nos da mucho tiempo. —Graceley parecía estar a unos diez segundos de tener un ataque de pánico, así que extendí la mano y la tomé por los hombros, amasando sus músculos hasta que sentí que se le escapaba un poco la tensión—. Todo va a estar bien, solo estaba tomando nota.

	—Si fallamos en nuestra primera carrera, entonces estamos jodidos. —Exhaló y se acercó a mí, dejándome rodearla con mis brazos y abrazarla. Su sangre olía tan bien, su pulso estaba tan caliente... Estaba tratando de resistirme, pero me moría de hambre.

	—Si fallamos en nuestra carrera, probablemente estaremos muertos entonces, ¿qué importaría?

	Grace me resopló, aunque en realidad no era una broma. Hablaba en serio.

	—¿Puedes ayudarme a elegir un vestido y un sombrero para esta noche? —susurró, y yo asentí, pasando mis dedos por su cabello—. Spec, me estoy volviendo loca.

	—Salvaremos a tu madre, Grace. —Se apartó y me miró, con los labios fruncidos.

	—No solo por mamá, sino... por todo. Me siento completamente abrumada con el aquelarre, la tienda, los niños, y siento que he sido una mala esposa...

	—Nunca —espeté, con más dureza de lo que pretendía. Tomé un lado de la cara de Grace y apoyé mi frente contra la de ella, mirando el verde esmeralda de sus ojos, absorbiendo las suaves líneas de porcelana de su rostro—. Nunca pienses eso. Si tengo un problema, vendré a hablar contigo. Y sabes que Caine y Argent son muy vocales cuando algo anda mal.

	—Spec —comenzó, pero la interrumpí con un beso. Sabía a fresas, azúcar y crema. Podía saborear el amargo mordisco de bruja, ese cosquilleo metálico en la parte posterior de mi garganta. Pasé mis brazos alrededor de su pequeña cintura, enredando nuestras lenguas. Podría besar a esta mujer hasta el final de los tiempos, jodidamente lo juro—. ¿Tienes hambre? —susurró, cuando nos separamos para respirar.

	—Estoy muriendo de hambre —admití, apartando su cabello de su pálido cuello e inclinándome para lamer el salto de su pulso. Besé y jugueteé con su carne, rozándola con mis dientes. Ahora solo me alimentaba de Grace, Caine y Argent. Eso es todo. Pero santo cielo, Grace sabía tan malditamente bien. La elegiría a ella sobre ellos cualquier maldito día de la semana.

	Mi boca se cerró sobre el calor caliente del cuello de Graceley, mis dientes perforaron esa piel pálida y la hicieron gritar. Mi boca se llenó con esa deliciosa quemadura metálica, y ambos gemimos, yo de placer y ella de dolor. Primero… Pero luego la lamí, chupé y provoqué, y las feromonas vampíricas se hicieron cargo, calentando su sangre hasta que hierva.

	Grace se frotó contra mí, la suavidad de sus pechos presionando contra los duros planos de mi pecho. Podía sentir sus pezones convirtiéndose en puntos firmes, y mis oídos captaron el susurro ronco de su aliento como si estuviera en un radar. 

	—Oh, Grace —murmuré contra su piel, sintiendo mi propio cuerpo responder a su calor, su ardor, la sensación de ella moviéndose contra mí mientras succionaba el calor caliente de su sangre en mi boca, sentí que me quemaba la garganta, me deleitaba de la propiedad dadora de vida de ese junco carmesí.

	Como solía suceder, la alimentación rápidamente se volvió sexual, y pronto empujé a Grace contra el mostrador de vidrio y madera donde estaba la caja registradora. La tienda estaba cerrada, las puertas delanteras cerradas con llave... nada nos impedía llevar esto hasta el final.

	Empujé el pequeño vestido negro de Grace hasta sus cremosos muslos y mecí el bulto endurecido en mis pantalones de cuero contra sus bragas de seda. Los sonidos que hizo... joder, nunca me cansaría de eso, ni siquiera si viviéramos juntos durante siglos.

	Según Argent, que había vivido con nuestras encarnaciones anteriores durante años, nunca era suficiente.

	Le creo.

	Desabotoné y desabroché mis pantalones de cuero, apartando las bragas de mi esposa para encontrar su calor cálido y resbaladizo.

	—Vaya, justo ahí vaquero—se rió Caine, saliendo de la trastienda con una caja llena de incienso. Me giré lentamente hacia la izquierda para mirarlo, entrecerrando los ojos y mostrando mis colmillos ensangrentados en desafío.

	—Oh, hola muchachos—ronroneó Grace cuando Argent emergió de las sombras, su piel plateada brillando en el interior oscuro y acogedor de la tienda—. ¿Les gustaría unirse a nosotros?

	Gemí, y enterré mi rostro en el lugar de olor dulce entre el cuello y el hombro de Grace. Pero solo estaba bromeando, un grupo de cuatro con los chicos sonaba bastante bien en este momento. Demonios, ¿tal vez incluso necesitábamos esto para unirnos como familia? Con toda esta mierda que había estado pasando últimamente, la maldición de Abigail, la aparición de Hex, el ataque del demonio a nuestra casa, nos vendría bien un poco de solidaridad.

	—No diría que no a eso, a menos que estuviera muerto y enterrado seis pies bajo tierra. —Caine dejó la caja, deslizó su camisa de franela en el suelo y caminó hacia nosotros, oliendo a sudor por mover todas esas cajas en el sótano. Todos estábamos medio seguros de que allí abajo estaba jodidamente embrujado.

	Di un paso atrás, gimiendo mientras separaba mi dura polla del calor resbaladizo y palpitante de Grace. Se deslizó hacia abajo del mostrador, su vestido volvió a caer en su lugar.

	—Ya sabes—dijo Argent, retrocediendo unos pasos con cuidado. Apartó la cortina que conducía a los almacenes y al sótano—. El apartamento de arriba todavía está vacío...

	Grace sonrió y nos agarró a Caine y a mí de las manos, tirando de nosotros detrás de Argent y subiendo las escaleras.

	Un viento sobrenatural alborotó su cabello mientras Grace se reía, y dejó que su magia burbujeara una y otra vez. A veces, a altas horas de la noche, cuando Cain, Argent y yo nos encontrábamos solos en la cocina, hablábamos de Grace y de todas las cosas que amábamos de ella.

	Parecía haber consenso en algunas cosas: su temperamento hilarantemente corto, sus estallidos aleatorios de torpeza contrastaban con esos momentos de control épico y férreo y ... su alegría sin adulterar. Grace todavía sabía cómo ser una niña y sabía cómo divertirse, cómo deleitarse con su magia.

	Eso es exactamente lo que estaba haciendo ahora, mientras nos llevaba arriba al pequeño apartamento que a menudo alquilábamos a los aprendices. Mahou se había mudado recientemente con su novio, por lo que el lugar estaba vacío. Alguien (probablemente Caine) se había olvidado de volver a colocar el conducto de humos en la chimenea, por lo que el piso estaba cubierto de hojas rojas, marrones y anaranjadas, y los muebles estaban cubiertos con sábanas blancas.

	Grace se abrió paso entre las hojas y abrió las puertas francesas que conducían al balcón. El voluble aire otoñal se arremolinaba en la habitación, removiendo los escombros y mezclándose con el suave susurro de la magia de Graceley.

	—¿Corriste todo el camino hasta aquí con tu polla dura rebotando? —Cain preguntó con un rugido de risa estridente. Puse los ojos en blanco y lo ignoré cuando Argent chasqueó los dedos y encendió fuego en la vieja chimenea. Miró por encima del hombro para intercambiar una mirada privada con Grace, y sentí que hacían una referencia silenciosa a un momento del que no había estado al tanto. Intercambios como este solían molestarme, pero ya no. Porque aprendí que el amor no es un pastel con un número determinado de rebanadas para repartir, sino un pozo sin fin que siempre está rebosante y listo para dar.

	Me acerqué para pararme al lado de Grace, sí, con mi dura polla rebotando, y deslicé mi brazo alrededor de su cintura mientras mirábamos el pequeño jardín detrás de la tienda. Había un solo árbol de arce, con solo unas pocas hojas obstinadas que se aferraban a sus ramas desnudas. Flanqueándolo había dos árboles de hoja perenne vestidos con luces moradas de sombrero de bruja. Esos ni siquiera eran para Halloween, lo creas o no; los dejamos todo el año.

	—¿Viste la facilidad con la que Hex usó mi magia anoche? —Grace preguntó, mientras me miraba. Se mordió el labio inferior y miró hacia el jardín y los macizos de flores casi vacíos. Cuando llegara la primavera, esas camas estarían llenas de tulipanes, pero por ahora, yacían tranquilos y durmiendo bajo una tormenta de otoño.

	—Lo vi —dije en voz baja, atrayéndola a mis brazos. Generalmente, cuando una bruja de un aquelarre intentaba usar la magia de una bruja de otro, los hechizos eran mucho menos efectivos. Eso no había pasado con Hex. Su magia simpatizaba con la de Grace. También noté lo emocionada que estaba, incluso si intentaba negarlo. No podía decir si Caine y Argent se estaban dando cuenta, pero Grace quería a Hex.

	Ella lo deseaba, pero nunca lo conseguiría. 

	De alguna manera, aunque no lo quería en la familia, eso me puso triste.

	—Ven. —Tomé a Grace de la mano y la jalé hacia una de las sábanas... sofás cubiertos donde Caine ya estaba esperando.

	—¿Cuánto tiempo tenemos antes de que Mahou regrese con los niños? —Caine gruñó, tirando de Grace a su regazo. Ya se había tomado un momento para quitarse la ropa, siempre el nudista ese. Creo que era cosa de hombres lobo. A pesar de que Caine había crecido en una manada marginal con serios problemas de vergüenza, no podía quitarse el instinto natural de querer estar desnudo. 

	Observé cómo sus manos se enroscaban alrededor de las caderas de mi esposa y tragué saliva contra una mezcla de celos y lujuria: este era un momento para todos nosotros, y lo sabía. ¿Sabes cómo las parejas tienen sus posiciones favoritas? Bueno, también lo hacen los grupos de cuatro. Habíamos experimentado mucho durante nuestro matrimonio, y esto es lo que funcionó para nosotros.

	—Mucho —ronroneó Argent, desabrochándose los pantalones de cuero marrones que llevaba puestos. Llevaba la mierda más anticuada que jamás había visto, pero se las arregló para llevarlo a cabo. Aunque algunas de sus ropas de hadas eran francamente extrañas, como una camisa hecha completamente de telarañas. No gracias.

	Grace lo miró cuando él se acercó, pasando los dedos por debajo de la cinturilla de sus pantalones y ayudándolos a bajarlos por las caderas. Lo gracioso era que la polla de Argent brillaba como el resto de él. Pero nadie se reía cuando Grace envolvió sus dedos pálidos alrededor de su eje y se inclinó para presionar un beso en la punta. Dejó que una pequeña cantidad de saliva goteara de entre sus labios sobre la polla de Argent y comenzó a trabajarlo con la mano.

	Otro truco que aprendimos durante nuestros cinco años de matrimonio fue este: siempre lleva un poco de lubricante. Y ese truco en particular fue muy útil, especialmente cuando uno estaba casado con un grupo de brujos tan cachondos. Entonces, en el bolsillo de mis pantalones, tenía un pequeño paquete de lubricante con sabor a sandía.

	Suerte la mía.

	Caine gruñó y empujó el vestido de Grace por sus caderas, apartando sus bragas para poder jugar con sus pliegues y su polla. Ella gimió, balanceándose contra él, e inclinándose hacia delante con las palmas de las manos sobre su pecho. Argent se paró al final del sofá, apoyando su rodilla derecha en el reposabrazos y colocándose a la altura perfecta para que Grace lo tomara entre sus labios.

	Me quedé allí por un momento, observándola tragarlo profundamente, sus pesados párpados cerrándose sobre sus ojos verdes en felicidad mientras Caine se empujaba dentro de ella. El viento se arremolinaba afuera, arrastrando hojas mojadas hacia la habitación, pero no me molesté en cerrar las puertas. Había esta energía cargada en el aire, otra promesa más de más tormentas de otoño, y se sentía demasiado bien contra mi piel caliente. Entonces, simplemente admiré la forma en que se movía Grace, esta diosa femenina que podía cautivar a tres hombres muy diferentes con una sola risa, una sola sonrisa.

	Caine agarró sus caderas cuando ella comenzó a montarlo, usando su mano izquierda para sostenerse y su derecha para provocar el eje y las bolas de Argent mientras lo chupaba. Cuando sus ojos se posaron en los míos, supe que quería que me uniera a ellos.

	Pasando mi lengua por mi labio inferior, di un paso adelante y me subí al sofá. Me senté a horcajadas sobre las piernas de Cain, pero me acurruqué entre los muslos abiertos de Grace. Usando dos dedos, saqué el paquete de lubricante de mi bolsillo y lo abrí, rociando una generosa cantidad en mi palma. Trabajé el líquido por mi eje con fuertes tirones de mi puño, justo antes de moverme para poner un solo dedo dentro de Grace.

	Cuando lo deslicé en su culo, pude sentir la polla de Cain empujando salvajemente mientras él empujaba sus caderas hacia arriba, y los pechos llenos y maduros de Grace rebotaban con el movimiento. Me incliné hacia adelante y presioné mis labios en su cuello ya ensangrentado, pasando mi lengua por la herida y luego mordiendo con fuerza para hacer una nueva. Sangre fresca y caliente inundó mi boca y me la tragué con un gemido.

	Un segundo dedo pronto se abrió paso, provocando la apertura sensible de Grace con pequeños movimientos de insinuación. Mientras la complacía con una mano, me masturbaba con la otra hasta que sentí que era más probable que me corriera sobre ella en lugar de dentro de ella.

	De ninguna manera estaba pasando eso.

	Deslizar mis dedos fuera de Grace la hizo gemir, y supe que estaba lista para más. Tomé mi eje con esa misma mano y me guie dentro de ella. No empujé profundo y rápido, sino que moví mis caderas hacia adelante pulgada a pulgada dolorosamente.

	—Querida, dulce, buena diosa —gruñó Caine mientras nuestras pollas frotaban esa delgada y sensible pared de carne entre las dos aberturas de Grace. Con los dos dentro de ella, era increíblemente apretado. Ya podía sentir el sudor bajando por mi columna, goteando desde mi barbilla hasta mi pecho. Mi camisa estaba empapada.

	—No te detengas —ordenó Argent, poniendo su mano en la parte posterior de la cabeza de Grace y animándola a continuar. Vi su propia cabeza caer hacia atrás, sus ojos cerrarse. Su magia iluminó la habitación, el brillo plateado de su piel se intensificó a medida que se acercaba a su clímax. Cuando se corrió, fue con un sonido muy triunfal de placer masculino que me enfureció... y me excitó un poco.

	Cogí el ritmo, empujando fuerte y rápido contra el trasero pálido y blanco de Grace. Su carne se sacudió mientras me enterraba profundamente, sin darme cuenta complaciendo a Caine al mismo tiempo que estaba complaciendo a nuestra esposa. Empezó a maldecir, y yo sabía que estaba cerca, así que lo hice sufrir disminuyendo la velocidad a propósito. 

	—¿Qué mierda estás haciendo? —me gruñó, su voz más animal que humano. Lo ignoré, chupando con tanta fuerza la garganta de Grace que sabía que probablemente dejaría algunos chupetones. La herida de la mordedura se sellaría gracias a las propiedades curativas de mi saliva, pero yo no era un vampiro de pura sangre y, por lo general, quedaba uno o dos chupetones si me ponía demasiado vigoroso. Los dedos de mi mano entintada se deslizaron por el frente de Grace hasta que encontré su clítoris hinchado. Ella arqueó la espalda, presionando su trasero contra mí y animándome a seguir adelante.

	Mis dedos trabajaron a Graceley en un frenesí mientras se tragaba la corrida de Argent, y se tambaleó hacia atrás, colapsando en otra silla. Los músculos resbaladizos de Grace naturalmente palpitaban y se tensaban alrededor de mí y de Caine, alentándonos hacia nuestro propio clímax. Sin embargo, estaría condenado si terminara antes que el imbécil hombre lobo.

	Mis caderas se movieron a un ritmo más frenético, y escuché a Caine gritar de placer justo antes de que Grace dejara escapar un pequeño gemido. Finalmente, me sentí lo suficientemente seguro como para dejarme llevar por completo, chocando contra ella con unos cuantos empujes animales finales.

	Sin embargo, justo cuando me acercaba, vi un movimiento por el rabillo del ojo. Había algo en la barandilla del porche y nos estaba observando. Parecía una maldita lechuza gigante, pero supe en un instante que era un demonio.

	Ni siquiera tuve que decir nada: Argent fue lo suficientemente observador como para notar el miedo en mi rostro, y se levantó con los pantalones abotonados y se acercó a la puerta antes de que terminara de derramar mi semilla.

	—¿Qué demonios es eso? —Grace espetó después de que salí de ella, jadeando y temblando por la descarga de adrenalina. Caine no parecía mucho más sano que yo.

	Graceley, sin embargo, se puso de pie y corrió para pararse al lado de Argent. El demonio agitó enormes alas emplumadas y despegó antes de que ninguno de los dos tuviera la oportunidad de lanzar algo. Sin embargo, nos miró con cuatro ojos grandes, redondos y amarillos, abriendo el pico para soltar un chillido antes de desaparecer entre las nubes.

	—¿Era un demonio mirándonos follar? —Grace susurró mientras apretaba los dientes, extendía la mano y me pasaba la mano por los labios, manchando su sangre por mi cara.

	—Sí, lo era —gruñí, mi corazón latía frenéticamente en mi pecho. Como miembro del Aquelarre Apothecary, no era inusual ver un demonio de vez en cuando, pero ¿tantos, tan seguidos?

	La rareza que comenzó con el ataque a la casa acababa de dejar el reino de la coincidencia para mí.

	Olía a drama.
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	Su podredumbre, nuestra ruina

	 

	Graceley

	Incluso si solo era una cena con mi madre, quería lucir bien, especialmente después de que mis tres maridos me follaran.

	Ups.

	Ahora estaba corriendo detrás, pero no podía detener el jodido montaje de disfraces frente a mi espejo. Mis tres maridos y mis cuatro hijos estaban amontonados en nuestra enorme cama, observándome.

	—¿Te gusta el morado? —Pregunté, pasando mis palmas por la parte delantera de mi vestido. No solo mi madre estaría observándome y criticándome, sino también mi hermana, sus dos maridos y… yo no me estaba vistiendo para Hex. No lo estaba

	—Eres etérea en lo que sea que te pongas —dijo Argent, sosteniendo dos cachorros en sus brazos. Y los gemelos también habían estado muy bien vestidos... Pero al menos sabía que no sería la única con niños desnudos esta noche. Los hijos de mi hermana probablemente estarían en forma de tigre al menos una parte del tiempo.

	Me miré a mí misma con el vestido morado de volantes con el tul negro debajo, la faja negra y el pequeño borde de encaje en el escote. Con el sombrero morado y los zapatos morados y la cartera morada... era demasiado.

	—Parezco una maldita diosa comepersonas morada —dije, mirándome en el espejo de cuerpo entero en la parte trasera de la puerta de mi armario—. ¡Me iban a dejar salir luciendo como el comepersonas púrpura!

	—Mami es una devoradora de gente púrpura —dijo Zavier con una sonrisa, cayendo de nuevo en los brazos de Caine. Entonces empezó a cantar la canción, y Fey la siguió con él. Nop. Nop. No.

	—Oh, vamos, Grace, te ves sexy en lo que sea —gruñó Caine, alborotando el cabello de Zavier y Fey con sus manos gigantes. Lo ignoré y dejé caer mi vestido al suelo. Los niños estaban acostumbrados a verme en ropa interior. Seguían viniendo al baño conmigo si no lo cerraba diez veces. Pero cuando Zavier comenzó a preguntarme por qué sangraba en el baño... no. Ya terminé con esa mierda. Me gustaría tener mi flujo menstrual en paz, muchas gracias.

	Elegí un vestido de tubo negro con murciélagos naranjas. 

	Mmm.

	—Simplemente no está bien...

	Spectre se rió de mí cuando me quité eso a continuación y fui por un vestido de trompeta rojo sangre con encaje negro en la parte inferior. Era muy Morticia Addams, menos el negro. Robé la faja del vestido morado, tiré los zapatos morados y el sombrero, y luego agarré un sombrero negro para combinarlo con mis Louis Vuitton.

	Eran los únicos que tenía, pero...

	—Síp, esto. —Tomé mi bolso a juego y me miré por un minuto.

	—¡Mamá es una estrella de cine! —dijo Fey, y me sonreí con los labios rojos, muy rojos. Me parecía a una. Solo un poco.

	—Definitivamente exagerado para mamá —dije al final de una exhalación—. Pero usaré esto.

	Sin embargo, no es para Hex, me recordé, y luego tuve que preguntarme por qué sentí la necesidad de recordármelo en primer lugar. Definitivamente sobre compensando, ¿no?

	Le di a mi pequeña familia una mirada tímida por encima del hombro.

	Los niños me miraban como si hiciera caca de diamantes, pero pude ver a los tres hombres estudiándome con un interés que iba más allá de la forma de mi trasero con este vestido. Querían saber por qué me estaba vistiendo para ir a casa de la abuela.

	Y esa… esa era una pregunta que simplemente no quería responder. 

	Ni siquiera para mí.
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	—Diosa, hechizadamente odio esto —murmuré mientras estaba de pie en la acera frente a la casa de mi madre y detuve mis pies en mis elegantes tacones. Estaba como, ya un poco arrepintiéndome de usarlos. A la mierda mi vida.

	—Si Hex arruina esto, le romperé la cara. Creo que me tiene miedo —gruñó Caine, apretándome un poco el brazo mientras esperaba en el frío y la oscuridad. A mamá no le gustaban las personas que llegaban tarde. Y seamos realistas: Abigail ya tenía la mitad de su mente decidida sobre Hex. Solo ser medio demonio, solo ser del Aquelarre Wyrmwood, eso fue suficiente.

	Revisé mi teléfono en busca de mensajes, pero no había nada de Hex.

	—Estará aquí —dijo Caine, y cuando lo miré, pude ver que estaba apretando los dientes. Cambió su expresión en una sonrisa feroz cuando me atrapó mirándolo, y no pude evitarlo: tuve que levantar los dedos para alborotar su cabello rubio oscuro—. Me tienes, bebé —ronroneó, acercándome y rodeando mi cintura con un enorme brazo—. No tienes nada de qué preocuparte.

	—Ella no tiene nada de qué preocuparse porque estoy aquí —dijo Hex, sorprendiéndonos a ambos. Me di la vuelta para encontrarlo... en un traje. Como, vestía un traje completo de tres piezas con corbata y mocasines, y su cabello estaba todo peinado hacia atrás y... santos sombreros y gatos.

	Hombre de traje más manos tatuadas es igual a la perfección.

	Casi me atraganto y muero, allí mismo, en el porche de mi madre. Eso estuvo cerca. Además, Hex tenía flores. Por un momento, pensé que eran para mí, y sentí un rubor en mis mejillas.

	—Le traje flores a tu mamá. Dijiste que querías agradarle. No es demasiado, ¿verdad? —preguntó Hex, y Caine le espetó, literalmente espetó. Podía sentir el pelaje brotando de su pecho y me giré para darle una de mis miradas. Ser la Suma Sacerdotisa y la matriarca de la familia a veces apestaba. Todo el poder y toda la responsabilidad.

	—No lo hagas.

	—Es un demonio de mierda desconsiderado. —Caine entrecerró sus ojos ámbar en Hex, y movió una oreja peluda marrón y gris que acababa de brotar de su cabeza. Señaló a nuestra alma gemela demoníaca—. ¿Me escuchas, cara de mierda? 

	—¿Soy desconsiderado por traer flores? —preguntó Hex, levantando las manos y soltando varios pétalos. Pero luego se detuvo y me miró, realmente me miró, y suspiró—. Mira, tengo una prometida...

	Ante esto, su familiar, Connard, se sentó en su hombro e hizo una mueca.

	—Te dije que se haría una idea equivocada con las flores —comenzó el gato, pero ya había superado mi momentáneo lapso de juicio.

	—Sí. Lo entiendo —dije, levantando ambas manos, con las palmas hacia afuera—. Mira, vi tu reacción hacia nuestros hijos. Créeme, amigo, no estoy interesada en alguien que prefiere correr bajo una tormenta que pasar dos minutos con mi hijo.

	Hex abrió y cerró la boca, pero no dijo una maldita cosa. Bien por él.

	Connard, por otro lado, decidió agregar: —Oh, quemado. Ella tiene un punto, ya sabes. —Hex le gruñó que se callara, pero yo ya había terminado con toda la situación. De repente, me sentí como una idiota por vestirme con un atuendo elegante. Debí haberme puesto mis pantalones y camiseta de yoga habituales, sin sostén. Hubiera sido mejor para la noche de todos modos. 

	Dirigí el camino hasta la puerta principal y la abrí, observando las protecciones para ver cómo reaccionarían ante Hex. Como lo hicieron en mi casa, ondearon y se acomodaron felices, dejándolo cruzar como si fuera uno más de la familia. Correcto.

	No había olvidado cómo había manejado mis encantos, mi magia, tan bien como si fuera suya.

	—Bueno, hola —ronroneó Bast cuando entramos, agachada sobre un viejo reloj de pared. Nos miró con grandes ojos amarillos mientras pasábamos. 

	—Sígueme —dije, mientras un coro de gritos resonaba en el área de la sala familiar. Todos los nietos estaban acorralados allí. Vi a Hex mirar en esa dirección, pero la masa de niños retorciéndose debe haber sido como un veneno para su psique masculina frágil porque retrocedió como si hubiera sido mordido.

	—¿Cuántos, eh, niños tienen? —preguntó mientras me seguía escaleras arriba.

	No había nada casual en esa pregunta, y Caine resopló detrás de nosotros.

	—Veinte —dije, y el rostro de Hex palideció considerablemente antes de darse cuenta de lo jodidamente estúpido que era. Quiero decir, espero que sea por eso que entrecerró los ojos y se relajó un poco. Si él pensaba que yo era lo suficientemente mayor para tener veinte hijos, entonces nuestra no-relación tenía otros problemas serios—. Cuatro, incluyendo un par de gemelos.

	—Oh. —Hex no sonaba exactamente aliviado—. ¿Como, uno para cada chico?

	Me detuve en lo alto de las escaleras, con una mano en la barandilla, y me volví para mirarlo por encima del hombro.

	—Sí. ¿Por qué? ¿Tú también quieres uno?

	Aparentemente, Hex no encontró mi broma tan divertida como yo.

	—Pensé que íbamos a cenar —comenzó, y luego se detuvo, arrugando la nariz.

	Fruncí el ceño y traté de hacerme sonreír, pero fue difícil. A pesar de los amuletos, de las velas, del incienso… Mamá empezaba a oler a cadáver.

	—Adelante —dije, llamando a la puerta de su dormitorio y luego empujándola para abrirla.

	Papá había puesto una mesa en la habitación, con todas las sillas a un lado, para que todos pudieran mirar a mi madre mientras estaban sentados. Mi hermana ya estaba allí, junto con uno de sus maridos. Argent estaba sentado junto a Suze y Caine estaba a mi lado mientras Specter se quedaba abajo para ayudar con los niños. La otra alma gemela de mi madre, Calla, la compañera de tejido que mencioné antes, también estaba allí. No parecía más feliz con la situación que mi padre.

	La mesa ya estaba puesta con comida, cortesía del aquelarre, todos los platos vestidos con tapas plateadas. Dudaba mucho que alguien realmente quisiera comer esta noche. Cuando me vestí, no me di cuenta de lo mal que se había puesto mi madre en la semana desde la última vez que la había visto.

	Me sentía como un asno ahora.

	El único momento positivo en esta noche hasta ahora fue la forma en que Hex me miró cuando se acercó por primera vez. No había oído su motocicleta, ¿así que tal vez había elegido otro medio de transporte? ¿Quizás tratando de causar una buena impresión?

	Quiero decir, por el bien del hechizo, obviamente.

	—Mamá —dije, aclarándome la garganta mientras me acercaba al borde de la cama con Hex a cuestas. Joder, ¿va a llegar siquiera a Samhain? Pero lanzar el hechizo antes no tendría sentido ya que sería la mitad de poderoso—. Este es el Brujo Hex, del Aquelarre Wyrmwood.

	—Hex —dijo Abigail, levantando la barbilla en su forma habitual y altiva. Escuché de algunos de los otros miembros del aquelarre que la Bruja y la Doncella la habían visitado hoy. Eso no podría ser bueno. Tenía la esperanza de que fuera simplemente en referencia a la visita del demonio a nuestra tienda y no al deterioro de la salud de mi madre. También sabía que estaba llena de mierda—. Soy la Bruja Abigail, madre del Aquelarre Apothecary.

	Noté un residuo oscuro que se filtraba en la bata verde y blanca de mi madre, justo debajo de sus senos. La podredumbre se estaba extendiendo y ensanchando rápidamente. Existía una posibilidad muy real de que perdiera a mi madre.

	Mi garganta se contrajo y exhalé bruscamente, atrayendo la atención de todos en la habitación. Hex me miró con sus ojos anaranjados durante un tiempo casi incómodo y luego le ofreció las flores a mi madre.

	—Gracias, Madre, por permitirme entrar en tu espacio sagrado —dijo Hex, y me di un puñetazo metafórico secreto. Vivía con una bruja anciana y poderosa, y sabía exactamente qué decir para complacerla. Y podría decir por cierto él la miró y finalmente se dio cuenta de lo serio que era esto para nosotros.

	¿Quizás sabía que era un idiota egoísta?

	—Toma asiento —dijo Abigail, pasándole las flores, rosas moradas, qué apropiado, a mi papá. Hizo magia con un poco de agua en un jarrón decorativo y los metió en él. Hex me siguió hacia la mesa, se inclinó sobre mi hombro y puso su boca tan cerca de mi oído que podía sentir el calor de su aliento.

	—Te ves hermosa, por cierto. No creo haber dicho eso antes. —Me estremecí y tragué saliva.

	—No lo digas en absoluto, tal vez. —Me senté al lado de mi hermana, con Hex a un lado, y procedimos a tener una cena de comida deliciosa corrompida por el sabor a podrido. Era tan horrible e incómodo, a pesar de las velas, el mantel y las decoraciones de Halloween que mi padre había puesto para los niños.

	Con razón Hex no quería unirse a nuestra familia. Esta era una mierda realmente pesada.

	Probablemente era mucho más fácil simplemente aceptar el matrimonio arreglado que su aquelarre había hecho y alejarse de todo esto.

	Después de estar sentada en esa habitación durante dos horas, pude entender seriamente el atractivo.

	Tan pronto como llegamos a casa esa noche, me incliné sobre el inodoro y vomité. No estoy segura de que alguna vez olvidaría ese olor.
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	Mi primer encuentro con Idiota

	 

	Hex

	¿Cómo diablos iba a decirle a mi prometida que no me quedaría mucho después de haber dicho sí, acepto?

	Violet iba a perder la cabeza y la abuela tampoco estaría contenta conmigo.

	—Estás tan jodido —dijo Connard, sentándose cerca de mi tobillo y moviendo la cola mientras miraba a Lulu moverse por la cocina. Ella insistió en que cenáramos juntos todos los sábados, así que aquí estaba yo, esperando que la abuela cocinara para mí como lo había hecho desde antes de que pudiera recordar—. Primero díselo a Lulu y verás qué sucede. Es menos probable que te mate ella antes que Violet.

	—Gracias por el apoyo, imbécil —murmuré, justo antes de que apareciera la abuela y pusiera un plato humeante de lasaña frente a mí, con un poco de pan y ensalada al lado. Incluso me alborotó el cabello con sus dedos delgados, tal como lo había estado haciendo durante más de treinta años—. Gracias, abuela.

	Connard me mordió en el tobillo y apreté los dientes cuando Lulu inclinó la cabeza hacia un lado y me miró con esos ojos omniscientes suyos. Las arrugas en su rostro cambiaron mientras fruncía el ceño.

	—¿Qué pasa, Hex? —preguntó mientras picoteaba mi comida e intentaba con todas mis fuerzas no pensar en la noche anterior, todos esos malditos ojos tristes y la desesperación en el rostro de la madre de Grace, el hedor a podrido. ¡Por el coño de la diosa! La abuela había tenido razón todo el tiempo: nunca debí involucrarme.

	Y, sin embargo, había una parte extraña de mí que estaba feliz de ayudar.

	Gemí y dejé el tenedor, exhalando bruscamente mientras frotaba la marca mágica en mi muñeca.

	—Abuela, hay algo de lo que debo encargarme en Halloween.

	—Así es —dijo ella, su voz se volvió fría y cortante de repente—. Una boda Samhain adecuada como ha sido la tradición durante siglos. ¿Qué podría ser más importante que eso?

	Levanté mi muñeca, y la cara de mi abuela se puso tan dura y enojada como nunca la había visto.

	—¿Quieres cabrear a la Secta Ungeist? —preguntó, dándome una mirada de fuego. Suspiré y pasé mis dedos por mi cabello. Enfoqué mi mirada en la mesa auxiliar decorativa con todas las viejas botellas de hechizos, cubiertas de polvo y los restos dispersos de hierbas secas. Era más fácil que mirar la cara decepcionada de Lulu.

	—Estaré en la boda. Simplemente... no estaré en la recepción o en el festival de Samhain y... llegaré tarde a la noche de bodas. —Si mi pene funciona para entonces, pensé con una pequeña mueca—. Tengo que ayudar con este hechizo para Grace.

	—Grace —dijo Lulu, exhalando con fuerza mientras se dirigía a la cocina para tomar su propio plato—. Este asunto del alma gemela te está afectando, ¿no es así? Pensé que querías establecer tu propio destino, forjar tu propio camino.

	—Difícilmente puedo hacer algo de eso cuando he estado atado a un matrimonio arreglado desde mi nacimiento, ¿eh? —espeté, incluso antes de darme cuenta de lo que estaba saliendo de mi boca. El familiar de mi abuela, Ved'ma, saltó sobre la mesa y le siseó justo antes de que Connard se levantara de un salto y le devolviera el silbido.

	—¿Así que te preocupas más por un alma gemela profética que por el destino de todo tu aquelarre? Te das cuenta de que la Secta hará la guerra tanto contra el Aquelarre Wyrmwood como contra el Aquelarre Apothecary si te escapas con esa bruja. ¿Es eso lo que quieres?

	—Nunca dije que estaba interesado en Grace, pero le prometí que le haría realidad este hechizo. —Levanto mi muñeca de nuevo—. Hice un trato. 

	—En contra de mi mejor consejo —dijo Lulu con un largo suspiro, dejando el tenedor y masajeándose la sien—. Esto es un desastre, Hex. Y todo por tu insaciable necesidad de arar todo sobre dos piernas.

	Apreté los dientes y me levanté de la mesa, empujando la silla con tanta fuerza que se volcó.

	Lo peor de todo esto es que mi abuela tenía razón.

	Seguí a mi pene a donde sea que me llevara, incluso si eso era directamente a los pozos ardientes del infierno.
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	De alguna manera me encontré afuera de Pociones Apasionadas y Hechizos Seductores, mirando una fila de Jack-o’-linternas que se alineaban en la acera. En el frente había un tablero de sándwiches que anunciaba manualidades para niños, un concurso de tallado y un concurso de disfraces.

	Este era probablemente el último lugar en el mundo en el que debería estar y, sin embargo, aquí es donde me encontraba.

	Fumé un cigarrillo y vi a las familias hacer fila afuera, algunas de ellas humanas, la mayoría no. Para cuando estaba a medio terminar con mi tercer cigarrillo, ese tipo vampiro estaba saliendo para pedirme uno. Estaba vestido como un palo de escoba, con cerdas en la cabeza y un peto de madera sobre su traje marrón. La mierda más tonta que he visto.

	—Solías cantar para una banda de rock local, ¿verdad? —Pregunté, y él sonrió. No dijo nada, solo sonrió—. Siento que te vi en el escenario una vez. —La forma en que estaba allí, era jodidamente surrealista, como si fuera una estatua de mármol cubierta de tinta. Sólo su mano se movió. Nunca había visto a nadie más que a un vampiro lograr ese tipo de inquietante quietud.

	—Sí. Érase una vez. —Continuó fumando, agachándose para fijar la tapa de una de las Jack-o’-lanterns.

	—¿Decidiste establecerte? —Pregunté, y el tipo, Spectre, ¿verdad?, resopló. 

	—Más bien me involucré en la política de vampiros y la única salida era el aquelarre. —Spec se puso de pie, terminó su cigarrillo y quemó la colilla hasta convertirla en cenizas con un poco de magia. El hombre se veía bien, con el cabello púrpura, los ojos lavanda, y lleno de tatuajes. Más de los que tengo. Creo le queda a Grace.

	Una extraña punzada se apoderó de mi pecho, pero la contuve.

	¿Qué mierda fue eso? Como... ¿celos o alguna mierda?

	Lo sacudí y comencé a fumar otra vez.

	—¿Vas a entrar? —preguntó Spec, extendiendo su mano hacia la puerta principal. Levantó una ceja perforada con un aro de marfil cuando di una larga calada a mi cigarrillo, lo rasqué en la acera y lo tiré a la basura exterior. Incluso eso era lindo, con flores creciendo por todos lados, enredaderas trepando y escondiendo el receptáculo en el follaje—. Es un contenedor de basura verde —explicó Spec con una sonrisa—. A mí me parece un planeta terraformado.

	Abrió la puerta de la tienda y se hizo a un lado para dejarme entrar.

	Dudé durante demasiado tiempo para ser una maldita persona normal y bien adaptada. 

	—No te estoy pidiendo que te cases conmigo, hermano —agregó Specter, y con una fuerte exhalación, finalmente avancé y entré en el espacio de dulce olor. Connard trotó delante de mí, desapareciendo en la tienda en busca de comida o un coño (me refiero a ese gato manchado) no estaba seguro—. Tu disfraz apesta, pero tenemos más en la parte de atrás si quieres tomar uno prestado.

	—Uh —comencé, pero Spec ya estaba desapareciendo detrás de la cortina Solo para empleados. Giré a la izquierda, hacia el sonido de las voces, y caminé por el pasillo donde había encontrado la mesa de galletas de azúcar antes. Esta vez, algunas de las pantallas se habían movido y todo estaba montado con mesas cubiertas con tripas de calabaza, papeles de colores y pintura.

	Mi peor puta pesadilla.

	—O estás tallando calabazas en este momento, o estás haciendo títeres, Zavier. No puedes hacer ambas cosas al mismo tiempo. —Grace arrancó un puñado de semillas pegajosas de la palma de uno de los bebés gemelos que había visto el otro día mientras el tipo fae rociaba pegamento en el recorte de papel de un sombrero de bruja, rociándolo con destellos.

	Todas las personas que estaban allí me miraron casi al unísono.

	Por lo que pude ver, aquí solo se trataba de la familia: los cuatro niños que Grace había mencionado, además de sus tres maridos y su familiar la serval manchada.

	Al principio no vi al tipo hombre lobo, pero luego la estantería se movió y salté, la magia hormigueaba en la punta de mis dedos. Santa mierda. El tipo estaba semidesnudo y pintado en una librería, tan hábilmente que literalmente se mezclaba con la pared.

	—Impresionante, ¿no? —me gruñó, alborotando el cabello oscuro del niño mayor. Me preguntaba cómo funcionaba, como si cada chico se concentrara principalmente en su propio hijo. Quiero decir, según su linaje, tenían que saber cuáles eran biológicamente suyos, ¿no? ¿Eso los hizo más cariñosos con un niño que con el otro? No tenía ni idea. Casi todos en el Aquelarre Wyrmwood se casaban por ganancias políticas, por lo que solo se casaron con una persona o las cosas se enturbiarían.

	—He visto esa mierda en Skin Wars —murmuré, pero en realidad, estaba un poco impresionado.

	—¿Crees que tengo el talento suficiente para entrar en Skin Wars? —Grace preguntó, tomando un cuchillo de trinchar de la mano de su hijo mayor y dejándolo a un lado—. Aww gracias. —Estaba siendo sarcástica, pero no me importaba. Tan pronto como vi a Grace, su cuerpo casi desnudo pintado en un brillo oscuro como un maldito hada, casi perdí la cabeza. 

	Llevaba cubre pezones y bragas muy pequeñas con una falda holgada y suelta, pero el resto de su piel estaba meticulosamente adornada con púrpura, lavanda y purpurina, y cuando se dio la vuelta para agarrar algo de un estante. Vi las alas plegadas más perfectas pintadas en su espalda. Parecía que podrían abrirse y despegar en cualquier momento.

	Maldita sea, esa es una mujer hermosa, pensé mientras sentía como se me calentaba la sangre, mi polla se eleva para la ocasión. Debería haberlo sabido mejor antes de venir aquí. Se me puso la piel de gallina cuando me miró por encima del hombro con esos perfectos ojos verdes suyos. Sus largas pestañas rojas estaban espesadas con rímel negro, sus párpados sombreados con brillo, su boca llena y oscurecida con lápiz labial negro. Incluso su cabello estaba trenzado en huesos, como si acabara de cruzar el Velo.

	—Toma —dijo Spec, empujando un bulto de ropa en mi pecho—. Estos deberían quedarte bien.

	Desarmé el atuendo... y descubrí que era un disfraz de “demonio”, con pequeñas alas falsas, una cola larga y cuernos de plástico.

	—Hilarante —dije, colocándolo bajo mi brazo. No me estaba poniendo esto.

	—Llegas un poco temprano —dijo Grace, asintiendo mientras trataba de controlar el salvaje lanzamiento de pintura de sus gemelos. Tenían pinceles en las manos y parecían más interesados en poner color en la piel que en el papel que tenían delante.

	Heh.

	¿Tal vez lo habían aprendido de su madre?

	—Ponte el disfraz y te pintaré. No será tan elegante como esto, pero deberíamos poder ponerte un buen color antes del juicio oficial. —Grace acercó la silla entre sus gemelos y su hijo mayor—. Póntelo, toma asiento, talla una calabaza.

	Dudé por un minuto. No me gustaban los niños. En absoluto. Pero supe tan pronto como terminé aquí que tendría que ir a ver a Violet, explicarle la situación de la boda. No tenía muchas ganas de eso. 

	—En aproximadamente... una hora, abriremos las puertas al público, y será un manicomio aquí. Y luego, después del juicio, las golosinas y las manualidades, nos dirigiremos al huerto de calabazas para un Caminata nocturna. —Grace me miró a los ojos y sentí que me golpeaba un zumbido, como si me hubiera alcanzado un rayo. Era... nunca me había sentido así antes, ni siquiera una vez. Cuando la miré, fue como si estaba siendo tragado de la mejor a la peor manera. Podría ahogarme en el color verde primaveral de sus ojos, y moriría como un maldito hombre feliz.

	Mierda.

	Incluso si me gustaba Grace, o si tuviera algún interés en unirme a su extraño harén de maridos con sus millones de hijos... No podría. No podía salir con ella, no podía follarla, difícilmente podía ser su amigo.

	Viene Samhain, el Aquelarre Wyrmwood y la Secta Ungeist se unirían, y yo sería el esposo de la nueva Suma Sacerdotisa de las brujas y los demonios. Se esperaría que yo también le diera un heredero, y rápido. Así que mejor le sigo el juego y hago que mi pene vuelva a funcionar, ¿verdad?

	Esa es la única razón por la que estaba aquí de todos modos.

	Jodido egoísta, me reprendí a mí mismo mientras el hombre lobo abría otra cortina y señalaba el pasillo.

	—El baño está ahí abajo —dijo, su voz como grava. Supongo que esa era la forma en que hablaba el tipo. Pasé junto a él, y lo juro por Hécate, el hombre me olió el hombro. Le gruñí por instinto, y él me gruñó de vuelta.

	—Joder—murmuré, moviéndome por el pasillo oscuro y deteniéndome cuando me encontré con una fila de fotos. La primera era de Grace y el tipo fae, Argent, acurrucados bajo un arco hecho de fardos de heno, calabazas naranjas por todas partes. El siguiente era de ella, Argent y Caine. Entonces llegó Spectre. Las siguientes fotos incluían a los niños.

	¿Me pregunto cómo sería estar en la siguiente foto? Reflexioné, pero solo por un segundo. Solo por una fracción de segundo. Los niños me daban asco de verdad, y había mucho equipaje entrando en una familia como esta. Nunca encajaría. Siempre sería un extraño aquí.

	Frunciendo el ceño, me dirigí al baño, me puse el estúpido disfraz y opté por mantener mis jeans y botas. No iba a lucir un par de calzoncillos rojos cuando mi pene estaba permanentemente duro con Grace alrededor.

	Doblé mi camisa y la tiré encima de un armario cerrado con llave, volviendo a la mesa de manualidades y tomando la silla que Grace me había ofrecido. La niña, vestida de negro y amarillo como una abeja, saltó a mi regazo. Hice lo mejor que pude para no torcer mi labio.

	—Eres una abeja, ¿eh? —Pregunté, tratando de ser amable. Pero la niña me dirigió la mirada más horrible, su peluca negra se deslizó hacia atrás sobre su cabeza para mostrar su cabello verde menta. Ah, este era la hija del fae entonces.

	—¡No una abeja, una avispa! —gritó, justo en mi maldito oído. Me estremecí y cogí el palito de helado con el sombrero de bruja. Parecía... como un desastre de pegamento y destellos para mí. La niña me lo quitó y lo dejó a un lado, y luego puso una calabaza naranja en blanco en su lugar—. Cara enojada. —Señaló el papel como si esperara que yo me ocupara de todos sus caprichos y deseos. 

	—Cara enojada, ¿eh? —Dije, tomando el pegamento y dibujando un gran ceño en el papel. Puse pequeñas ranuras para los ojos y puntos para la nariz. —¿Cuál es su nombre? —Le pregunté a Grace, y ella sonrió con sus carnosos labios pintados de negro de una manera que hizo todo tipo de cosas divertidas en mi interior. 

	—Fey. —Grace se rió, con un sonido áspero y ronco, como una puta diosa. Si descubro que ella es Hécate reencarnada o alguna otra locura, no me sorprendería—. Lo sé, así que es su origen ¿bien? Pero su segundo nombre es Gentry. —Grace se rió entre dientes de nuevo, y Argent hizo un sonido de burla desde mi otro lado.

	—Gentry también significa hada, ¿no es así? —Pregunté, y Grace asintió, encogiéndose de hombros. Su piel brillaba con cada movimiento que hacía. No pude tener suficiente. Fey hizo un sonido de molestia en su garganta, y volví a nuestro proyecto. Tocó varias botellas de chispas y luego me entregó tres colores diferentes: rojo, verde, azul. Los colores menos parecidos a Halloween conocidos por el hombre.

	Obedientemente, los espolvoreé todos sobre la calabaza mientras Fey tomaba un bolígrafo brillante y garabateaba algo que parecía un intento de hablar inglés en el palo de madera. 

	—Todo listo —dijo, recogiendo la calabaza aún húmeda. El brillo cayó sobre su mano y sobre la mesa. Vi el labio temblar mucho antes de que llegaran las lágrimas. 

	—Podemos agregar más brillo ahora, así que está bien, ¿verdad? —Dije, agarrando la calabaza y poniéndola sobre la mesa. Cogí la purpurina negra y me la rocié por la cara de mierda de Jack-o'-lantern. Fey detuvo el casi ataque cuando Grace me pasó un secador de pelo y lo encendí al mínimo. La niña puso sus pequeñas manos sobre las mías mientras yo secaba con cuidado el pegamento de su proyecto.

	—Todo está bien —repitió, recogiendo la calabaza en su mano izquierda mientras tomaba el sombrero de bruja en la otra. Luego comenzó a hacer voces extrañas, presumiblemente cuando los dos títeres comenzaron a hablar entre sí. De acueeeerdo. Si.

	—¿Quieres tallar una calabaza? —preguntó el niño desde mi derecha. Pasó una cuchara de plástico mientras Fey se deslizaba de mi regazo, llevándose sus tesoros con ella. En el lapso de un segundo, tenía al chico sentado sobre mí. Grace observó todo esto con los ojos entrecerrados. Joder, verla mirarme así… Me debatía entre la emoción y el terror. Ambos queríamos que me mirara de esa manera para siempre, y sentí que estaba atrapado en una red.

	—Sí, claro —dije, tomando un cuchillo de la mesa y cortando la parte superior. El niño y yo sacamos las vísceras y las semillas con las manos, usando la cuchara de plástico solo en las partes más rebeldes.

	—Este es Zavier —me dijo Grace con orgullo, alborotando el cabello del niño justo cuando los dos bebés gemelos se convertían casi simultáneamente en cachorros de lobo. Ella suspiró, pero el idiota del hombre lobo estaba allí en un segundo, levantándolos de sus sillas mientras aullaban y me ponían la piel de gallina en los brazos.

	Este debe ser el hijo del vampiro entonces, pensé, pero los chicos parecían bastante cómodos intercambiando niños, como si tal vez no hubiera mucha delimitación entre quién era de quién.

	Zavier y yo cogimos un bolígrafo y él dibujó los ojos mientras yo dibujaba la boca. Se veía tan horrible como mi proyecto de papel brillante, pero estaba jodidamente extraño al darme cuenta de que... me estaba divirtiendo. Me estaba divirtiendo.

	Habían pasado décadas, décadas literalmente, desde que había hecho algo como esto.

	Cuando terminamos la calabaza, Grace tomó una pequeña vela negra y salimos a encenderla. Hizo un pequeño hechizo para evitar que el viento lo soplara, y miré hacia atrás a la fila que se había formado fuera de la tienda. 

	—Spec y Argent limpiarán la estación de artesanía en un santiamén y abriremos las puertas. —Grace volvió a encender una vela en otra calabaza y lanzó el mismo hechizo. La gente miraba y susurraba, pero a Graceley no parecía importarle una mierda. No es que ella debería de todos modos. A los humanos les costaba creer cosas que sucedían justo en frente de sus propias caras—. ¿Vas a quedarte para la caminata nocturna?

	Me puse de pie y miré a Grace, la brisa alborotando su brillante cabello. Ella había usado magia para teñirlo de un color plata lavanda para que combinara con su disfraz. Sin embargo, lo que pasaba con ese color era que me recordaba a Violet, mi prometida.

	E incluso si no la hubiera elegido, incluso si no… bueno, ella seguía siendo mi prometida. Tenía la responsabilidad de contarle mis planes con respecto a la boda. Ella no sabía nada sobre este trato que había hecho con Graceley. No estaba bien. Podría haber sido un imbécil, pero no era un total desperdicio de vida.

	—Yo… —comencé mientras ella acomodaba un poco de cabello detrás de su oreja. Tenía una prótesis puntiaguda, haciéndola parecer más como un hada. Los ojos verdes de Grace se encontraron con los míos mientras Zavier chupaba una piruleta con forma de fantasma y saludaba a los niños en la fila—. Probablemente debería irme...

	—¡Quédate! —Zavier gritó, agarrando mi falsa cola de demonio y dándole un tirón—. ¡Por favor!

	—¿Puedo pintarte? —Grace agregó, dándome una pequeña y sexy peculiaridad de sus labios—. Los muchachos tienen una rutina planeada para esta noche. Normalmente estoy tan ocupada durante estas cosas que me olvido de divertirme. Este año me hicieron un trato: podríamos tener nuestro pequeño evento de Halloween, pero no se me permite hacer cualquier cosa que no sea divertirme.

	—¿Y crees que pintarme sería divertido? —Pregunté, mi voz bajando a un tono bajo, ronco y coqueto sin siquiera quererlo. Mierda, mierda, mierda. ¡¿Qué estoy haciendo aquí?! Mi polla se agitó en mis jeans y tuve que ahogar un sonido de frustración.

	—Creo que podría ser divertido, si te relajas un poco. —Graceley extendió la mano y me dio un masaje en los hombros desnudos. Puaj. Se sintió tan condenadamente bien que dejé escapar un gemido y varias personas en la fila se rieron.

	—Ven —dijo Grace, tomando mi mano y tirando de mí hacia la puerta. Zavier tomó mi otra mano y, antes de que me diera cuenta, estaba siendo arrastrado a la red de la familia Spells.
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	¿¡Nos acabamos de besar!?

	 

	Graceley

	Mi pincel jugueteó en los músculos tatuados de Hex, y tuve que asegurarme de hacer un esfuerzo consciente para mantener la boca cerrada y alejar la baba de mis labios. Si empezaba a echar espuma por la boca porque tenía bonitos pezones, nunca lo superaría.

	Esto es solo temporal, mi cerebro le dijo a mi cuerpo, pero ahora lo había visto con mis hijos y mis ovarios se estaban volviendo locos. Estaba perdiendo mi mierda. Hex había dejado muy claro que no quería tener nada que ver con mi familia. Además, tenía razón: estaba comprometido con la hija del poderoso subjefe de la cábala demoníaca.

	Si rompía con eso, significaría la guerra.

	Ninguno de nosotros podía permitirse eso.

	Así que acepté el hecho de que nunca podría ser mío y disfruté pintándolo con mi pincel mientras los clientes miraban boquiabiertos y los niños hacían fila en el mini escenario que Caine había construido para la competencia de disfraces.

	—¿Dónde está teniendo lugar esta caminata nocturna de todos modos? —Hex preguntó, su voz ronca, como si estuviera reprimiendo algunos de sus propios problemas de lujuria. Me di cuenta de que mis senos relucientes estaban en su cara cuando moví mi pincel hacia arriba para agregar algunos reflejos a su nariz.

	Entonces… sus pezones estaban cerca de mi boca, mis senos estaban en su cara, y claramente no estaba interesado en comprar Hechizos para la cocina: Volumen 1 y, sin embargo, estaba justo en el centro de su regazo.

	Mi mente no dejaba de repasar esos gritos ásperos que hizo cuando se corrió durante nuestros hechizos el otro día. Oh, estaba tan caliente. Mis maridos se habían burlado de Hex sin piedad esa noche, pero… estaba bastante segura de que a Argent le había gustado, al menos un poco.

	—Una granja llamada Hentze. Por lo general, salimos con los niños y luego nos turnamos para atravesar el laberinto de maíz. Da bastante miedo.

	—Cierto, una bruja, un fae, un hombre lobo y un vampiro entran en un laberinto de maíz.... —Hex comenzó, y ambos nos reímos. Me puse de pie y le entregué un espejo, para que pudiera mirar su maquillaje.

	—¿Está bien? —Pregunté mientras estudiaba la piel de demonio roja que le había pintado. Incluso le había añadido escamas amarillas en las mejillas, el pecho y el estómago—. Dudo que seas así cuando te vuelves un demonio, pero funciona.

	—Eres bastante talentosa en este trabajo de pintura —dijo, admirándose a sí mismo y apretando sus blandas orejas protésicas puntiagudas. —¿Es esto un pasatiempo tuyo?

	—Quería ser pintora corporal cuando era niña —dije con una sonrisa—. Como si cualquiera se ganara la vida pintando cuerpos. Sin embargo, es divertido. Lo hago cada vez que tengo la oportunidad. —Saqué mi teléfono de reemplazo de mi bolsillo y lo moví—. ¿Te importa si tomo algunas fotos para mi carpeta?

	—Venga.

	Hex me dejó tomar algunas fotos tanto de su frente como de su espalda. Estuve tentada de tomar una extra de su trasero, solo para mi propio placer, pero eso no estaría bien.

	Y luego, me sorprendió muchísimo.

	—¿Hay algo que pueda hacer para ayudar? —preguntó, mirando alrededor a la multitud cada vez más escasa. Creo que ambos nos dimos cuenta de que Con y Bast se escabullían hacia el almacén. No era frecuente que los familiares se involucraran en, eh, comportamientos lascivos sin que sus amos lo hicieran primero... pero me preocupaba que la tensión sexual entre Hex y yo fuera tan fuerte que se derramara sobre ellos. ¿Sabías que un gatito nacido entre un serval y un gato doméstico se llama sabana? Esas cosas cuestan mucho dinero, pero no estaba interesada en tratar con una camada de gatitos en este momento.

	No te atrevas a hacer nada que yo no haría, le dije a Bast a través de nuestro enlace telepático. Usualmente, funcionábamos en la misma longitud de onda, y la comunicación directa no era necesaria, pero sentí que esta noche era mejor que hablara.

	¿Es decir, nada divertido? ella ronroneó, pero no pude obtener una lectura de su estado de ánimo. ¿O tal vez estaba demasiado distraída con Hex?

	—Um, si quieres ayudar a limpiar la tienda, eso sería genial. —Revisé la hora en mi nuevo teléfono (los gemelos se los comían con frecuencia, así que teníamos repuestos en la casa)—. Deberíamos irnos a la granja en unos treinta minutos. ¿Estás seguro de que no te unirás a nosotros? —No podía quitar mis ojos de Hex, atrapado en las profundidades de esa mirada naranja. De repente sentí toda mi piel desnuda, envuelta en nada más que pintura y brillo.

	Hex dejó que sus ojos se movieran por mi cuerpo, y juro que sentí cada lugar que miraba como si hubiera un láser enfocado en mi piel, quemándome, derritiéndome en un charco. Se demoró bastante tiempo en mis pechos antes de volver a mirarme a la cara.

	Yo, por otro lado, no necesité examinarlo para saber que estaba duro otra vez, por mí. Solo se estaba poniendo duro por mí. Y me gustó, también. No debería, pero lo hacía.

	¡¿Dioses, qué diablos estaba haciendo?! Este tipo no solo estaba comprometido, sino que también era un playboy, con una fobia al compromiso y un gilipollas en general. Necesitaba detener esta fantasía que estaba viviendo antes de que empeorara. Sólo unos días más, me dije, unos días más y nunca más tendrás que volver a ver a este tipo.

	Entonces, ¿por qué, exactamente, ese pensamiento no hizo absolutamente nada para calmarme?

	Abrí la boca para rescindir mi invitación cuando Hex soltó: —Sí, me gustaría probar esta salida nocturna.

	Estoy bastante segura de que me quedé allí como una idiota durante unos segundos, en estado de shock. —¿Lo harías? —pregunté, pero la forma en que Hex me miraba... No se sentía como si fuera la caminata nocturna que quería probar, se sentía como si estuviera diciendo que quería probarme.
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	La granja que visitamos para la caminata nocturna fue la misma a la que llevamos a los niños para el día del huerto de calabazas. Vinimos hace unas semanas, tomamos el paseo en carruaje, elegimos nuestras calabazas, recogimos algunas manzanas. Había sido una salida familiar tranquila y pacífica, casi relajante.

	Pero no esta noche.

	Los niños eran ruidosos, la multitud era grande, y no era solo Hex quien parecía estar a punto de tener un ataque al corazón.

	—¿Quieres tomar este paseo y dirigirte al parche? —preguntó Spectre, mirando hacia el carro casi lleno de pacas de heno. Solo quedaban dos asientos—. Encontraré a Caine y Argent, y te encontraremos allí con los niños.

	Dudé, pero solo por un momento porque miré a Hex y vi que estaba casi listo para salir corriendo de allí, incluso si tenía que correr todo el camino de regreso a la ciudad a pie.

	—Está bien, pero no tardes mucho —le dije a Spec, inclinándome para darle un beso en los labios. El conductor del tractor hizo un sonido de impaciencia, así que me alejé y le entregué dos boletos para el viaje.

	Me adelanté para poner mi pie en la escalera y subir, cuando Hex me sorprendió extendiendo la mano y tomándome por las caderas. Me levantó y me subió al carro antes de saltar él mismo.

	Me sonrojé cuando me senté a su lado, encontrándome con los ojos color lavanda de Spectre mientras el tractor cobraba vida y se alejaba por el camino de tierra.

	—No tenías que hacer eso, ¿sabes? —dije mientras miraba a Hex y lo encontré observándome. La noche era oscura y aquí en el campo, lejos de la contaminación lumínica de la ciudad, podíamos ver todas las estrellas. Una luna llena de cosecha se muestra sobre nosotros, iluminando nuestro camino cuesta abajo, a través de una maraña de arbustos de moras y alrededor de un bosquecillo de árboles hacia el huerto de calabazas.

	—Lo siento —se quejó Hex, pero sus pupilas estaban dilatadas y me miraba con tanta atención que no pude evitar moverme en la paca de heno. Como no vestía mucho, se me metieron algunos pedazos de heno en la raja del trasero, pero eso era de esperar—. Ni siquiera sé por qué lo hice. —Apartó la mirada de mí, hacia las calabazas que estaban dispuestas por toda la granja, creando un laberinto retorcido a través de las calabazas restantes y sus enredaderas erizadas. Terminó en el laberinto de maíz, la niebla de la máquina de hielo seco se desvanecía en la oscuridad.

	No sabía qué más decir, porque las cosas ya eran bastante incómodas. Así que me senté allí y esperé a que el tractor se detuviera para poder salir.

	Hex me siguió, y pasamos unos momentos incómodos de silencio caminando por el sendero, con solo calabazas iluminando nuestro camino. No hablamos hasta que llegamos al final.

	—¿Quieres probar el laberinto de maíz? —preguntó, señalando en esa dirección con su barbilla. Podía escuchar los gritos de los adolescentes resonando desde adentro. Negué con la cabeza, señalando con la barbilla hacia el bosque. Había más Jack-o'-lanterns de esa manera, y algunas áreas para sentarse hechas de calabazas gigantes… algunos que probablemente pesaban más que yo.

	—Honestamente, no sé cuántos gritos más puedo soportar —dije con una pequeña risa nerviosa. Ha sido una semana larga. Hex me miró fijamente, mirando tanto más amenazador por la forma en que lo pinté. Pero en el buen sentido, de una manera que resaltaba la energía demoníaca natural que fluía a través de él.

	Por una fracción de segundo, me pregunté cómo sería si él abriera esas alas naranjas que había visto el otro día, me envolviera en ellas y me acercara. Puaj. Claramente, todavía estaba nerviosa por la emoción del día, y el rápido acercamiento de Samhain, y el hechizo que salvaría a mi madre… o maldita sea. —Sigamos, y veamos si podemos conseguir un poco de paz.

	Hex asintió y caminamos juntos, uno al lado del otro. Ninguno de los dos dijo nada, pero era bastante obvio que ambos estábamos pensando mucho. Yo, solo le estaba rezando a la diosa Hécate para que hiciera bien ese hechizo mañana, que arreglara el problema de disfunción eréctil de Hex, para que ambos pudiéramos dejar atrás esta extraña atracción. Una vez que se hiciera cargo de eso, al menos sabría que había cumplido con mi parte del trato, y ya no estaría en riesgo por la marca mágica en mi muñeca.

	Caminamos a lo largo del borde del bosque hasta que llegamos a otro camino que conducía a través del huerto de calabazas y hacia el paseo en tractor. No estaba lista para ir por ese camino, así que di unos pasos fuera del camino trillado y me senté en una enorme calabaza de color rojo anaranjado. Era lo suficientemente grande como para que cupieran dos personas, así que Hex se sentó a mi lado.

	—¿Te dije que atrapé a un demonio de categoría seis observándome el otro día? —pregunté, mirando a Hex y colocando un mechón de cabello suelto detrás de una oreja. Hex levantó una ceja, pero no me miró. No, mantuvo la mirada fija en el huerto de calabazas y en las parejas cogidas de la mano mientras se abrían paso a través del laberinto de faroles resplandecientes.

	Bueno, técnicamente, el demonio-búho no me estaba observando solo a mí, pero no estaba dispuesta a admitir que tuve un pequeño cuarteto caliente justo antes de la terrible cena de mi madre.

	—¿Eso no es... normal para una bruja del Aquelarre Apothecary? —preguntó Hex, repitiendo la pregunta que me hizo la otra noche. Pero ya estaba sacudiendo la cabeza. 

	—Quiero decir, podría ser un simple asunto del aquelarre, pero nunca había experimentado algo tan... intencionado. Caine, Argent y Spectre, todos huelen a problemas. —Suspiré y me estiré para ajustar mi oreja protésica—. Y confía en mí: son buenos detectando problemas. —Hice una pausa por varios minutos más, viendo cómo el tractor se alejaba con estruendo, dirigiéndose de regreso a la tienda general donde todos los niños estaban reunidos para hacer manualidades y beber sidra. Pronto, mis esposos e hijos estarían aquí con nosotros, y este breve momento dela paz con Hex se habría ido—. ¿Le has dicho a tu prometida sobre nuestros planes de Halloween? 

	Hex gruñó y miró hacia otro lado, mirando un grupo de pequeñas calabazas blancas en el suelo cerca de sus pies. Deseé en ese momento que Bast estuviera aquí conmigo, pero tanto ella como Connard estaban durmiendo en la parte trasera de mi camioneta. Ahora que los había visto acurrucados juntos allí atrás, estaba casi segura de que se habían apareado al menos una vez. Pensé que había sentido una chispa de placer de su parte de nuestra conexión antes, pero a menudo las tenía cada vez que atrapaba un ratón particularmente jugoso o estaba arrancando las plumas de un arrendajo azul.

	Suspiré.

	—No le has dicho, ¿verdad? —Pregunté, y Hex negó con la cabeza. Pasó sus dedos por su cabello negro y naranja antes de volverse para mirarme.

	—¿Cómo puedo? —preguntó, mirándome con una súplica en su mirada que no quería malinterpretar. Quería que esa súplica fuera diciendo sálvame, Grace, sácame de mis obligaciones y hazme... tuyo. Pero ese era mi lado romántico hablando. Hex nunca sería mío, y necesitaba hacer las paces con eso.

	—Entonces, ¿qué planeas hacer? —Pregunté poniendo mis palmas sobre la superficie cerosa de nuestro asiento improvisado. Me incliné hacia adelante y cerré los ojos, aspirando el dulce aroma de las calabazas recién talladas, la paja mohosa y la luz de la luna.

	Por un momento allí, Hex no habló, y me pregunté si se molestaría en responderme. Pero mientras el tractor bajaba la colina con un nuevo grupo de pasajeros, me miró. Giré mi cabeza ligeramente hacia la derecha para mirarlo, y encontré nuestras bocas demasiado cerca para sentirnos cómodos.

	—Pensaré en algo —dijo, pero no sonaba seguro en ese momento, no sonaba como un imbécil engreído con una agenda. Sonaba como un hombre que estaba considerando otras opciones, opciones que quizás nunca antes se había dado cuenta de que eran opciones. Pero si su aquelarre realmente tenía un acuerdo con la cábala de su prometida: ninguno de nosotros podía hacer nada para detener esa unión—. Voy a… 

	Antes de que pudiera cuestionarme, me incliné hacia él, mis dedos se clavaron en la superficie dura y brillante de la calabaza mientras mis ojos se cerraban por sí solos, y me encontré con los labios entreabiertos y el corazón palpitante.

	Esperaba que Hex retrocediera, huyera, me llamara idiota por tratar de sacar algo del lío entre nosotros. En cambio, se encontró conmigo a mitad de camino, poniendo su boca en la mía, respirando un aliento cálido contra mis labios. Vinimos juntos en el momento más perfecto, nuestras bocas encontrándose, nuestras lenguas rozándose de una manera extraña, casi vacilante, como si fuéramos adolescentes.

	Fue uno de los primeros besos más dulces e inesperados que jamás había tenido. Me sorprendió muchísimo.

	Hex se estiró y tomó la parte posterior de mi cabeza con una mano, acercándome más, besándome más profundo. Se sentía tan bien, como si estuviera cayendo dentro de él. Fue el tipo de beso que desearías que durara para siempre, pero nunca dura más de unos pocos segundos, casi como si fuera demasiado perfecto para durar.

	Ambos nos separamos al mismo tiempo, abrimos los ojos y nos miramos en estado de shock.

	—Yo... — comenzó Hex, pero no terminó la oración. En cambio, apartó la mirada y sentí que el escudo se deslizaba entre nosotros, bloqueando sus emociones. Pero, como dije, era un poco empática, y ante ese escudo emocional bloqueado firmemente en su lugar, juro que probé el anhelo, la curiosidad y la atracción.

	A pesar de que Hex Sorciere era un idiota, y no estaba segura de si le gustaban mis maridos o mis hijos en lo más mínimo, me preguntaba... si este contrato no tuviera tal control sobre sus bolas, ¿nos daría una oportunidad?

	Me preguntaba desesperadamente si había alguna manera de averiguarlo, cuando extendí la mano para tocar su brazo. Pero Hex, simplemente se puso de pie y se alejó, desapareciendo en el laberinto de maíz.

	Esa fue la última vez que lo vi esa noche.
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	Traducido por Raquel / Corregido por Jud 

	Creo que me gusta el Idiota

	 

	Sip, Graceley otra vez

	La noche siguiente, llamé a Hex tan pronto como terminé la preparación del hechizo y estaba lista para comenzar. Pensé en invitarlo a mi casa para que lo hiciera, pero luego... No podía dejar de pensar en ese beso en el huerto de calabazas.

	Fue tan jodidamente mágico. ¡¿Por qué tenía que ser tan jodidamente mágico?! Todavía podía recordar la sensación de sus labios sobre los míos, la forma en que su lengua jugueteaba con mi labio inferior, cómo sabía, a jengibre y canela.

	Nop.

	No podía tenerlo en mi casa, o no podía ser responsable de lo que haría. Anoche, cuando hablé con los chicos sobre el beso, lo vi en sus rostros. Estaban preocupados de que me enamorara de él.

	Cuando conocí a Hex, pensé que no tenían motivos para sentirse así. Pero ahora, no estaba tan segura.

	Las campanas de las tiendas dieron su alegre tintineo cuando la puerta principal se abrió y entró el imbécil de la hora. Nuestros ojos se encontraron de inmediato, y me encontré cayendo en ellos. Apenas conocía al tipo, y por lo que sabía de él, era un serio imbécil. Y, sin embargo, había algo en la forma en que pintó ese recorte de calabaza con Fey que me llegó.

	—Hola —dijo, lamiendo su labio inferior. Sus ojos miraban a todo menos a mí. Su familiar, Connard, estaba con él, trotando a su lado. El gato se sentó y le lamió el hombro, levantando sus ojos naranjas para encontrarse con los míos. Como muchos familiares, tenía los ojos del mismo color que su maestro. 

	—¿Tuviste la oportunidad de hablar con tu prometida? —No sabía que más decir, y además, me refería al hechizo para mi madre, no al beso. Pero Hex se enojó con justicia de todos modos, pasándose los dedos por el cabello.

	—Mira, sé que soy un imbécil, pero no soy un maldito infiel y no soy un mentiroso. —Me miró con esa extraña súplica en su mirada de nuevo—. Si le digo a Violet que nos besamos, me destruirá. Destruirá mi aquelarre, y destruirá el tuyo. ¿Entiendes eso? No puedo decírselo.

	Vaya, ¿qué?

	Apreté los labios y puse una mano en mi cadera.

	—Eso no es de lo que estaba hablando: me refería al hechizo Samhain. —Hex me devolvió la mirada como si hubiera perdido la cabeza—. No soy idiota —continué, sintiendo mis mejillas arder con calidez—, así que no me hables como si lo fuera. Soy una mujer de treinta y dos años con tres maridos y cuatro hijos. —Nivelé mi mirada con la suya y me mantuve firme, apretando mis manos y puños a mis costados—. Confía en mí: soy más que consciente de las consecuencias.

	Hex caminó en un pequeño círculo mientras su familiar continuaba limpiándose las patas. La tensión en el aire era lo suficientemente densa como para cortar con un cuchillo, y juro que vi el humo del incienso arremolinándose en un extraño vórtice entre nosotros.

	Magia. Nuestra magia se quería el uno al otro, tanto si nos queríamos como si no.

	Aunque... creo que lo hacíamos. Ambos éramos demasiado tercos para admitirlo. ¿O demasiado prácticos? ¿Quizás éramos demasiado prácticos?

	—Además —dije, cerrando los ojos con un suspiro—, has dejado perfectamente claro que no estás interesado en una relación con alguien como yo.

	Hex me miró bruscamente, pero no dijo nada. No tenía que hacerlo.

	Su silencio fue suficiente.

	—Bueno —dije con otro suspiro—, todos los suministros han llegado, así que... arreglemos tu pene.

	Me di la vuelta y salí por la cortina morada que separaba la tienda de la sala de consulta. Ya había puesto todos los suministros que necesitábamos en la mesa, encendí las velas, perfumé el aire con incienso.

	Era una gran variedad de productos y, mientras los miraba, mi frustración se convirtió en una ira cruda y ardiente. Si Hex no hubiera salido furioso la primera vez que lo conocí, si hubiera tenido la suficiente decencia para quedarse y hacer el pedido de los pétalos de rosas rojas, entonces todo esto podría haberse evitado. Pero... era lo que era. ¿Qué podría hacer al respecto ahora?

	El idiota me siguió a la habitación, se sentó en el diván y realizó su propia inspección de los suministros. A pesar de que fue difícil para mí estar en la misma habitación que él, al menos sabía que hoy podría cumplir con mi parte del trato que habíamos hecho. Después de esto, el resto dependía de él.

	Los niños estaban con mis esposos, mi pequeño vestido negro estaba planchado y mi magia estaba ansiosa por comenzar.

	—Entonces… —comenzó Hex, y pude escuchar la tensión en su voz. Era tan infeliz como yo. Era como si ninguno de nosotros se quisiera y, sin embargo, parecía que no podíamos resistirnos. Nuestra magia se llamaba el uno al otro, nuestros cuerpos se deseaban el uno al otro y nuestras almas estaban unidas por un hilo rojo invisible en el que Hex ni siquiera creía. Una de las situaciones más incómodas en las que he estado en toda mi vida. La mitad de mí quería asesinar al tipo, y la otra mitad quería... No, no sabía lo que quería—. ¿Visitaremos a Hael el martes? —lo preguntó como si estuviéramos visitando una bodega o algo así. Pero este era el maldito reino de los demonios, y mis esposos y yo éramos parte del Aquelarre Apothecary: cazábamos demonios para ganarnos la vida, y ellos nos cazaban de vuelta.

	—Síp. —Fue todo lo que pude obligarme a decir. No quería hacer una pequeña charla. En su lugar, me concentré en trabajar el hechizo lo más rápido posible.

	Recogí un frasco de pétalos de rosa, los descorché y los añadí a un mortero de granito negro. Con muchos hechizos, no importaba de qué material estuvieran hechos el mortero y la maja, pero para este realmente importaba. Especialmente porque no podía encontrar ninguna firma de hechizo en la polla de Hex. Honestamente, en este punto, ni siquiera estaba segura de que estuviera hechizado. Pero no estaba dispuesta a mencionarle eso. No importaba. El trato que hicimos fue que yo arreglara su pene, y eso es exactamente lo que iba a hacer.

	Este hechizo en el que estaba trabajando, debería ponerlo en marcha, ya sea que estuviera afectado por un hechizo, maleficio, maldición... o incluso si tuviera problemas médicos que no quería reconocer o que eran difíciles de diagnosticar. En lo que no podía ayudarlo era en problemas psicológicos o emocionales. Solo esperaba como el infierno que no fuera algo así...

	—¿Quieres que te explique lo que voy a hacer? —Pregunté, tratando de fingir que Hex no era mi alma gemela perdida hace mucho tiempo, como si no lo hubiera besado en un huerto de calabazas con las estrellas brillando sobre nosotros, el olor a heno y sidra de manzana en el aire a nuestro alrededor. No, iba a sentarme aquí y usar la realidad de mi situación sobre mis hombros como un manto. Era una Suma Sacerdotisa de treinta y dos años del Aquelarre Apothecary, tenía tres maridos y cuatro hijos menores de cuatro años, y aquí estaba un hombre sentado frente a mí que estaba muerto de miedo por la vida que llevaba. Un hombre que tenía una prometida, que disfrutaba de una vida de motos y ligues de una noche, y que, aunque estuviera interesado en mi familia, no podría ser parte de ella porque comenzaría una guerra.

	Y yo no sería responsable de iniciar una guerra.

	—No —dijo Hex con un suspiro, estirando la mano para frotarse las sienes—. Solo... haz lo tuyo. Confío en ti. —Fue lo último lo que realmente me atrapó, lo que hizo que mi corazón se contrajera, la posibilidad de lo que podríamos haber sido. La posibilidad de lo que podríamos haber sido en otra vida, en otro tiempo, en otro lugar.

	Entonces, me senté allí y molí pétalos de rosas rojas en una pasta con un poco de jengibre y un poco de vainilla. Agregué esto a un caldero de tamaño mediano lleno de agua tibia. El hechizo con el que estaba trabajando era tan específico que el agua que usé tuvo que ser tomada de un arroyo que desembocaba en las montañas. Había uno no muy lejos de aquí, cerca de esta pequeña escapada de aguas termales que mis esposos y yo visitábamos a veces cuando mi hermana podía cuidar a los niños. Afortunadamente, cada vez que visitamos, llevábamos barriles llenos de cosas. Era tan puro que, si una persona bebía demasiado, en realidad filtraría los minerales de su cuerpo.

	Mientras eso continuaba hirviendo, tomé el semen que había recolectado del último hechizo que trabajamos. No le había contado a Hex sobre eso porque pensé que podría enloquecer, pero iba a hacer que este hechizo fuera mucho más fácil y mucho más efectivo. Lo guardé en el pañuelo donde él, eh, lo depositó. Tiré todo en el caldero antes de que Hex pensara en hacer alguna pregunta al respecto.

	El hueso del pene de un mapache fue el siguiente, lo sé, lo sé, pero el mapache realmente tiene un hueso en el pene llamado baculum. Fue triturado con la sangre de un macho viril (para esto, usamos un poco de sangre de nuestro perro), así como con las astas trituradas de un ciervo macho durante la temporada de reproducción.

	Hex me vio hacer todo el hechizo con una especie de expresión facial indiferente. No podía decidir si quería estar en otro lugar que no fuera aquí, o si quería estar aquí y no sentía que debía hacerlo.

	Me quité un poco de cabello rojo de la cara, agité la nueva mezcla de mi mortero y mano en el caldero y observé cómo cambiaba de color de transparente a un rojo brillante y vibrante.

	—Necesito un poco de tu cabello —le dije mirando a Hex. Se sobresaltó un poco, pero obedeció, tomó la daga ceremonial (también conocida como athame) de mi mano y cortó un pequeño trozo de su cabello naranja y negro—. Y necesito un poco de sangre... —continué, haciendo una leve mueca antes de agregar—, y un diminuto trozo de piel de tu...

	—Correcto. Por supuesto que sí. —Hex exhaló bruscamente y sostuvo su muñeca sobre el caldero, creando un pequeño corte en la carne tatuada antes de masajear unas gotas de sangre de color rojo rubí. Luego se alejó de mí y pude oírlo desabotonarse y desabrocharse los pantalones. Después de un momento de maldecir por lo bajo, se dio la vuelta luciendo un poco más pálido y puso el pequeño trozo de piel en el caldero.

	La siguiente parte del hechizo, sabía que ambos la íbamos a odiar. Requería tomar el cáliz, tradicionalmente el símbolo femenino en la brujería, y hacer que una mujer viril pusiera una muestra de su propia sangre, cabello y piel en él. Hex tendría que beber esta mezcla antes de tomar el resto de la poción. Si fuera gay, usaríamos dos athames y agregaríamos la sangre del otro hombre al caldero. Pero en este caso, Idiota era heterosexual. Suspiro. Y como tenía cuatro hijos... todos sabíamos que era tan viril como la mierda. 

	Sin decirle nada a Hex, comencé a llenar el cáliz. Ya me había tomado un momento a solas en el baño antes para sacar ese pequeño trozo de piel de mi... bueno, ya sabes, tenía que ser de la vagina, y apestaba. Lo agregué junto con un poco de sangre y cabello, luego vertí un poco de agua de la montaña y se lo entregué a Hex.

	—Bébete eso —le dije, y antes de que pudiera darme una actitud al respecto, agregué—: mira, sé que es raro, pero si alguna vez quieres que se te levante de nuevo, escúchame. —Me obligué a sonreírle, aunque la emoción dolía de alguna manera—. Además, dijiste que confiabas en mí.

	Sinceramente, me molestó cuando no tomó represalias con una broma estúpida. En cambio, Hex simplemente bebió la mezcla sin quejarse y me devolvió el cáliz. Lo tomé y lo dejé a un lado, antes de encontrar sus hermosos ojos naranjas de nuevo.

	Parecía casi... derrotado. Esta mierda estaba jodiendo con mi cabeza.

	—¿Sabes que vas a tener que abrirte los pantalones? —Solté, tratando de no sonar demasiado entrecortada o ronca cuando lo hice. Hex me miró durante mucho tiempo, y cuando se bajó los pantalones, fue un movimiento lento y sensual del que no podía apartar los ojos.

	Me encontré coqueteando inconscientemente con él, pasando mi lengua por mi labio inferior, levantando mi mano para tocar mi cabello. Me moví incómoda en el sillón, preguntándome por qué había elegido usar un vestido negro tan corto y ajustado. Podía sentirlo jugueteando con mis muslos al mismo tiempo que sentía la oleada de humedad y calor entre ellos. Mi cuerpo parecía moverse y moverse por sí solo, tratando de escapar del palpitar de abajo.

	Hex se mordió el labio inferior mientras se liberaba de sus pantalones, y estuve estúpidamente complacida de ver que de hecho estaba erecto de nuevo. Me volvió loca, pero no pude evitarlo. Me gustaba que se pusiera duro solo para mí.

	—¿Esto realmente funcionará? —preguntó finalmente, sus ojos entrecerrados, ojos de dormitorio. No confiaba en mí misma para hablar, así que, en lugar de eso, asentí. Y luego extendí mis manos y tomé su carne caliente, dura y sudorosa entre mis palmas. Los ojos de Hex se cerraron por sí solos, y dejó caer la cabeza hacia atrás para descansar en el diván, un gemido se escapó de entre sus labios.

	—Hécate, diosa, mundos superiores, une a la consorte con su amor. Toma su bastón y enderézalo, dale la fuerza para procrear. Bendito sea este hombre que busco, poder femenino mi mandato. —Una cálida luz roja se apoderó de mis manos, la magia se filtró de mi cuerpo al suyo. El poder de Hex llamó de vuelta, moviéndose hacia arriba y fuera de él a través de su eje y hacia mis palmas. Aunque no era profesional, me encontré comenzando a acariciarlo.

	Levantó la cabeza y abrió los ojos, encontrando mi mirada directamente, y en la suya, había una lujuria, un fuego, un calor salvaje y ardiente que no podía negar por más tiempo. Era denso en el aire entre nosotros, tan denso que sentí que no podía respirar. Mis pezones estaban tan duros debajo de mi vestido que me dolían, y cada pequeño movimiento que hacía enviaba un placer candente a través de ellos y dentro de mi centro. Mis músculos dolían por aferrarme a Hex, tomarlo dentro de mí y hacerlo mío.

	Algo estaba pasando entre nosotros en ese momento, y parecía que no podía detenerlo.

	Retiré mi mano derecha de su eje y sostuve mi palma sobre el caldero, dibujando un pentagrama en el aire sobre él. El círculo de hechizos colgaba en el aire, emanando ese vibrante brillo carnal. Bajé la palma de la mano y el pentagrama se fue con él, la magia se filtró en el brebaje. Cuando tomé el cáliz y lo llené, pude sentir el poder corriendo por mis venas. Se lo di a Hex, y él bebió profundamente, una gota carmesí se deslizó desde la comisura de su boca hasta su garganta.

	Tan pronto como lo tragó, arrojó el cáliz a un lado y se acercó a mí, tomándome por las muñecas y tirando de mí hacia adelante. No me resistí.

	Una vez que estuve lo suficientemente cerca, Hex me agarró por las caderas y me puso en su regazo, de modo que estaba a horcajadas sobre él. Mis brazos rodearon su cuello por voluntad propia, y me encontré cayendo aún más profundamente en esos ojos. La magia todavía corría caliente y salvaje por sus venas. Lo pude ver mientras lo miraba, toda esa energía que acababa de desatar.

	Mis ojos se sintieron repentinamente pesados, demasiado pesados para abrirlos, y parecieron cerrarse por sí solos cuando me acerqué y rocé mis labios contra los suyos. Hex gimió cuando nuestras bocas se conectaron, mucho más ardientes, más carnales de lo que había sido nuestro beso la noche anterior.

	Durante el paseo nocturno, nuestro beso había sido casi inocente, exploratorio. Esto era cualquier cosa menos inocente o exploratorio. No, esto era un reclamo pecaminoso, una unión de cuerpos, una energía salvaje corriendo a través de mí como una tormenta. Hex también debió sentirlo, porque sus manos se movían con un fervor que no había visto antes, levantando mi vestido, arrancándome las bragas. La tela se deshizo con un chasquido.

	Hex me gruñó, las garras sobresalían de la punta de sus dedos y se clavaban en la carne sensible de mis caderas. Volví a gemir, mitad de dolor y mitad de placer. Podía sentir su eje, duro y temblando debajo de mí, y me mecí y caderas hacia adelante para aprovecharlo. La punta de su eje encontró mi clítoris y el placer se disparó a través de mí. Era casi demasiado, toda esta locura. Sabía que estaba cometiendo un error y, sin embargo, no podía detenerme.

	Esas hermosas manos tatuadas suyas se deslizaron hacia atrás para acunar mi trasero, apretando mi carne en dos puñados entintados. Nuestro beso aumentó en pasión, como un fuego que atraviesa un bosque, quemando todo a su paso.

	Sabía con certeza que esto me quemaría.

	Me puse de rodillas y Hex tiró de mí hacia adelante, de modo que su eje quedó alineado con mi abertura. Lentamente, con nuestras miradas bloqueadas, comencé a bajar. Hex, sin embargo, no parecía poder esperar más, y me empujó con fuerza contra él.

	La unión de nuestros cuerpos fue jodidamente gloriosa, la sensación que se extendió desde mis ingles hacia el resto de mí, no podía tener suficiente, y Hex tampoco. Lo monté rápido y fuerte, mis brazos envueltos alrededor de su cuello, mis labios presionados contra los suyos. Nos besamos, gemimos y nos movimos juntos como animales en medio del calor.

	Pero había pasado tanto tiempo desde que Hex había tenido sexo, que parecía incapaz de esperar. Se puso de pie con un gruñido salvaje, y pude sentir la piel en la parte superior de su espalda rasgándose cuando sus alas de demonio emergieron, salpicando sangre por todas las paredes de la tienda. Me arrojó sobre la tumbona, enterrándose dentro de mí con embestidas duras, casi violentas. Grité, pero puramente de placer, amando la sensación espesa y pesada de su polla dentro de mí. Era como si hubiéramos sido diseñados para encajar juntos. Era lo suficientemente largo, lo suficientemente grueso, para tomar todo de mí, para llenarme por completo.

	Cada movimiento de su cuerpo duro y musculoso sacudía mi clítoris de tal manera que sentí que mi orgasmo salía de la nada. Me golpeó como un relámpago, atravesándome de una manera violenta, casi incómoda. Podía sentirlo en cada centímetro de mí en mis pezones, en mi centro, en mi clítoris.

	Sin embargo, Hex no había terminado, y mientras lamía y chupaba mi cuello, mientras jugueteaba con mi labio inferior entre los dientes y me besaba con ferocidad carnal, continuó empujando su pelvis contra la mía. Nuestros cuerpos se encontraron con un golpe fuerte y húmedo, y descubrí que había perdido todos los pensamientos racionales. Mis manos se deslizaron por su espalda y sobre las ensangrentadas longitudes de sus alas. También lo amaba, mordisqueando mi oreja, gimiendo, besándome tan profundamente que sentí que mi boca iba a estar marcada para siempre.

	Mis piernas se envolvieron alrededor de él, acercándolo más, arrastrándolo más adentro de mí. Hex me folló tan fuerte, tan rápido, tan implacablemente que pronto me encontré gritando en otro clímax.

	El híbrido demonio-brujo me tomó por completo, hasta que ambos fuimos consumidos por el calor y el fuego entre nosotros. Nuestra magia era tan simpática que cuando se juntaba en una tormenta tan salvaje, sacudía cuadros en las paredes, tiraba botellas de vidrio al suelo y las hacía añicos. La tienda iba a ser un desastre después de esto.

	El cuerpo de Hex se tensó, todos esos hermosos músculos entintados se endurecieron mientras gruñía y se enterraba profundamente, terminando dentro de mí con un sonido que no era humano.

	Mientras mi cuerpo revoloteaba y se apretaba alrededor del suyo, se estremeció y dio un último empujón antes de colapsar sobre mí con un gemido.

	Por un momento, todo estuvo en silencio, todo estaba en calma, y sostuve al hombre que sabía sin lugar a dudas que era mi alma gemela, muy dentro de mí. El único sonido en la tienda era el sonido de nuestras respiraciones combinadas y el latido de nuestros corazones.

	Sostuve a Hex cerca de mí, su cálido aliento acariciaba mi cabello contra el cojín de terciopelo de la tumbona. Miré hacia arriba, más allá de sus cuernos, cuernos que ni siquiera me había dado cuenta de que había brotado, y miré las salpicaduras de sangre de demonio rojo rubí en mi techo.

	Como si simplemente estuviera esperando para recuperar el aliento, Hex exhaló bruscamente y luego se empujó hacia arriba y se alejó de mí. Nuestros cuerpos se separaron, y un pequeño grito escapó de mis labios mientras luchaba por sentarme. No me molesté en arreglar mi vestido o cubrir mi sombrero de bruja caído del suelo. Me senté allí y observé cómo Hex frenéticamente se abotonó y subió la cremallera de sus jeans. Me miró con puro pánico en los ojos.

	—¿Es el...? —comenzó, mirando hacia la cortina púrpura como si esperara que alguien nos estuviera mirando. Nuestros familiares estaban ahí fuera, pero eran simplemente extensiones de nosotros mismos, y lo más probable... también habrían pasado por un apareamiento propio. A menudo, cuando las brujas hacían el amor, también lo hacían sus familiares.

	—¿Se terminó el hechizo? —Pregunté, sintiendo ese río candente de pasión y conexión fluir lejos de mí. Aparté la mirada de Hex porque no podía soportar mirarlo en ese momento—. Sí.

	Dudó, pero sólo por un momento. A pesar de que quería que lo hiciera, no había una parte de mí que pensara que se iba a quedar. Pasaron unos segundos de silencio antes de que escuchara el crujido de sus botas sobre el vidrio roto hacia la cortina, y luego hacia la puerta. La cerradura fue movida, la puerta principal se abrió, y lo último que escuché antes de que se fuera fue el alegre tintineo de las campanas.
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	Matar al bastardo

	 

	Caine

	Mi relación con Grace siempre se había basado en una regla: podíamos salir o tener sexo con nuestras almas gemelas, y eso era todo.

	Desde el momento en que me enteré de la existencia de Hex, supe que existía la posibilidad de que terminara en la cama con él. Joder, habíamos hablado brevemente de eso anoche, después del huerto de calabazas. No había secretos en nuestra familia, era una de las cosas que más amaba.

	Pero santo infierno de brujas.

	—Voy a asesinar a ese cabrón hijo de puta. —Spectre se paró frente a mí, levantando las palmas de las manos para mostrarme que no quería pelear. Pero diablos si no estuviera buscando una. Hex había conmovido a mi esposa hasta las lágrimas, la mierda egoísta. Además, ¿qué clase de monstruo podría estar con mi Grace y no sentir nada en absoluto? Estaría condenado si lo dejo tratar a mi compañera como un polvo rápido y fácil—. Quítate de mi camino —le digo a Spec. Podía sentir al lobo dentro de mí, justo detrás de mi caja torácica. Él también tenía hambre, una verdadera bestia maldita por la diosa. ¿Y sabes lo que quería comer? Ese maldito pedazo de mierda de demonio.

	—¿Cuándo te ha hecho algún bien tu ira? —Argent arrastró las palabras con esa exasperante calma suya. Estaba sentado frente a la casa de la hermana de Grace, en su porche envolvente con el columpio de madera. Grace estaba tan celosa de que su madre le hubiera regalado la casa de su abuela a Suzanna que la envié a un viaje de fin de semana con Spec y Argent mientras le construía un porche y un columpio—. Obviamente, Grace ya está lo suficientemente molesta, así que cálmate y tómate un minuto.

	—Chicos, estoy… bien, de verdad. Solo lamento que haya sucedido. La magia sacó lo mejor de mí. —Levantó la vista con ojos verdes y llorosos, y casi me vuelvo loco—. ¿Me perdonan?

	—No hay nada que perdonar —le espeté, parándome al final de los escalones y mirando a Grace. Estaba sentada junto a Argent y parecía que deseaba que se abriera un agujero en el suelo y se la tragara. Mi corazón se rompió al verla así, como si acabara de cometer el peor error de su vida.

	Cuando Spectre vio que no tenía intención de irme, retrocedió y subió los escalones para poder arrodillarse frente a nuestra esposa. Ella levantó la cabeza para mirarlo y sonrió.

	—En serio, estoy bien —dijo, apartando la mirada de él y dirigiéndola hacia mí. Ella hizo su sonrisa un poco más amplia, pero la conocía desde hace mucho tiempo, la amaba desde hace mucho tiempo, para dejarme engañar por esa mierda—. De verdad, lo estoy. Ojalá no lo hubiera hecho. Siento que os traicioné.

	—Grace, está bien si no estás bien. Lo que Hex te hizo no estuvo bien. Y sabes que no lo consideramos una traición. Tenemos un acuerdo entre nosotros. —Podía escuchar la ira en la voz de Spec. Santos, jodidos sombreros de bruja, podía olerlo en él, pero no dejó que lo abrumara. Era bueno en eso, controlando sus emociones—. Tú eres la que está molesta, así que dinos qué necesitas que hagamos.

	Estábamos todos aquí para recoger a los niños, pero ni siquiera habíamos cruzado la puerta principal. Grace nos había llamado para que la recogiéramos y, tan pronto como llegamos, todos supimos que habían tenido relaciones sexuales. Mierda, también podía olerlo, la prueba de su celo salvaje. También me había puesto duro, pero nunca lo admitiría. Mis celos no lo permitirían.

	Sin embargo, debería haber sabido que el pequeño hijo de puta lo estropearía todo. Nunca confíes en un demonio maldito por la diosa, eso es lo que digo.

	—Nada —dijo Grace con un suspiro—. Vamos... a terminar con esto, así nunca tendré que volver a verlo. —Sin embargo, por la forma en que lo dijo, no pensé que lo dijera en serio. No, le gustaba el pedazo de mierda que apesta a azufre por alguna razón estúpida y desconocida. Podría haber querido arrancarle la garganta, pero claramente Grace no compartía mi opinión—. Tres días más, y todo esto habrá terminado. —Levantó la cabeza y contempló la puesta de sol, clavando los dedos en la madera de la silla—. Solo tres días más.

	Pero yo, era inteligente para ser un idiota, y no veía que esto con Hex terminara pronto.

	Malditos dioses.
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	Todavía no puedo levantarla

	 

	Hex

	No sabía en qué diablos estaba pensando cuando salí corriendo de la tienda de pociones y volé a casa en mi motocicleta como un loco.

	No había manera en el infierno de que Lulu no me escuchara entrar chirriando en el camino de entrada, golpeando la grava y abriendo la puerta de mi apartamento con tanta fuerza que parecía que se saldría de las bisagras. Pero si me viera ahora mismo, lo sabría.

	Y no quería que nadie lo supiera.

	No quería que nadie supiera lo mucho que amaba lo que acababa de pasar, lo voluptuosa que era la mujer, ni siquiera quería que saberlo yo.

	—Tú, amigo mío, eres un tonto —gruñó Connard mientras caminaba detrás de mí, todavía con su pequeño casco. No me molesté en quitárselo. Estaba demasiado ocupado quitándome la ropa y corriendo hacia el baño.

	—Sí, fantástico. No tienes que decirme eso, sé que la cagué. —Connard aulló cuando abrí la ducha y esperé a que se calentara, apoyando mi espalda contra la pared y frotándome la sien con una mano. 

	—Bueno —dijo, saltando al fregadero a mi lado y golpeándome con su pata hasta que le quité el maldito casco. Lo tiré al suelo y apoyé la cabeza contra los frescos azulejos, cerrando los ojos y tratando de racionalizar lo que acababa de hacer—. Me alegro de que sepas que eres un idiota, pero el problema que tengo es que no sabes por qué eres un idiota.

	Aparté la mano de mi cara y miré al gato.

	—Entonces, ¿me vas a dar una explicación o se supone que debo adivinar?

	Me puse de pie y probé el agua con la mano. Afortunadamente, finalmente hacía calor, así que me subí e intenté quitarme el error que acababa de cometer.

	Y sin embargo... Grace no se sentía como un error. Lo que parecía un error era el asunto del matrimonio con Violet. Eso, y la infidelidad. Sentí esta horrible oleada de culpa por lo que había hecho, incluso al mismo tiempo que sabía que estaba interesado en Grace de una manera en la que nunca antes había estado interesado en ninguna otra mujer.

	La verdadera pregunta era: ¿qué diablos se suponía que debía hacer al respecto?

	—No, tonto —gruñó Connard, saltando para sentarse en el borde de la vieja bañera con patas—. No te lo voy a decir, y se supone que no debes adivinar, se supone que debes saber. Eso es lo que me preocupa. —Me miró con esos ojos naranjas suyos—. Sabes lo que tienes que hacer —dijo, suavizando un poco la voz.

	—No sé una mierda —le espeté, lavándome por todas partes una, dos, tres veces. Pero no podía lavar mis emociones, y me estaba jodiendo. No sabía si estar feliz de haberme acostado con Grace, avergonzado de haberla abandonado o culpable de haber engañado a una mujer que ni siquiera amaba.

	Que puta mierda.

	—Entonces no puedo ayudarte —dijo Connard con un suspiro, poniéndose de pie y alejándose de mí. Justo antes de saltar, me dirigió una mirada muy severa—. No, no es que no pueda ayudarte: es que no lo haré. No lo haré, hasta que te recuperes. Olvidas que te conozco mejor que nadie. Hex, eres un buen hombre que toma decisiones estúpidas. Pero te insto a que no sigas con esta.

	Con saltó y me dejó solo en el baño con mis pensamientos, pero eso no era lo que quería. Quería una respuesta a mis problemas, una solución fácil, como la había tenido toda mi vida. No, no, quería una salida fácil. Eso es lo que había hecho toda mi vida, tomar el camino más fácil. Pero ahora, aquí, con la decisión más difícil que jamás había tenido que tomar frente a mí... No tenía ni puta idea de qué hacer.

	Estaba tan jodido por las brujas.

	En contra de mi mejor juicio, salí de la ducha, apagué el agua y me vestí con ropa limpia.

	—Si estás haciendo lo que creo que estás haciendo, entonces me voy —siseó mi familiar, mirándome agarrar mi billetera y las llaves mientras me dirigía a la puerta. Lo ignoré por completo porque, para ser honesto, no tenía ni idea de lo que estaba haciendo.

	Salí y azoté la puerta detrás de mí, bajé las escaleras hacia mi moto bajo la lluvia torrencial, puse el motor en marcha y salí del camino de entrada tan rápido como había entrado.

	Luego conduje todo el camino hasta casa de Violet en medio de la maldita noche. Si el hechizo de erección hubiera funcionado y finalmente tuviera una polla que pudiera usar... Bueno, sabía, jodidamente sabía, que, si me acostaba con la princesa demonio esta noche, nunca sería capaz de volver a Graceley Spells.

	Eso es lo que quería, corromperme, hacer imposible la relación entre la mujer bruja y yo.

	Con razón había dejado atrás a Connard. Esta era una decisión tan estúpida que definitivamente habría tratado de disuadirme.

	Prácticamente entré corriendo en el ascensor y luego crucé el pasillo hasta el apartamento de Violet, levantando el puño para golpear la brillante superficie blanca de su puerta.

	—Hex, ¿qué diablos está pasando? —El cabello de Violet estaba desordenado y vestía nada más que un camisón transparente de encaje blanco con una tanga debajo.

	No le respondí, entré en el apartamento y la obligué a retroceder unos metros. Cerré la puerta detrás de mí.

	Y luego me acerqué aún más, inclinándola hacia la pared, y atrapándola entre mis brazos. Con una palma a cada lado de su cabeza, me incliné como si fuera a besar su boca llena.

	—Bueno, hola, Hex —ronroneó, sonriéndome con coquetería. Se inclinó hacia adelante, presionando sus pechos contra mi pecho húmedo. Cuando su mano derecha se movió para ahuecar mi polla, no la detuve, el agua goteaba por mi cara, escurriéndose entre mis labios.

	Inhalé profundamente... y Violet frunció el ceño con fuerza.

	—¿Qué? —Pregunté, pero mi corazón latía con fuerza y ya tenía una idea. Retrocedí de repente, mientras Violet cruzaba los brazos sobre el pecho levantando senos llenos y deliciosos que no me interesaban.

	Grace tenía razón: no había firma de hechizo en mi pene porque no había hechizo. La razón por la que estaba duro por Grace y nadie más era que finalmente había conocido a alguien que me gustaba. Eso nunca me había pasado en toda mi vida. En esos meses antes de conocerla, era miserablemente infeliz y ni siquiera lo sabía.

	Maldije por lo bajo y me alejé. Violet trató de dar un paso hacia mí, pero retrocedí hasta que estuve contra la pared opuesta.

	Su cola de demonio se agitó con ira mientras me miraba.

	—Hex, ¿qué diablos? Has estado actuando muy raro durante las últimas dos semanas, y ahora, golpeas mi puerta en medio de la noche, actúas como si quisieras tener sexo conmigo, algo con lo que nunca has seguido, ¿y luego te vuelves helado de repente? No puedes hacerme esta mierda sin una explicación.

	Mi mente estaba acelerada, pero no tenía idea de qué decir. La culpa por engañar a Violet era tremenda, pero al mismo tiempo quería romper con ella.

	Pasé mi lengua por mi labio inferior y levanté mi mirada hacia la de ella, encontrando sus ojos plateados directamente.

	—Violet —comencé, apretando mis manos en puños mientras reunía el coraje para decirle lo que tenía que decir—. En Halloween, tengo que hacer un hechizo. Uno grande. 

	—¿Qué…? —empezó, pero no había terminado. Tenía que terminar esta mierda ahora, o yo no estaba seguro de tener las agallas para hacerlo.

	—Tengo un contrato, una obligación —levanté la marca mágica en mi muñeca como prueba—. Tengo que hacer un hechizo justo después de la boda, no tengo otra opción. —Pude ver sus ojos cada vez más abiertos, pero aún no le había dado la peor noticia—. Sé que ninguno de nosotros está enamorado el uno del otro, pero también sé que mi aquelarre y tu secta no nos dejarán salir de este matrimonio. —Y esa era mi dura verdad allí mismo: no saldría de esta unión con Violet, quisiera o no.

	Ni siquiera si quisiera estar con Graceley, algo de lo que ni siquiera estaba seguro todavía.

	Lo que podía hacer era ser honesto.

	—Esta noche, tuve sexo con una bruja —dije, y vi la sorpresa y la furia en los ojos de Violet. Lo que no esperaba ver era que estuviese herida. Eso me conmocionó—. No volverá a suceder, pero debes saberlo, y debes saber que solo estoy en este matrimonio por el acuerdo que hicieron nuestras familias. —Miré hacia el suelo, reuniendo mi coraje para decir más, pero podía sentir la magia de Violet, al rojo vivo y llena de furia, viniendo hacia mí en oleadas. 

	—Lárgate. —Levanté la vista bruscamente y encontré a la hija del subjefe de Cabal Ungeist mirándome como si estuviera a segundos de cortarme la garganta.

	Tal vez Connard tenía razón: ¿quizás ella realmente me mataría? 

	—Violet…

	—¡Sal! —gritó, su voz rompiendo cada pedazo de vidrio en el apartamento. La puerta principal se abrió por sí sola, la magia demoníaca caliente y salvaje se arremolinaba a mi alrededor. Olí azufre y ceniza, y vi una furia en el rostro de esa mujer que sabía que no sería capaz de superar.

	Casi cometí el error de volver a hablar, pero entonces Violet alargó una mano y abrió un enorme agujero en la pared. Los bordes se quemaron y se derritieron como si estuvieran cubiertos de lava fundida.

	Esta vez, retrocedí unos cuantos pasos con cuidado, luego me di la vuelta y salí de allí.

	No podía decidir si había hecho lo correcto... o si realmente lo había jodido todo.

	Solo el tiempo lo diría, supongo.
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	Disparos, mierda y hechizos

	 

	Caine

	Tan pronto como vi a ese hijo de puta, sentí que mis manos se cerraban en puños, las uñas de lobo se clavaban en mi piel y me hacían sangrar. Incluso dos días después, la cantidad de violencia que sentía hacia Hex Sorciere fue asombrosa. Estoy bastante seguro de que los otros padres en nuestra cita de juegos de ayer pudieron sentirlo. Mantuvieron a sus hijos bien lejos de mí.

	Voy a arrancarte la diosa-maldita cabeza de tus hombros, pensé, pero no dije nada. No en voz alta. No, porque a veces ser un buen compañero significa saber cuándo defender a tu pareja, cuándo patear a alguien y también cuándo dar un paso atrás y dejar que se encargue de sus propios problemas.

	Eso es lo que iba a hacer ahora, incluso si era exactamente lo contrario de lo que mi ADN me decía que hiciera. A pesar de la evidencia de lo contrario, tenía algo arriba. No mucho, pero algo.

	Le di a Hex una sonrisa salvaje, una que prometía sangre y violencia si arruinaba esto.

	—Nos vamos esta noche, ¿verdad? —preguntó, luciendo mucho menos seguro de su engreído trasero que hace unos días. Eh. Que le jodan, no podría manejar a una mujer como mi Grace. Ella estaba fuera de su maldita liga.

	—La voluntad de la Diosa y el arroyo no sube —gruñí, solo para verlo retorcerse. Miró a Argent y luego a Spec—. Grace está adentro, empacando algunos suministros. —Puse mis manos en mis propios bolsillos e incliné la cabeza, mirando a Hex a través de una cortina de cabello rubio desgreñado.

	Su propio cabello negro y naranja estaba pegado con gel como si pensara que era una especie de ícono del rock. Imbécil. 

	—Quiero patearle el trasero —le susurré a Spectre, y él me miró con cautela.

	—Te agradecería que te contengas. —El vampiro miró a Hex de arriba abajo y luego suspiró, como si estuviera decepcionado. Sí, era bueno en eso, Spec lo estaba. Tenía esa vieja y fría mirada que penetraba en tu alma y te hacía sentir como un imbécil, sin importar lo que hubieras hecho—. Entonces, Hex, ¿cómo te sentiste follando a nuestra esposa y luego despegar como un maldito montón de escoria de estanque? ¿Te sentiste bien contigo mismo por hacer eso?

	—Yo… —comenzó Hex, pero eso fue todo lo que logró decir. Frunció el ceño y apartó sus ojos naranjas. Sus alas de demonio estaban de nuevo, anaranjadas como las calabazas de mi hijo, y unas cinco veces el tamaño que tenían la última vez que las vi. Tenía grandes cuernos blancos y retorcidos, y también una cola—. Tengo algunos glamour escondidos, por si acaso —explicó cuando me vio mirando, como si estuviera muriendo por un cambio de tema—. Pero supuse que sería más útil así, al aire libre o lo que sea.

	Me burlé, pero no iba a sacar el tema del sexo de nuevo. Habíamos acordado que, si surgía y Grace quería seguir adelante, era su elección. Simplemente odiaba ver sufrir a mi esposa, solo porque un oráculo tonto le prometió cuatro almas gemelas, y la cuarta resultó ser un imbécil.

	—Muy bien, chicos —dijo Grace, apareciendo en el porche delantero de nuestra extravagante y antigua casa con una escoba en una mano y una gran sonrisa en sus labios pintados de púrpura. Esa sonrisa solo duró el tiempo que le llevó detectar a Hex en la mezcla. Ajustó su bolso negro en su hombro izquierdo mientras su expresión se atenuaba un poco—. Brujo Hex —dijo, usando el saludo más cortés conocido entre las brujas. Algo así como cuando la gente del sur profundo dice Oh, bendiga tu corazón cuando lo que realmente quieren decir es que te jodan hasta el infierno y de regreso.

	Sin embargo, vi que los ojos de ese chico se iluminaban, y tengo que decir que, en este caso, no podía culparlo. Graceley Spells estaba vestida con pantalones ajustados de cuero negro con botas moradas hasta la rodilla, un corsé con paneles de marfil y un sombrero de bruja que goteaba encantamientos, maleficios, maldiciones y trucos, lo que sea, mi esposa lo tenía todo. Eso, y una maldita chaqueta de cuero que sabía que escondía sus malditas pistolas.

	Me excitaba saber que ella sabía muy bien cómo manejar un arma. —Hay un portal natural entre este lugar y Hael —explicó Grace en un tono eso me recordó mucho a su voz de maestra de escuela. Solo usaba eso uno en el dormitorio cuando me estaba azotando el culo con una regla, sonreí.

	—El Aquelarre Apothecary lo vigila —dijo Argent, su sonrisa casi tan salvaje y grosera como la mía. Ahí le has dado. Nunca te metas con un príncipe Seelie bastardo que es más viejo que la maldita casa en la que vivíamos—. Con algunos guardias feéricos, por si acaso. Te gustan los gatos, ¿verdad, Hex? —continuó, mientras el familiar negro y brillante del pequeño bastardo se enroscaba alrededor de su cuello y siseaba—. Bueno, no te gustarán estos gatos.

	—¿Qué te hace decir eso? —Hex preguntó, pero solo nos reímos.

	Bueno, disparos, mierda y hechizos, esta no iba a ser una noche tan miserable como había pensado al principio.
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	Bienvenidos a Hael

	 

	Graceley

	Solo había tres portales naturales, hechos por la madre tierra y no a manos de lanzadores de hechizos, en el mundo que conducen a Hael, y mi aquelarre tenía el control de los tres. Uno estaba aquí mismo en Washington, razón por la cual mantuvimos nuestra base de operaciones cerca de Seattle. Había uno enterrado en algún lugar salvaje de África, pero yo no estaba al tanto de esa información. Y el tercero en Japón, en algún lugar absurdamente cercano a Tokio.

	Estos portales no se podían cerrar, sin importar cuántas generaciones de brujas lo hubieran intentado, así que, en cambio, los protegemos.

	Los dos enormes gatos feéricos estaban sentados justo dentro de las puertas del jardín, pero fuera de la casa donde se guardaba el portal. Parecían estatuas al principio. Es decir, hasta que la piedra en sus cuellos se agrietó cuando estiraron la cabeza para mirar a Hex.

	—Estás muy cerca, demonio —siseó el de la derecha, poniéndose de pie y sacudiéndose montones de piedra y musgo. Era del tamaño de mi SUV, con unas enormes fauces llenas de dientes de aspecto malvado, cuatro ojos verdes que brillaban como los de una libélula y alas hechas de corteza y hojas. Olía a fruta podrida y a cosas muertas, pero ya lo había visto antes. No estaba asustada.

	Hex... parecía que se iba a cagar en los pantalones.

	—Un paso más, demonio, y te comeremos —respondió el otro gato. Ambos se rieron, el sonido era como grava cayendo, y luego procedieron a seguirnos por el camino hacia la puerta de la vieja casa. Estaba en buen estado y se usaba para albergar a cualquiera que estuviera de guardia. Los miembros del Aquelarre Apothecary pasaban en bicicleta en turnos de tres días, diez guardias a la vez. Como Suma Sacerdotisa, mi familia estaba exenta.

	Sin embargo, hoy había más de treinta brujas aquí, como había pedido, en caso de que algo sucediera. No solo tenía que guiar a Hex a través de nuestras protecciones, Samhain se acercaba, y el ataque a mi casa y tienda me tenía nerviosa.

	Varios miembros del aquelarre nos saludaron mientras subíamos los escalones del porche delantero y entré. Le entregué un pergamino con nuestras firmas mágicas a la mujer a cargo y esperé a que lo revisara. Esa cosa allí, era nuestro plan de vuelo mágico, como cuando los espeleólogos entraron en una cueva y presentaron sus planes al servicio de parques.

	Si no volvíamos, al menos el aquelarre sabría por dónde empezar a buscar nuestros cuerpos.

	El portal estaba encerrado en unos trescientos círculos mágicos, pentagrama sobre pentagrama sobre pentagrama. No parecía gran cosa excepto un resplandor rojizo que emanaba del círculo central.

	Dirigirse a Hael para obtener suministros de hechicería era algo semanal para el aquelarre, pero desafortunadamente para nosotros, el hechizo que necesitábamos para romper la maldición de mi madre requería un toque más... personal. Si no volviamos con un vial de sangre de demonio, un puñado de cenizas de hueso y algunos sauces cosechadores (no lloran, realmente están cosechando) ladran, entonces es mejor que ni siquiera nos molestemos en continuar con el hechizo.

	Mamá moriría.

	—Buena suerte allí —dijo la mujer, su nombre era Annabelle, y era como una cuarta o quinta prima mía, mientras me miraba mirar el portal—. Hay una guerra allí abajo, una lucha de poder entre varias de las cábalas. Mantente a salvo y bendita seas.

	—Bendita seas —repetí con una larga exhalación. Argent se paró a mi lado mientras agitaba mi mano para despejar los hechizos de protección de nuestro camino. Normalmente, podríamos caminar a través de ellos. Esta vez, Hex estaba con nosotros, y no era del Aquelarre Apothecary.

	Una vez que se despejaron, avancé con mis maridos... y un imbécil al azar que desesperadamente quería no ver... y entré en el calor del portal.
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	Una de las cosas que todo el mundo acierta sobre Hael: hacía mucho calor aquí abajo. Dos segundos después, pude sentir el sudor goteando por mi rostro, deslizándose entre mis senos, haciéndome cuestionar seriamente por qué estaba usando pantalones de cuero y una chaqueta.

	Bueno, está bien, dos razones: en primer lugar, este cuero estaba hecho de piel de demonio (asqueroso, lo sé) y, por lo tanto, es naturalmente resistente a su magia. En segundo lugar, estos pantalones me hacían lucir sexy. Y quería lucir sexy. Quería que Hex me viera en mi mejor momento antes de enviarlo a empacar para siempre.

	Una punzada atravesó mi pecho, y de repente sentí que me faltaba el aire. Tener sexo con ese hombre fue un gran error.

	—Grace —dijo Hex, moviéndose para pararse a mi lado izquierdo. Argent le lanzó una mirada desagradable, sus ojos grises brillaron y supe que el príncipe feérico probablemente podría matarlo antes de que pudiera mover un dedo para detenerlo. Aunque no lo haría, porque sabía que me haría daño. Esa era una de las razones por las que estaba con Argent, Spectre y Caine: todos sabían cómo anteponer las emociones de los demás a las propias. 

	Debí haber hecho eso la otra noche antes de acostarme con Hex. Si hubiera estado pensando con claridad, no los habría puesto a ellos ni a mí misma en esta montaña rusa emocional. Tenía muchas otras cosas de las que preocuparme en la vida además de la frágil masculinidad y la superficialidad emocional de un tipo que tenía miedo de mis hijos, odiaba a mis maridos y estaba comprometido con una princesa demonio.

	—¿Qué quieres, Hex? —Pregunté, dándome la vuelta para mirarlo. Tenía una escoba y un sombrero de brujo propios, y maldita sea si no se veían sexy con él. Sus ojos anaranjados estaban rodeados por un delineador y sus pestañas eran increíblemente largas...

	Me di la vuelta bruscamente y me detuve en el estrecho túnel.

	Era lo suficientemente ancho para que tres personas caminaran juntas, con árboles creciendo desde el suelo, las paredes y el techo. Colgaban a nuestro alrededor, un espeso bosque con follaje arriba y abajo. Docenas de demonios de categoría uno y dos se deslizaban alrededor, espiándonos a través de los árboles.

	Me habían preguntado antes qué, exactamente, hacía que un demonio fuera un demonio. 

	Solo había una regla: podían ser convocados por su nombre.

	Todos los demonios tenían un nombre muy largo y muy bien protegido que literalmente podía arrastrarlos a través de continentes, a través de mundos, y vincularlos a la voluntad del invocador. Sin embargo, era un juego peligroso porque incluso un demonio de categoría uno, si se liberaba, mataría a su invocador si tuviera la oportunidad.

	—Solo quería decirte que lo siento, otra vez. Siento que te debo muchas disculpas últimamente. —Arrugó la nariz ante el olor a azufre y ceniza, y se empujó contra unas ramas bajas para que yo pasara. Me pregunto cuál es el nombre de invocación de Hex. Me preguntaba. Apuesto a que solo él y su abuela lo sabían, si era el caso.

	Los demonios nacían sabiendo sus propios nombres, pero también lo hacían con el instinto natural de mantenerlos ocultos. Era posible que Hex fuera la única persona que supiera su verdadero nombre.

	—¿Una disculpa? ¿Por qué? —pregunté, mientras los cinco nos abríamos paso a través de la cueva, gotas de agua caliente goteando del techo de piedra y salpicando el ala de mi sombrero. La humedad aquí era mortal, y ya estaba convirtiendo mi cabello en rizos encrespados y saltones—. ¿Por enloquecer y huir? ¿Por follarme? ¿O por ser un completo imbécil?

	—Todo eso —gruñó cuando una fruta púrpura brillante con púas amarillas cayó de uno de los árboles del techo y se estrelló contra el suelo cerca de nuestros pies. Olía como esas naranjas podridas que encontré en la parte de atrás del gabinete la semana pasada, y casi me atraganté.

	En lugar de eso, tragué la bilis, contuve la respiración y pasé por encima.

	Deambular por el reino de los demonios con las armas en la mano no era realmente el mejor lugar para una conversación sincera, si eso era lo que Hex estaba tratando de darme. No tenía idea de qué decir, cómo responder, así que seguí moviéndome.

	Hasta que llegamos a la boca de la cueva que es, y Argent extendió una palma, colocándola plana sobre mi vientre.

	—Espera. —El príncipe fae dio un paso adelante, hacia la lluvia torrencial. También estaba tibio cuando extendí una mano para tomar el agua en mi palma. El cielo estaba oscurecido por nubes, lo cual no era lo peor: el cielo en Hael era una de las vistas más alucinantes que jamás había visto. Dondequiera que estuviera este lugar, ciertamente no estaba flotando en el espacio como el planeta tierra. No había sol, ni luna, ni estrellas, solo un interminable mar rojo.

	Entonces, en realidad me sentí bastante aliviada por la cubierta de nubes.

	—La secta de tu prometida no vendrá por nosotros, ¿verdad? —Specter preguntó secamente, ajustando la cremallera de su chaqueta de cuero. Al igual que yo, estaba vestido con cuero de piel de demonio y luciendo botas de combate muy calientes. Cada cordón tenía amuletos y hechizos colgando de los extremos. En su mano derecha, Spec llevaba su guadaña, la hoja de marfil brillaba a la luz de varias docenas de calabazas.

	Bueno, ahora, eso me dio escalofríos.

	Los demonios no solían tallar calabazas. 

	Alguien estaba jodiendo con nosotros.

	—No tengo ni puta idea —espetó Hex, ajustando sus coriáceas alas de demonio naranja. Eran hermosas, como las alas de un murciélago, pero tan brillantes como un huerto de calabazas de octubre. Quería tocar una, pero eso sería terriblemente grosero teniendo en cuenta que eran esencialmente órganos sexuales para él. La mayoría de los Numinosos alados se sentían así con respecto a sus apéndices adicionales.

	—Engañaste a tu prometida, ¿y ahora ni siquiera estás seguro de cómo será de violenta la reacción? Oh, eso es genial. Entonces eres un infiel y un idiota —dijo Caine, y Hex se volvió hacia él.

	Sin embargo, no terminaron en una pelea. No, fueron interrumpidos por algo que salió del cielo para atacar a Argent. Lo empujó hacia atrás y hacia las densas y oscuras sombras del bosque. Los árboles gimieron, su desesperado murmullo lamentándose atravesando las embravecidas aguas de la tormenta.

	Alguien... o algo... nos estaba esperando.

	A pesar de que mi corazón latía con fuerza, y ya estaba comenzando a ayudar a Argent, mi esposo fae tenía las cosas bajo control. Se puso de pie, agarró al demonio, uno que era casi idéntico a las cosas que nos atacaron en la casa, y le rompió el cuello.

	Príncipe Fae, de hecho.

	—Estas calabazas —dije, el agua tibia se acumulaba en el ala de mi sombrero y pegaba mi cabello a mi frente. Tuve que separar las hojas mojadas para obtener una buena vista del paisaje—. Están conduciendo a alguna parte.

	—Esto es demasiado Hansel y Gretel para mi gusto —dijo Spectre, girando su guadaña en un círculo y acercándose para pararse a mi lado. Ambos miramos el sinuoso camino de calabazas. Se alejó de la negrura infernal del bosque y tomó la dirección opuesta, a lo largo del río.

	Y ese río, era un río de fuego, crepitando y chisporroteando mientras fluía entre las orillas. Podía sentir el calor desde aquí, chamuscando los finos vellos de mis brazos.

	—No somos tan estúpidos como para seguirlo, así que ¿a quién le importa? —Caine gruñó, mirando hacia la hilera curva de Jack-o’-lanterns. Y oh, carajo, esas caras… Quienquiera que las haya tallado tenía talento, pero era sádico. Tan útil, también, todo este montaje—. Consigamos lo que necesitamos y larguémonos de aquí.

	Mi esposo hombre lobo se acercó al cadáver del demonio, sacó una botella de vidrio mientras se arrodillaba. Lo llenó con sangre del charco en el suelo y volvió a colocar el corcho.

	—Un elemento menos, faltan dos más —dijo Spec con un largo suspiro, dándole al bosque oscuro una mirada muy cautelosa—. Simplemente no sabía que la sangre y las cenizas serían fáciles. Casi demasiado fáciles. ¿Cuándo fue la última vez que nos atacaron de la nada? —Se hizo a un lado mientras Argent iluminaba el cuerpo del demonio con un hechizo tan ardiente que hizo que el río de fuego fuera mucho menos importante.

	Retrocedí mientras veíamos las llamas consumir el cuerpo.

	—Spectre tiene un punto —Argent, mirando hacia atrás a la espesa oscuridad del propio bosque. Los árboles lloraban incesantemente, como si tal vez esto realmente fuera más que una dimensión alternativa, como si Hael pudiera ser una captura para las almas de los condenados—. Esto es demasiado fácil y no me gusta. Nombra la última vez que un demonio se arrojó literalmente a mis manos. —El príncipe fae levantó sus palmas brillantes y examinó la sangre que cubría su piel. Sus ojos gris carbón se entrecerraron, y luego con un movimiento de su mano, apagó el fuego en el cadáver del demonio.

	—¿Qué estás…? —comencé, pero Caine estaba agarrando mi brazo y tirando de mí hacia el bosque. No era exactamente el lugar más seguro, pero ofrecía algo de cobertura. Y, según el tipo de árbol, posibles aliados. La última vez que estuvimos aquí, una de las malditas cosas se comió a un demonio que nos acechaba.

	Sí, simplemente lo engulló.

	Caine me jaló contra su pecho y me sostuvo en las sombras de un árbol fantasma. Tenía una corteza blanca y tres grandes nudos en el frente que se asemejaban a la cara aulladora de un espíritu. Sus miembros larguiruchos y sin hojas se extendían por encima de nosotros como si buscara una ayuda que nunca llegaría. Tuve que reprimir un escalofrío cuando nos acurrucamos contra su cálido tronco y sentimos su respiración. Has oído bien: este árbol respiraba.

	Varios demonios se abalanzaron sobre el lugar donde acabábamos de estar parados, buscándonos.

	—Querían que quemáramos ese cadáver —dijo Argent, su voz baja y casi inaudible por encima de la tormenta. El follaje del bosque era tan espeso que no había mucha humedad atravesando el dosel rojo, amarillo y naranja, pero de vez en cuando sentía el incómodo chapoteo de una gota de lluvia caliente en mi nariz, como una lágrima. Incluso sabía salado.

	—Todo esto es culpa de tu puto aquelarre —dijo Caine, señalando a Hex. El demonio-brujo agitó sus alas y agitó su larga cola, pero no dijo nada. Sin embargo, había una especie de expresión incómoda en su rostro, como si tal vez no estuviera completamente seguro de si esto era su culpa o no.

	—Es posible que Violet haya... arreglado algo —admitió Hex, pasándose una mano tatuada por la cara. Cerró los ojos con tanta fuerza que pude ver las arrugas en el delineador oscuro con el que había cubierto sus párpados—. Le conté todo anoche: sobre el sexo y sobre Samhain. Sin embargo, parece un poco extremo tratar de matarnos, ¿no crees?

	—Nunca subestimes a una noviazilla —dije con un suspiro, alejándome del árbol y escuchando el bosque crujir, respirar y gemir a mi alrededor. Era una cacofonía que algunos miembros del Aquelarre Apothecary encontraron inquietantemente hermosa... y que el resto de nosotros simplemente encontrábamos inquietante—. Honestamente, ¿sabes que esto podría ser solo un problema del aquelarre?

	Caine me frunció el ceño, pero Spec asentía, clavando el mango de su guadaña en la tierra húmeda bajo nuestros pies. Había hongos extraños por todas partes, pero no como los del País de las Maravillas con lindos lunares. Estos eran severos y extraños, con pequeñas cerdas que producían erupciones o esporas que quemaban los ojos. Me aseguré de mantenerme bien alejada de ellos.

	—Se trata de la Madre del Aquelarre Apothecary, una mujer que fue maldecida por una entidad desconocida con una firma de hechizo tan complicada que ni siquiera podemos comenzar a rastrearla. —Argent mantuvo su mirada hacia el cielo, observando cómo los demonios daban vueltas. Vieron claramente el cadáver, pero no estábamos cerca de él. Era solo cuestión de tiempo antes de que atravesaran la línea de árboles para comenzar a buscarnos.

	Retrocedí unos pasos y luego giré, dirigiéndome al bosque. Sabía que los muchachos me seguirían detrás.

	—¿Así que crees que esto está relacionado con la maldición de Mamá? —Le pregunté a Argent. Su largo cabello verde menta colgaba suelto por su espalda, un pequeño mechón trenzado en el frente mientras el resto revoloteaba libre en la cálida brisa. Me miró con esos hermosos ojos grises suyos, y pude ver las ruedas y los engranajes detrás de ellos girando. Estaba pensando, pero dondequiera que lo llevara esa línea de pensamiento... realmente creía que se refería a mi madre. Y dado que mi madre era la Madre, este era un asunto del aquelarre.

	Avanzamos en silencio por un rato antes de que Caine se detuviera abruptamente. Como hombre lobo, probablemente tenía el mejor oído de todos nosotros. Y digo probablemente porque este fue otro de nuestros debates divertidos y saludables que nos gustaba tener con regularidad. Sobre todo, porque nos gustaba tener sexo de reconciliación después.

	Se quedó allí parado, sus peludas orejas de lobo moviéndose en la parte superior de su cabeza, sobresaliendo de su cabello rubio y desgreñado.

	—Oh. —Hice una mueca y toqué el bolsillo de mis pantalones de cuero, deseando que hubiera teléfonos celulares que funcionaran en Hael—. Olvidé enviar a los mellizos con sus pavos.

	—¿Sus pavos? —preguntó Hex, como si hubiera perdido total y completamente la trama. 

	—Como estos juguetes para perros con forma de pavo, texturizados y peludos. A los mellizos les están saliendo los dientes, y si no tienen sus juguetes, probablemente masticarán uno de los elegantes muebles de diseñador de mi hermana...

	—¿Esta es la mierda en la que estás pensando mientras estamos aquí? —Preguntó Hex, sus ojos anaranjados se encontraron con los míos y brillaron con miedo. Solo lo miré y supe en ese momento que estábamos tan equivocados el uno para el otro, y tan bien al mismo tiempo. Cuando estaba dentro de mí, todo lo que podía ver era Hex. Se convirtió en mi mundo, mi todo. Las únicas personas con las que había estado que me hacían eso eran mis maridos.

	Hex fue hecho para ser mío y, sin embargo... su personalidad no podía ser más mala para mi familia.

	Y mi familia era primero.

	Esta era una indulgencia a la que iba a tener que renunciar.

	—Nunca dejas de ser madre, Hex, ni siquiera cuando estás en las profundidades ardientes de Hael, cazando demonios.

	—Hablando de demonios —dijo Caine, cambiando a su forma de lobo leonado. Me gustaba describir su pelaje como una mañana de invierno, cuando el cielo está blanco con la promesa de la nieve, pero todavía hay un toque dorado cuando el sol intenta asomarse por encima de las montañas. Su ropa ahora estaba hecha trizas, y por el resto de nuestra estadía en Hael, si regresaba, estaría desnudo.

	Eso estaba bien conmigo, sin embargo.

	En serio, jodidamente bien.

	Una criatura trotaba alrededor de un espeso bosquecillo de abedules apretados, goteando baba de su piel marrón púrpura. Parecía que se estaba pudriendo, sus enormes dientes frontales similares a los de un roedor. Tenía brazos pequeños y arrugados y piernas grandes y musculosas con garras ganchudas en la punta de los pies. Podía sentir su magia desde aquí, era al menos una categoría cuatro.

	Eso nos daría nuestro polvo de huesos, siempre y cuando podamos matarlo en silencio.

	La criatura estaba claramente buscando comida, no problemas, pero cuando giró sus ojos saltones hacia nosotros, pude ver una espesa nube de moscas blancas descender, aterrizando en su piel resbaladiza.

	—Caine —dijo Spectre, y mi esposo-lobo gruñó, atrayendo la atención del demonio. Dejó escapar un pequeño grito, haciendo que las moscas blancas se dispersaran. Cuando cargado, fue directo a Caine, como estaba planeado. Los chicos se habían vuelto buenos peleando juntos a lo largo de los años, y Spec sabía exactamente qué hacer.

	Hex observó cómo el vampiro se colocó detrás del demonio y le cortó la cabeza con su guadaña, tirando el cráneo húmedo y viscoso a la tierra húmeda bajo nuestros pies. Spec clavó su espada en el cráneo y lo levantó. No tenía sentido arriesgarse a tocarlo con las manos, no cuando no sabíamos qué diablos podía ser esa baba.

	—Vamos a quemar esto más tarde—dijo Spectre, la brisa cálida alborotó su cabello. Se estremeció, pero no de frío. Este lugar era simplemente espeluznante cuando todos salieron—. Aunque tampoco me gusta la facilidad con la que nos topamos con este tipo.

	—De acuerdo. Encontremos este puto árbol y larguémonos de aquí —dijo Argent, mientras un abedul parpadeaba con una docena de ojos hacia mí. En nuestro mundo, los nudos de los abedules eran solo eso, solo marcas en la corteza blanca. Aquí, eran malditos globos oculares.

	—¿Qué aspecto tiene exactamente? —preguntó Hex, y noté que sus cuernos blancos habían desarrollado rayas anaranjadas que se arremolinaban hacia arriba, haciéndolos parecer piruletas. Casi quería lamer uno. Casi. Pero luego recordé que Hex salió corriendo de mi tienda como si estuviera en llamas.

	No.

	No, no quería lamerlo.

	—El árbol que estamos buscando tiene grandes racimos de frutas colgantes que parecen cerezas —dije mientras pasábamos junto a más racimos de esos espeluznantes hongos. El olor de la cabeza pegada al bastón de Spectre me estaba dando náuseas—. Pero si los tocas, como que... explotan.

	—Suena prometedor —respondió Hex, estirando sus alas y luego cerrándolas, como si estuviera avergonzado y realmente no hubiera tenido la intención de llamar la atención sobre ellas. Su cola era larga y delgada, con una pequeña forma de pala en la punta. Me preguntaba si era afilada—. Todo lo que tengo que decir es gracias a la mierda que no nací aquí.

	Se llevó la mano al hombro, como si tuviera la intención de acariciar a Con. Pero nuestros dos familiares se habían quedado en casa, dándonos un salvavidas inquebrantable fuera de este mundo. Era demasiado peligroso traerlos aquí abajo, y de todos modos eran mucho más útiles allá arriba.

	Podía comunicarme con Bast, sin importar dónde estuviera. Si necesitaba una forma de enviar un mensaje a casa, la tenía. Casi consideré enviar mensajes sobre los pavos, pero no quería enviar una falsa alarma enviando un mensaje inútil.

	—Hay mejores áreas —dijo Argent, mirando los gruesos racimos de hojas que se aferraban a las ramas delgadas—. Esto es... cómo debería decirlo, un mal vecindario.

	Hex suspiró y alborotó su cabello, cerrando los ojos por un momento. Estuvo a punto de pisar un racimo de hongos, y me estiré por instinto, agarrando los duros músculos de la parte superior de su brazo. Sombreros y gatos, genial. Lo solté cuando sus ojos se abrieron y terminamos mirándonos el uno al otro.

	Hex abrió la boca como si estuviera a punto de decir algo, pero lo pensó mejor. No tenía la energía para presionarlo, así que volví al bosque y seguí a mis esposos.

	Seguimos caminando en silencio, no es una mala herramienta de supervivencia, para ser honesta, y ocupé mi mente ocupada repasando los detalles del hechizo de mi madre.

	Mañana era Samhain; mañana era Halloween, y era nuestra única oportunidad de salvar la vida de Abigail. Al confiar en Hex, pondría su destino en sus manos. Si bien sabía que el Aquelarre Northbank estaba en espera, mi aquelarre, y mi madre, nunca me perdonarían si esto salía mal.

	Es decir, si mi madre viviera para estar decepcionada de mí.

	Suspiré y me acerqué a Caine, enterrando mis dedos en su pelaje rojizo. Ser capaz de tocarlo así me tranquilizó, al menos por un rato. Pero después de unas horas, comencé a notar algo.

	—Hay muchos tocones4 aquí —comencé, tomando nota de lo que tenía que ser al menos el cuarto en el lapso de una sola hora. Dejé de caminar y los amuletos de mi sombrero tintinearon alegremente, el único sonido hermoso en esos bosques. No había pájaros, ni ranas, ni insectos, sólo el llanto y el llanto de los árboles.

	—Tienes un buen punto —dijo Argent, moviéndose para tocar los bordes ásperos de uno de los tocones. Había sangre en él, pero no me preocupaba, los árboles sangraban aquí en Hael, como todo lo demás. El príncipe feérico levantó los dedos húmedos y se frotó las puntas, manchando de rojo sus manos—. Parece bastante fresco, también.

	—Claramente, alguien sabe lo que buscamos aquí —comenzó Specter cuando Caine dejó escapar un gruñido—. A pesar de que los ingredientes en ese hechizo son secretos del Aquelarre Apothecary. —Dirigió una mirada a Hex que podría matar, sus ojos lavanda brillando.

	—No me dijeron lo que estaríamos buscando aquí hasta ahora —espetó el brujo demoníaco, agitando la cola con frustración—. ¿Cómo diablos se suponía que iba a revelar secretos que no sabía?

	Spectre solo frunció el ceño y miró hacia otro lado, pero me di cuenta de que sus dedos apretaban con fuerza el mango de su guadaña. Lo más probable es que estuviera soñando con cortarle la cabeza a Hex con él.

	—No soy la maldita Reina Bruja —murmuró Hex, frotándose la cara y haciendo referencia a un viejo cuento de hadas que todos los niños brujos conocían, sobre una bruja que se levantaría y uniría a los aquelarres fracturados. Era una tontería estúpida y fantástica, pero era una historia divertida—. No tengo visiones proféticas y no puedo leer la mente.

	—Lo que sea. —Spec lo ignoró mientras continuábamos a través del bosque, las nubes moviéndose a través del rojo continuo del cielo. Era casi imposible saber cuánto tiempo habíamos estado aquí abajo, pero no me gustaba que ya habían pasado horas.

	—¿Hay sauces cosechando por todas partes, y resulta que son los únicos árboles talados en todo el bosque? —Pregunté, preguntándome si deberíamos regresar. Pero si lo hacíamos, Abigail se habría ido. No había alternativa a este ingrediente. El Aquelarre Northbank tenía su propia versión de un hechizo para romper la maldición, con ingredientes completamente diferentes.

	Estaba empezando a preguntarme si debería enviar el visto bueno a Bast.

	Significaría perder las casas y las tiendas, dejar a todo nuestro aquelarre arruinado y sin hogar, pero la vida de mi madre valía más que todo eso.

	Mierda.

	¿Por qué diablos había pensado que podía hacer esto en primer lugar?

	—Oye —dijo Hex, atrayendo mi atención hacia él—. Parece que estás a punto de tener un ataque de pánico.

	—Soy una Suma Sacerdotisa —dije con una sonrisa forzada. Realmente, lo último que quería hacer era sonreírle a Hex Sorciere. Era como esta fruta madura, colgando justo encima de mí. Podía verlo, olerlo, casi saborearlo... pero no podía alcanzarlo. Ni siquiera cerca—. Siempre me veo así.

	Él asintió, pero no parecía convencido. Noté que seguía mirándome por el rabillo del ojo, como si quisiera decir algo, pero no supiera cómo.

	—¿Qué hizo tu prometida cuando se lo dijiste? —Pregunté, sin saber si realmente quería una respuesta a esa pregunta. Argent hizo un sonido en su garganta, como si estuviera disgustado. Podía ver sus alas, brillando en el diseño de su espalda. Si quisiera, podría liberar el glamour y abrirlas de par en par. Eran impresionantes como la mierda, pero también mortales, venenosas para cualquiera que no se hubiera apareado con él.

	Síp.

	Las únicas personas en el mundo que eran inmunes éramos yo, Spectre y Caine. El polvo de esas alas podría acabar con todo un ejército de demonios menores. Argent a menudo lamentaba lo peligrosos que eran, ya que le era casi imposible usarlas. Y una criatura alada siempre sabía cuándo había sido cortado.

	—Le dije que habíamos tenido sexo, que me iría después de la boda… y que no la amaba. —Me miró con sus hermosos ojos y me encontré con la lengua trabada. Un desarrollo impactante ya que a menudo tenía problemas para mantener la boca cerrada—. Me dijo que me fuera. No tengo idea de lo que pasó después de eso. No contesta mis mensajes, y mi abuela, Lulu, no ha dicho ni una palabra. —Hex se encogió de hombros y se pasó los dedos por el pelo—. Supongo que solo estamos siguiendo con la boda como estaba planeada. ¿Qué más vamos a hacer? Lo que Violet y yo queramos no importa; este acuerdo ha existido entre su secta y mi aquelarre durante siglos.

	Miré hacia adelante de nuevo, metiendo las puntas de mis dedos en mis bolsillos y tratando de no pensar demasiado en eso. Mira, sabía que no debería haber preguntado. ¿Qué satisfacción me iba a dar esa respuesta? Ninguna.

	En cambio, todo lo que sentí fue un pozo de angustia que surgió y se apoderó de mi pecho. Estaba preocupada por mamá, preocupada por estos malditos árboles, y ahora estaba preocupada por Hex. Mis niveles de ansiedad estaban por las nubes.

	Unos minutos más tarde, Hex se detuvo en seco, con las alas naranjas volando de par en par.

	—Espera —susurró, y el resto de nosotros disminuimos la velocidad, nos detuvimos. Me giré para mirarlo mientras él olía el aire, luciendo confundido como el infierno.

	—¿Qué es? —Pregunté, pero Hex simplemente negó con la cabeza como si no confiara en sus propios instintos.

	—Probablemente nada. Creo que este lugar me está molestando.

	—¿Molestando cómo? —aclaró Argent, su cabello azotándose alrededor de su rostro en una ráfaga de viento cálido—. Sea lo que sea, dilo. No tengo tiempo para juegos.

	Hex se pasó la lengua por el labio inferior molesto y sacudió la cabeza. Lo noté estirarse para jugar con uno de sus cuernos, como si estuviera sorprendido de que estuviera allí en primer lugar.

	—Pensé haber olido la firma de hechizo de mi abuela, eso es todo. Pero no hay manera, no aquí abajo. —Hex exhaló y comenzó a moverse de nuevo, tomando la iniciativa mientras nos atravesaba entre los árboles, pasando varios tocones más. El resto de nosotros avanzaba pesadamente, pero no sabía cuánto más quería ir.

	La tala de árboles no era un accidente.

	Creo que, en este punto, todos sabíamos que no íbamos a encontrar lo que necesitábamos aquí. Estuve casi tentada de regresar y seguir el rastro de Jack-o'-lantern, solo para ver quién estaba haciendo esta mierda, cuando atravesamos un trozo de follaje enredado y encontramos un sauce cosechador solitario, doblado en el tronco y goteando. con fruta

	Argent fue el primero en dejar de caminar, extendiendo la mano para agarrar el brazo de Hex.

	—Esto no está bien —dijo, poniendo palabras a la sensación de inquietud dentro de mí—. Joder, deberíamos haber regresado hace una hora.

	Hex se quedó en silencio, mirando el árbol con el mismo nivel de confusión que antes. Miré de él a Argent, luego a Caine, y luego de vuelta a Spec. El vampiro y yo intercambiamos una larga mirada.

	—No, no lo está —dije, volviendo al árbol. Todo lo que necesitábamos era un poco de corteza. Eso es todo. Y aunque sabía que esto era una trampa, estuve tentada de correr el riesgo.

	Tentada.

	Pero no era tan estúpida como para hacerlo.

	—¿Qué te pasa ahora? —Spectre le espetó a Hex, pero el demonio-brujo siguió mirando, inhalando y luego exhalando bruscamente como si estuviera olfateando algo.

	Sin embargo, no importaba.

	Este mundo jugaba malas pasadas a la mente, pero no dejaría que nos distrajera a ninguno de nosotros.

	Yo era Suma Sacerdotisa y estaba tomando una decisión ejecutiva. 

	—Voy a contactar a Bastet y pedirle que me dé el visto bueno para contratar al Aquelarre Northbank. —Suspiré, saboreando el fracaso en mis labios. Pero esta era la decisión correcta: sabía que lo era. Argent se giró para mirarme, asintiendo levemente. Si estuvo de acuerdo con mi decisión, entonces es la correcta—. Demos vuelta y vámonos. De ninguna manera voy a dar un paso más cerca de ese árbol.

	—¿Por qué no? —una voz ronroneó, la seda de Lucullan me dio escalofríos.

	Casi me da un ataque al corazón también cuando me giré y vi a un hombre que no había visto desde que tenía dieciocho años.

	Un demonio, uno de pura sangre, estaba de pie justo al lado del sauce, con la palma de la mano contra la corteza plateada. Su piel era tan negra como el ébano, casi incolora. Y su cabello era blanco como la nieve. Sin embargo, sus ojos, ese cobre penetrante, solían hacerme desmayar.

	—Maldita sea —se burló Argent, dándole al recién llegado una mirada mordaz—. ¿Qué coño quieres?

	Me quedé boquiabierta ante el hombre, un demonio llamado Monster. Sí, literalmente, su nombre era Monster. Me sedujo cuando era una niña ingenua de dieciséis años y me mantuvo jugando sus juegos hasta que cumplí los dieciocho. Verlo parado allí solo confirmó que estábamos en serios problemas.

	—¿Quieres la corteza de este árbol o no? —me preguntó, ignorando a Argent, Hex, Caine y Spectre. Es posible que ni siquiera hayan estado parados allí.

	—¿Tu hiciste esto? —Pregunté, mi voz tan fría como el hielo mientras señalaba un tocón cercano. El tiempo se hizo corto de repente, y supe que necesitaba contactar a Bast lo antes posible.

	Oye, ve y dile a papá que siga adelante con el Aquelarre Northbank, dije, usando mi conexión telepática con mi familiar para enviar un mensaje a través de los mundos. No me respondió de inmediato, pero no me sorprendió. Probablemente ocupada cazando ratas. Sin embargo, ella lo haría por mí. Confiaba en ella.

	—No —dijo Monster, avanzando vestido con nada más que una armadura plateada en las piernas, sin camisa. Sus alas eran como sombras, tenues e incorpóreas como el humo. Las dobló y se desvanecieron como si nunca hubieran existido—. ¿Crees que soy capaz de tal maldad? —Ladeó la cabeza hacia mí, brillantes líneas blancas entrecruzaron su carne. Cada uno de ellos contenía un poderoso afrodisíaco que, una vez tocado, maldecía al receptor con una violenta y dolorosa necesidad. Era una adaptación biológica para ayudarlo a atrapar presas, lo odié por eso.

	Recordé lo que se sentía ser arrastrada bajo ese dominio.

	—Entonces, ¿quién lo hizo? —pregunté, y él se encogió de hombros, arrancó un trozo de corteza y bailó por el suelo del bosque, pero sin pararse sobre él. No, estaba flotando a solo unos centímetros por encima de él.

	—¿Cómo diablos debería saberlo? —preguntó Monster, avanzando y dejando caer la corteza a mis pies. Mis maridos no estaban contentos de verlo, y yo tampoco. Hacía años que no aparecía en mi vida y no me gustaba.

	No creía en las coincidencias.

	—¿Enviaste esos demonios a mi casa? ¿Los de las calabazas? —Pregunté, y sentí que todo el misterio comenzaba a encajar. Tendría sentido si lo hubiera hecho. Monster había sido conocido por acecharme en el pasado—. Tú también pusiste ese camino de Jack-o'-lantern, ¿no?

	Él solo me miró fijamente con ojos cobrizos, como si yo fuera una persona loca.

	—En realidad no —dijo encogiéndose de hombros—. Vine aquí para advertirte.

	—¿Y por qué harías eso? —Pregunté mientras Hex se arrodillaba en el suelo y tocaba con dos dedos la tierra mojada. Un círculo de hechizos brilló alrededor del árbol, y vi sus fosas nasales ensancharse. Había una chispa de reconocimiento en sus ojos que me asustó muchísimo.

	—Solo por diversión —dijo Monster, mostrando una sonrisa blanca en mi dirección. Miró por encima del hombro cuando Hex se puso de pie de repente, con gotas de sudor a los lados de su rostro.

	—Esta es la firma de mi abuela —dijo, dándose la vuelta para mirarme. Por un momento ahí, olvidé que lo odiaba, que estaba enojada con él, que nunca iba a ser mío. Por solo un breve segundo, sentí que realmente éramos una unidad—. Ella lanzó esto.

	—Eso es imposible —dije, pero sentí que un miedo frío comenzaba a arraigarse dentro de mí—. ¿Por qué ella haría eso?

	—Porque —dijo Monster, y Caine le espetó, con las mandíbulas empapadas de saliva—, ningún demonio está feliz de estar atrapado en Hael. Queremos ser libres para explorar el amplio, amplio mundo de arriba. —Me sonrió de nuevo, pero no fue una mirada agradable. Cuando me miró así, me quedé atrapada en el recuerdo de nuestra despedida final, y no fue feliz—. La Secta Ungeist, el Aquelarre Wyrmwood. ¿No me digas que eres tan tonto que no te has dado cuenta?

	Mi corazón comenzó a latir con fuerza y me sentí enferma.

	—Hex —comencé, pero por la expresión de su rostro, no pensé que lo supiera. Realmente no.

	Un círculo de hechizos apareció a los pies de Hex, un círculo de hechizos de aspecto muy familiar. 

	Para ser específicos, era un círculo de invocación.

	Alguien estaba convocando a Hex Sorciere.

	Grilletes aparecieron en sus muñecas cuando su cuerpo comenzó a hundirse en la tierra.

	Lo último que vi antes de que se lo tragara fueron sus ojos.

	Estaba jodidamente aterrorizado, y yo también.

	—Bueno, eso fue inesperado—dijo Monster, mientras un segundo círculo de hechizos se elevaba a nuestro alrededor. Podía sentir la magia, atrapándome en el lugar.

	—Dioses arriba y abajo —gruñó Argent, mientras daba un paso adelante y ponía su palma contra el escudo mágico. Monster, por supuesto, lo atravesó y se detuvo al otro lado.

	Como si las cosas no pudieran empeorar, finalmente tuve noticias de Bast. 

	El Aquelarre Northbank se han liberado, Grace. No van a hacer el hechizo. 

	Mi corazón latía con fuerza y sentí que me iba a desmayar.

	—¿Qué diablos quieres, porque sé que no apareciste aquí sin una intención? —Caine gruñó mientras cambiaba de nuevo a su forma humana. Sentí como si alguien hubiera dado la vuelta a un reloj de arena lleno de arena, y el de mi madre… así como nuestro… el tiempo se estaba acabando.

	Monster sonrió, nivelando su mirada cobriza en mí.

	—Sabes lo que quiero —dijo, atravesando el círculo de hechizos mientras Spectre balanceaba su guadaña a través del brazo del demonio. Bueno, donde habría estado su brazo si no lo hubiera arrebatado con una velocidad sobrenatural. Gruñó al vampiro e intercambiaron una larga mirada de enfado.

	—Bueno, no vas a entender eso, entonces, ¿qué más podemos ofrecerte para sacarnos de este lío? —Caine gruñó, pero Monster no respondió. En cambio, se detuvo cuando se abrió otro círculo de invocación y un demonio femenino se elevó del suelo, su cabello lavanda y sus ojos plateados brillaron en la antinatural luz roja de Hael.

	—No puedes ofrecerle nada —dijo, acercándose al círculo de hechizos y mirándome fijamente a la cara—. Porque ya tenemos todo lo que queremos —Extendió la mano a través de la magia, rozando un lado de mi cara con las yemas de los dedos justo antes de que Spectre volviera a balancear su guadaña, y ella se vio obligada a retroceder.

	Sin embargo, la expresión de su rostro era de sorpresa.

	Algo en mí había arrojado una llave en cualquiera que fueran sus planes.

	Esa fue una buena señal, ¿verdad? 

	—¿Quién diablos eres? —preguntó Argent, parándose a mi lado izquierdo y luciendo confiado como el infierno. No estaba segura de si era un frente o no, pero lo aprecié inmensamente.

	—Permíteme presentarme —dijo, apretando los dedos con los que había tocado mi cara cerca de su pecho—. Mi nombre es Violet Enfer, y soy la prometida de Hex.

	Ella me sonrió, pero había una grieta en esa sonrisa. Algo sobre mí la estaba molestando, y necesitaba averiguarlo rápido.

	—Veinticuatro horas hasta que Samhain termine oficialmente —dijo Monster, inclinándose para recoger el trozo de corteza de sauce. Se puso de pie y me lo entregó, pero no lo tomé—. Me pregunto si tu madre sobrevivirá la noche.

	Apreté los dientes, pero no entré en pánico.

	Tenía a mis esposos a mi lado y juntos sabía que podíamos enfrentar cualquier cosa. Pero estaba preocupada por Hex, preocupada por mamá, preocupada por mis hijos.

	Me preocupaba que la familia Spell llegara a su fin aquí y ahora, y tendría que ver cómo sucedía.

	—¿No? —Monster bromeó, colgando la corteza frente a mi cara. Algo brilló en sus ojos, y antes de que me diera cuenta de lo que estaba haciendo, me estaba agarrando con fuerza alrededor de mi muñeca, bombeando ese afrodisíaco en mi cuerpo.

	Me arrancó del círculo de hechizos y luego nos dejó caer en un círculo de invocación que conducía a Dios sabe dónde.

	Sin embargo... lo único que cruzó por mi mente cuando abrí los ojos fue él.

	Me había envenenado de nuevo, y ahora, estaba sola sin nadie que me sacara de eso.

	—Hola, Graceley —dijo, inclinándose para besarme. 

	Me encontré impotente por detenerlo. 

	 

	 

	Continuará…

	 


Siguiente libro
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	Mi ex demonio me tiene atrapada en un pacto con el diablo.

	Mi madre está muriendo y necesito la ayuda de mis almas gemelas para salvarla: mis cuatro almas gemelas. Eso significa que tendré que rescatar al mitad brujo, Hex Sorciere, de su malvado aquelarre antes de que se agote el tiempo de la maldición de mamá.

	La única persona que puede ayudarme a hacer eso es Monster, el príncipe demonio cuya piel está literalmente tatuada con un afrodisíaco que no puedo resistir. Érase una vez, me atrajo hacia sus brazos y hacia la oscuridad… no puedo permitir que eso vuelva a suceder.

	Con la boda de Hex con una princesa de la mafia demoníaca, el detener la maldición que pudre el cuerpo de mi madre y las visitas a las familias de mis esposos vampiro, hombre lobo y fae para detener una guerra de brujas y demonios… ¿Qué diablos se supone que debe hacer una madre ocupada, propietaria de un negocio y esposa de tres hermosos hombres? Tomen sus pistolas malditas, sus escobas y sus mejores tacones, y vamos a patear algunos traseros, eso es lo que haremos.

	 

	Esta es una novela romántica paranormal, de harén inverso, larga duración con un final de "¿por qué elegir?", lo que significa que el personaje principal tiene un final feliz con más de un hombre. Contiene escenas traviesas, magia, brujas, demonios, vampiros, hadas y hombres lobo, así como cuatro niños rebeldes, hechizos para casi todo y muchas maldiciones.
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	The Family Spells
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	1 The Family Spells 

	2 What the Hex?

	3 The Heart Cantrip

	4 Witch Mates are Fated?

	 

	 


Sobre el autor
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	CM. Stunich es una bibliófila confesada a la que le encantan los tés exóticos y una gran cantidad de personajes que viven a tiempo completo dentro del extraño y arremolinado vórtice de sus pensamientos. Algunas personas pueden llamarlo una locura, pero a Caitlin Morgan no le importa, especialmente considerando que tiene que escribir biografías en tercera persona. Ah, y la mitad de los personajes en su cabeza son chicos malos ardientes con bocas sucias y manos hábiles (entre otras cosas). Si estar loca significa salir con ellos todos los días, C.M. ha decidido internarse.

	Odia el pudín de tapioca, le encanta darse un atracón de películas de terror cursis y es esclava de muchos gatos. Cuando no está aspirando pelos de su sofá, C.M. se puede encontrar con la nariz enterrada en un libro o con los ojos pegados a la pantalla de una computadora. Es autora de más de cincuenta novelas: romance, new adults, fantasía y young adults incluidos. Por favor, ven y únete a ella dentro de su locura. Hay muchísimo que hacer allí.

	Ah, y a Caitlin le encanta chatear (incesantemente), así que no dudes en enviarle un correo electrónico, enviarle un mensaje de Facebook o poner señales de humo. Ella ya está deseando que lleguen.
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Notes

		[←1]
	 Disfunción Eréctil.




	[←2]
	 El pensamiento de jardín es un tipo de planta híbrida de flores grandes que se cultiva como flor de jardín. Se deriva por hibridación de varias especies en la sección Melanium del género Viola, particularmente Viola tricolor.




	[←3]
	 Taxidermia: se define como el oficio de disecar animales para conservarlos con apariencia de vivos y facilitar así su exposición, estudio y conservación.




	[←4]
	 Un tocón (palabra proveniente de tueco, y esta a su vez de la onomatopeya toc, tuc) es la sección de tronco que queda en el suelo unida a la raíz cuando el corte se realiza cercano a su base. En sencillas palabras, la base y raíces de un tronco que ha sido cortado cerca del suelo.
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